
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  LA DAMA DE LA ORQUÍDEA


  El sampán se balanceó bruscamente, aunque sus vaivenes fueron muy breves y el chapoteo del agua resultó un rumor inaudible, pese a que el silencio y la paz más completa reinaba en el muelle West de Hong-Kong. La noche era oscura y presagiaba lluvia, aunque la temperatura era agradable.


  El hombre que acababa de abandonar la embarcación miró recelosamente en todas direcciones y, por fin, una sonrisa de alivio distendió sus labios y llegó hasta sus oblicuos ojillos.


  Tranquilizado, miró hacia adelante, decidido a orientarse.


  Fue entonces cuando se encogió de aquel modo tan extraño.


  Se dobló por la cintura, encorvado rígidamente los hombros, como si, en el postrer esfuerzo, pusiese ser capaz de escupir de la herida mortal el agudo cuchillo que acababa de sepultarse en su cuerpo hasta el mango.


  El oriental se derrumbó sin exhalar un gemido.


  Apenas había caído, cuando un pie calzado a la europea se deslizó bajo su sobaco y le hizo dar la vuelta.


  En sus pupilas vidriosas se reflejó tenuemente la imagen de su matador. Se trataba de un joven alto, esbelto, de facciones agradables, aunque podían endurecerse del modo más despiadado según fuese el fulgor de sus ojos grises. En aquel momento, tal fulgor se revelaba en un inmenso brillo helado.


  El joven se inclinó y registró el cadáver, hallando un voluminoso sobre en el bolsillo interior de la chaqueta. No lo tocó. Sabía perfectamente cuál era su contenido. Volvió a colocarlo donde lo había encontrado y se incorporó. Su mirada se desvió hacia el sampán.


  Como de un modo inconsciente, automático, sus manos desprendieron dos granadas del cinto.


  Las arrojó una tras otra.


  Las explosiones resultaron simultáneas.


  La embarcación quedó casi envuelta en llamas y destrozada.


  Al momento, el joven giró sobre sus talones y, con paso vivo, se alejó del sector.


  Un minuto después, sentado al volante de su «Austin-55», comprobaba cómo una multitud de marineros, vagabundos y pescadores corrían hacia el lugar de la explosión.


  No arrancó inmediatamente.


  Descolgó el auricular de un teléfono adosado junto al cambio de marchas y lo acercó a su rasurada mejilla.


  —«019» llamando a «000». Cambio.


  Recibió la respuesta al momento.


  —Escucho «019». Cambio.


  —Ho-Tsé-Check ya no existe. Su misión subversiva en Hong-Kong ha quedado reducida a la nada. Corto.


  Encajó el auricular en la horquilla vertical y, casi al momento, puso en marcha el vehículo.


  Dawson Konrad, el agente «019» de la «Organización Géminis», sonrió agradablemente cuando los coches de la Policía Colonial, con las sirenas disparadas, se cruzaron con su deportivo «Austin», directos como saetas hacia el muelle…[1]

  


  Eran las once de una noche de agosto en Hong-Kong. Alan Nolan, el agente «000», estaba mirando por la ventana, de espaldas a un espléndido salón de una suite situada en el ala derecha de su magnífica mansión, radicada en la finca más hermosa y dilatada de Cowloon Etreet, el barrio aristocrático de la ciudad. La suite en cuestión era un sorprendente acuario, cuya instalación maravillaba a cuántos tenían el privilegio de ser invitados por Nolan. Sin embargo, su maravilla se hubiese transformado en asombro de haber sabido que el valor esencial de aquella sala consistía en una compleja instalación de radar y detector y radiotelegrafía en todas las ondas. Era en realidad, pues, una central de recepción y transmisión que, por un lado, garantizaba la seguridad total del edificio (radar) y, por otro, permitía a «000» mantenerse en permanente contacto con sus agentes, distribuidos por todo el mundo (comunicaciones).


  Un observador atento y curioso se hubiese preguntado por qué el fabuloso propietario de Cowloon Street había ordenado que la distribución de aquel salón estuviese limitada por cinco paredes y, en cada una, apareciese el habitáculo de los peces. Peces diferentes. Y diferentes en número también. Cada anfibio correspondía a un hombre, a un «Bang», y según fuese su color, Nolan sabía al momento el Continente en que operaba. Así, los peces-luna, lisos, fosforescentes y plateados representaban a los agentes de Europa. Los minúsculos y casi transparentes peces dorados, de largas colas, que sólo se encontraban en el Mar Amarillo, encarnaban a los hombres de Asia. Los oscuros baroes, con sus fajas de pestañitas siempre moviéndose, sugerían África. Las veloces salpas, con sus tonos anaranjados, sustituían simbólicamente a los «Bangs» de Oceanía. Y, por último, una variedad de madrillas suplía el número de miembros de la «Organización Géminis» que operaba en el continente americano.


  Alan Nolan era el «Bang-Supremo», el jefe absoluto de aquella colosal asociación dedicada a combatir el Hampa Internacional. En el pasado, militando en las filas de la Interpol, recibió una fatal herida en la columna vertebral que paralizó sus extremidades inferiores. Por ello quien le viese junto a la ventana, comprobaría que estaba sentado en un sillón de ruedas… y tal silla, dadas las circunstancias, podía ser más nefasta o destructora que un carro blindado.


  Todo el edificio, desde el último piso hasta los sótanos, estaba lleno de rampas y ascensores que permitían un veloz desplazamiento de Nolan por todos los rincones de la casa.


  En aquel momento, enfundado en un elegantísimo «smoking», consultaba displicentemente la hora en su costoso reloj de pulsera. Después, ahogando un bostezo, sonrió y recordó que ya era momento de acudir a la fiesta dada por los Cowan, fabulosos financieros de la ciudad, que aquella noche se proponían deleitar a sus amistades con un recital de la famosa Axinia Nazarkova, la gran cantante de ópera que acababa de llegar a Hong-Kong.


  Alan puso en movimiento su silla de ruedas y dirigió una complacida mirada al acuario donde retozaban los peces amarillos.


  Salió del acuario y, deslizándose hábilmente por la rampa paralela a la escalera de mármol, llegó hasta el mismo sótano, una de cuyas puertas comunicaba con el garaje.


  El «Hillman-Sedan» estaba construido de manera que, al abrir la portezuela, inmediatamente descendía una plancha formando un plano de 30 grados. Las ruedas de la silla encajaban en unas hendiduras de aquel plano y, por traición, casi al instante, Alan se hallaba instalado frente al volante del vehículo, puesto que el asiento delantero había sido retirado, de modo que «000» podía ubicarse perfecta y cómodamente. Tanto los frenos como la aceleración estaban al alcance de su mano, por lo que podía conducir con todas las ventajas de un hombre normal.


  Los faros del «Hillman» se encendieron, incidiendo en una célula fotoeléctrica, que puso en movimiento el mecanismo de apertura de la puerta ondulada, la cual empezó a ascender con rapidez y sin el menor ruido, perfectamente engrasada.


  Nolan arrancó y salió del garaje. Se asomó un segundo por la ventanilla y dirigió el foco de una linterna hacia el umbral. Casi en seguida la puerta volvió a descender.


  Veinte minutos más tarde, «000» se encontraba disfrutando de las exquisiteces de aquella fiesta de alta sociedad.


  Míster Cowan, que era un entusiasta del arquitecto Le Corbusier y su escuela, daba excelente testimonio de su admiración, puesto que todos los salones de su enorme casa habían abandonado los decorados tradicionales. Y allí, en aquella fiesta de ensueño, diplomáticos, financieros y aristócratas, pasaban de un salón a otro hablando de política, mercados o «bridge». Las joyas de las damas centelleaban. Se formaba grupitos en los que se adivinaban agradables conversaciones. En cada rostro, una sonrisa. La cortesía no había prescrito. Aquellos seres, en verdad, se encontraban en un ambiente positivamente suyo.


  Alan discutía con la anfitriona, Paula Cowan, la posibilidad de realizar un crucero durante el próximo otoño cuando ella se interrumpió y miró por encima de Nolan. Éste volvió rápidamente la cabeza y vio a un joven pálido, pero de aspecto eficiente, que se aproximaba.


  —¡Oh, es usted, Charles! —le dijo Paula—. ¿Madame no ha venido todavía?


  El joven meneó la cabeza, un tanto desolado.


  —Un poco indispuesta… —murmuró vagamente; más se apresuró a añadir—. No tardará.


  Y se alejó con pasos rápidos.


  —Charles es el representante de Axinia Nazarkova. Hace más de una hora que la estoy esperando, pero… no podemos experimentar sorpresa ni resentimiento hacia las cantantes, ¿verdad, querido Alan?


  «000» sonrió indulgente.


  —Tienes razón. Un temperamento artístico siempre es extravagante. En cierto modo, tú también lo eres, Paula. Ambiciosa, adorable y amiga del arte, cualidades que compaginas con completo éxito.


  —¡Eres un adulador! —murmuró la mujer, complacida.


  Los ojos grises de Nolan vagaron entre los invitados. Reprimió una sonrisa cuando divisó a Starky Mac Leod, teniente de la policía Colonial en Hong-Kong. Evidentemente, Starky estaba muy gallardo con su uniforme de gala, pero por su expresión se deducía que no participaba del buen humor general.


  Paula se alejó de «000», puesto que acababan de llegar el embajador del Japón con su esposa.


  —He de ser muy complaciente con este hombrecillo —pretextó, guiñando levemente un ojo a Nolan—. Andrew tiene el propósito de introducir su nuevo modelo de frigoríficos en el país del Sol Naciente y está persuadido de que la predisposición y la tolerancia del Embajador puede hacer muchísimo en favor de su causa.


  —Tu marido es un sinvergüenza.


  —Por eso me casé con él —replicó la dama, festivamente.


  Al quedar solo, «000» no tuvo más que deambular por las proximidades de Mac Leod, para que éste le descubriese, revelando al momento un gran alivio.


  —¡Alan!


  «000» sonrió agradablemente al policía.


  —¡Caramba, Starky! ¿Desde cuándo te sientes interesado por la ópera?


  —¡Oh, cállate! ¡He venido en representación del coronel Gordon! ¡Estoy suspirando por un ascenso, Alan! ¡Un rápido ascenso que me permita enviar con toda la tranquilidad del mundo a un sustituto con galones a esta clase de recepciones!


  —Vamos, Starky. Tú eres una persona sociable y…


  Nolan calló, al ver que el otro cambiaba de expresión, se inclinaba y le revelaba confidencialmente:


  —¡Hace escasamente una hora, en el muelle West ha acontecido algo terrible, Alan!


  —¿Acaso los pescadores han visto la serpiente de mar?


  —¡No pretendas tomarme el pelo! Hablo en serio. ¿Te recuerda algo el nombre de Ho-Tsé-Check?


  Alan frunció el ceño.


  —¿No es éste uno de los agitadores maestros de Pekín? He leído su nombre en la prensa. Tuvo relación con los últimos acontecimientos de El Cairo. Un complot fracasado contra el gobierno, si no recuerdo mal… Por otra parte, en Vietnam del Sur…


  —Tienes buena memoria —le interrumpió Mac Leod—. Pues bien: está muerto.


  «000» simuló la más convincente incredulidad.


  —¿De veras?


  El policía suspiró.


  Quien quiera que fuese su matador, no pudo ser más providencial. Ho-Tsé-Check llevaba encima documentos reveladores de un vasto plan de terrorismo. ¡Como si no tuviésemos bastantes problemas en Aden! Lo cierto es que alguien le lanzó certeramente un cuchillo… y, por añadidura, se tomó la molestia de enviar al fondo del mar la embarcación del chino.


  Nolan demostró un cortés aburrimiento.


  —Tal vez se trate de un filántropo, Starky.


  El otro suspiró.


  —Tal vez; pero no podemos contar siempre con tales filántropos para estar seguros que en Hong-Kong se mantendrá la paz. De todas maneras, el último proyecto de Pekín ha quedado completamente desarticulado. Estamos… estamos realizando muchas detenciones.


  En aquel momento se abrió una puerta al otro lado de la sala, y entró majestuosamente una joven de belleza deslumbradora.


  Nolan y Starky la vieron al mismo tiempo.


  —¡Cielos, Alan! —exclamó el policía—. ¡Una mujer así es capaz de transformar la religión jansenista en un cuento de brujas! ¡Si Buda hubiese conocido a semejante monumento, todas sus divagaciones acerca del «No Ser», de la «anulación de los sentidos» y del «Nirvana» se hubiesen ido meteóricamente a paseo!


  —Starky, por favor —susurró «000»—. ¿Dónde has aprendido tan grosero lenguaje? Presiento que tu contacto con los delincuentes te está deformando.


  —¡Oh, Alan! ¡Cállate!


  Nolan sonrió y comprendió el entusiasmo de su amigo, porque él experimentaba exactamente lo mismo.


  La rubia cabellera de la joven peinada hacia lo alto, semejaba un casco dorado, realzando la perfecta armonía de sus facciones asombrosas. Bajo la lisa curva de la frente —sin la insinuación de una arruga—, se arqueaba delicadamente el trazo de las cejas, enmarcando el precioso estuche de unos párpados alargados y sombreados por inquietantes pestañas, entre cuya seda relucía fríamente, orgullosamente, victoriosamente, el resplandor de dos pupilas azules, idénticas como lagos de ensueño, iguales como dos cielos salidos de la mano de Dios; su nariz poseía la gracia suficiente para no considerarla clásica, sin que el leve achatamiento la desposeyera de una elegancia natural y agradable; los labios, frescos, rosados, jugosos, entreabiertos, mostraban glotonamente el nácar insinuante de unos dientes iguales y perfectos un tanto menudos tal vez, anillando su expresión fascinadora, convirtiendo su rostro en un motivo poético, apto para el destello lírico y apasionado, dibujando la boca como la herida gozosa de una vestal. Su barbilla, redondeada y altiva, mostraba el gracioso hoyuelo de la hermosura, así como el tenue pliegue de sus mejillas; el cuello esbelto, grácil, elástico, ornado por un impresionante collar de piedras preciosas, se deslizaba en sorprendente ángulo hacia la curva redonda de los desnudos hombros. Su cuerpo venusino se enfundaba en un largo traje de noche de raso rosa escotado y estrecho, sin más adorno que una blanca orquídea, prendida un poco más arriba del seno izquierdo, inclinado el tallo hacia el corazón.


  —¿Quién será esta maravilla? —indagó Mac Leod, todavía incapaz de reaccionar.


  —Orquídeas… —musitó «000», enarcando las cejas, pero sin dar otra prueba de emoción. Luego, sacando un librito de notas de su bolsillo, escribió en él: Orquídeas.


  Una llamada telefónica arrancó a Starky de la fiesta.


  —¡Maldición! —masculló al pasar junto a Nolan—. ¡Ahora que comenzaba a interesarme…!


  —¿Quién, amigo mío? —preguntó el «Bang» ingenuamente—: ¿Axinia Nazarkova?


  Porque la prima donna acababa de aparecer en el salón y los admiradores de su voz se apresuraron a rodearla.


  Pero el último vistazo de Starky no fue para Axinia, sino para la hermosa muchacha rubia, que parecía completamente indiferente a los acontecimientos. Tenía prendido un cigarrillo en una larga boquilla, más al parecer carecía de posibilidades de encenderlo inmediatamente, puesto que todos dedicaban su atención a la artista y era evidente que la rubia había olvidado su encendedor.


  Súbitamente, una llama apareció a escasa distancia de la punta del cigarrillo…


  —Muchas gracias.


  —Mi nombre es Nolan. Alan Nolan. Presumo que es usted nueva en Hong-Kong.


  La bella muchacha exhaló una voluptuosa bocanada de humo y encogió levemente los hombres.


  —Confío en que no permaneceré aquí demasiado tiempo, míster Nolan. ¡Detesto el caucho!


  —No hay caucho en Hong-Kong, señorita…


  —Anginson, pero puede llamarme Sheila. Presiento que es usted un hombre inteligente, puesto que no siente el menor interés por la soprano.


  Había comenzado el recital y, en aquellos instantes, la voz de Axinia Nazarkova desgranó un arpegio, luego subió y bajó toda la escala de voces, después se elevó suavemente hasta alcanzar una nota alta, la contuvo, aumentándola paulatinamente de volumen y al fin volvió a suavizarla.


  —«Tosca» —identificó la joven—. ¡La destroza!


  —¿No le agrada la Nazarkova?


  —Es la primera vez que la oigo cantar. Digamos que me siento profundamente irritada.


  —¿Por culpa del caucho?


  —Y de la industria de canoas automóviles. Verá —explicó la hermosa rubia—. Mi padre es Adlai Anginson…


  —¡Ya recuerdo! ¡El fulano diseñador de canoas!


  —Sí. Y necesita caucho. En abundancia y a buen precio. Posiblemente, el caucho se obtiene en Malaca y en Indonesia, míster Nolan; mas, para cerrar tratos ventajosos es preciso trasladarse hasta Hong-Kong.


  —Esto es verdad —sonrió él.


  —Y yo tenía la intención de pasar mi fin de semana en el castillo que poseemos en Gales.


  El recital de «Tosca» acababa de llegar a su fin. Los asistentes comenzaron a moverse por los salones haciendo comentarios, aunque todo el mundo hablaba en voz baja. La impresión general era la de que Aixinia había estado a la altura de su fama.


  Paula Cowan paró un instante frente a Alan y Sheila.


  —¿Qué les ha parecido la Nazarkova? ¡Qué «Tosca»! ¡Qué maravilla! ¡Qué voz! —De pronto se fijó en que Alan y Sheila se sonreían—. ¡Ah, pero…! ¿De veras se conocen?


  Alan iba a decir algo, pero Sheila Anginson se anticipó.


  —Estaba rogando a míster Nolan que tuviese la gentileza de acompañarme. Me retiro, estimada Paula. Una absurda jaqueca…


  —¡Cuánto lo siento!


  Nolan cazó la ocasión al vuelo. La sonrisa que dirigió a la señora Cowan no resultó totalmente compungida.


  —Adiós, Paula. En otro momento hablaremos del crucero para el otoño.


  Una vez en el jardín, mientras se acercaban al coche de «000», Sheila observó con crudeza:


  —No parece usted Un inválido, Alan. Cualquiera pensaría que está sentado en esta silla por simple pereza.


  —Quizá yo sea perezoso —sonrió «000».


  —Y, además, sin complejos —sentenció ella.


  —Se esfumaron hace algún tiempo —reconoció el «Bang».


  Sheila mostró su admiración al comprobar cómo Nolan se situaba ante el volante del «Hillman».


  —Entre por la otra portezuela —rogó el hombre.


  La joven se sentó a su lado y se encontró con la mirada inquisitiva de «000».


  —¿Adónde la llevo?


  —¿Sabe usted nadar?


  —En el agua me desenvuelvo como un pez, Sheila.


  —¡Espléndido!


  Él arqueó las cejas.


  —¿Le apetece un baño?


  —En el mar y a la luz de la luna.


  —Nunca imaginé que mis cualidades de seducción fuesen tan poderosas.


  —Alan, los hombres vulgares no me impresionan. Tal vez sea ésta la razón fundamental de mi aburrimiento…, que me ha impedido continuar la velada en casa de los Cowan. ¿No me cree?


  —Claro que sí.


  —Supongo que le agradará nadar —sonrió Sheila—. Será más divertido que soportar las normas y etiquetas que exige nuestra alta sociedad para tomar unos bocadillos y un poco de «champagne».


  —Eres una chica decidida.


  —Digamos… franca y realista —se recostó sobre el hombro de Nolan y le sonrió—: Supongo que sólo estaré unos días en Hong-Kong. Los viviremos intensamente, querido.


  Alan Nolan asintió y puso el coche en marcha.


  Sheila yacía sobre la manta que habían sacado del portaequipajes del coche. A su lado, Nolan, suspiraba y la contemplaba extrañamente feliz, sintiéndose lleno de amor por aquella hermosa cabeza de un rubio dorado, ladeada hacia él y el rostro blanco como la nieve; la boca estaba ligeramente entreabierta, como en el momento agradable que sigue al beso y al abrazo; el semblante de Sheila aparecía tan tranquilo como si le hubiese sobrevenido un éxtasis por primera vez triunfante. Sonreía. Los suaves labios entreabiertos dejaban ver los dientecillos, y en los ángulos de la boca aparecía aún el mohín de satisfacción colmada.


  De pronto se incorporó, sonriendo al «Bang» con simpatía:


  —Creo que podría enamorarme de ti.


  —Tal vez yo experimente el mismo sentimiento —musitó Alan.


  El «Hillman» estaba aparcado muy cerca, al pie de las rocas, junto al sendero que conducía a la playa.


  Sheila se levantó y posó la mirada en los destellos del sol naciente.


  —Desearía que ninguno de los dos cometiese un error, querido.


  Minutos después, el coche volaba por la carretera costeña y enfilaba la avenida Wellington.


  La rubia señaló un frondoso parque.


  —Es aquí.


  El vehículo frenó suavemente.


  Sheila miró a «000», le pasó los brazos por el cuello y le besó voluptuosamente.


  Al separarse, sonrió con un destello de ternura en la mirada.


  —Pienso dormir hasta el mediodía, Alan. ¿Me llamarás después del almuerzo?


  —Podemos tomar juntos el té.


  —¡Magnífica idea!


  Sheila abrió la portezuela y descendió del coche, quedándose derecha, ante la puerta de la verja, haciendo un lánguido ademán de despedida con el níveo brazo.


  «000» puso el vehículo en marcha y se perdió hacia el fondo de la avenida.


  Sheila Anginson pasó al interior del parque y tarareando una canción, al mismo tiempo que su escultural figura seguía bailando los compases, se dirigió hacia la majestuosa mansión.


  Bruscamente se inmovilizó y dejó de cantar.


  Optimismo, alegría, felicidad y ensueños se diluyeron en un instante.


  Cuatro hombres la rodeaban.


  No descifró si eran negros o si habían enmascarado sus rostros.


  Quiso gritar, horrorizada, pero una mano se cerró fuertemente sobre su boca, mientras una almohadilla de éter era aplicada contra su faz. Escuchó un decreciente pitido, todo giró a su alrededor, se le doblaron las piernas y quedó inconsciente.


  Al momento, fue trasladada al asiento posterior de un «Standard» de línea clásica. Fue instalada con sumo cuidado, sentada entre dos de sus raptores. Los otros ocuparon el asiento de delante y el de la derecha, dio el encendido, ladeando ligeramente el volante. Susurró el vehículo. Describió una amplia curva y del parque pasó a la avenida, donde el susurro del motor se transformó en un rugido.

  


  Nolan pasó del garaje al ascensor y salió al vestíbulo de la mansión.


  Captó luz en la biblioteca.


  En cuanto entró, vio a Dawson Konrad con una copa de «whisky» en una mano y un cigarrillo en la otra.


  —¿Me esperaba, Dawson?


  «019» sonrió como excusándose.


  —La fiesta de los Cowan acabó hace más de tres horas… —Súbitamente arqueó las cejas—. ¿Qué lleva en la mano, señor?


  Nolan aspiró la delicada fragancia de la flor.


  —Una orquídea, Dawson. Algo delicioso…


  Dawson Konrad era inteligente, astuto, duro, cáustico en ocasiones, sentimental en otras, y poseía el don de interpretar los pensamientos de Nolan. Pero, algunas veces, se mostraba completamente incapaz de seguirle en sus sutilezas.


  —¡Oh, muy bien!


  Sin apartar la mirada de la orquídea, «000», sonriente, declaró en voz baja:


  —¿Sabe, Dawson? En ocasiones la vida nos regala con milagros inapreciables.


  Konrad miró la orquídea con cierto respeto.


  —Es lo… lo que he oído decir, señor.


  El otro alzó la vista.


  —Retírese a descansar. Y cuente con unas buenas vacaciones en donde más la apetezca. El exterminio de Ho-Tsé-Check ha sido una excelente labor, Dawson. Muy buena.


  «019» tomó su copa, apagó el cigarrillo y se levantó.


  Ciertamente, en ocasiones, Nolan le resultaba desconcertante.


  CAPÍTULO II


  RUMBO A NUEVA YORK


  Starky Mac Leod miró duramente a «000».


  —¡Escucha, Alan! ¡Fuiste la última persona que estuvo con ella!


  Nolan clavó sus impasibles ojos en el policía.


  —¿Acaso lo he negado?


  —¡Santo Cielo, muchacho! ¿Es que no puedes recordar nada que llamase tu atención?


  —Ponte en mi lugar, Starky. Imagina a Sheila pidiéndote que la lleves a tomar un baño a la luz de la luna…


  —¡Y fuisteis a West Beach!


  —Exacto.


  —Alan, las marcas de los neumáticos que los técnicos han descubierto a muy poca distancia del lugar donde estuvo aparcado tu coche, coinciden con las halladas en el parque de la finca de los Anginson.


  —Con lo cual, Starky, quiere decirme que mi idilio con Sheila tuvo testigos.


  —Precisamente.


  —Pero… que no intervinieron, ni siquiera cuando yo me entretuve nadando —reflexionó «000», siguiendo el curso de los pensamientos del policía—, cuando fuera del agua no hubiese podido hacer otra cosa que arrastrarme, sin poder evitar lo irremediable. También podían haber optado por mi muerte; sin embargo, los raptores desistieron. ¿Por qué? ¡Les hubiese sido tan sencillo eliminarme mientras estaba nadando…!


  —¡Eres demasiado importante, Alan!


  —También lo es Sheila, amigo mío.


  —Ella no es un cerebro de la industria internacional.


  —Pero sí su padre, Starky.


  Mac Leod arqueó las cejas.


  —¿Chantaje?


  —¿Es imposible?


  El teniente suspiró.


  —No. No lo es. Presiento que deberé interrogar nuevamente a Adlai Anginson.


  —Dime, Starky, prescindiendo de sus actividades financieras… ¿Adlai Anginson no se encuentra estrechamente vinculado con la diplomacia y la política británicas?


  —En efecto. Su momento más brillante aconteció en 1956, siendo adjunto principal de la «Comisión Marlowe».


  —¿Fue la Comisión que se opuso a la independencia de Kanwanya en el África Central?


  —La misma —replicó Starky, malhumorado—. Anginson fue atendido por nuestro Gobierno y la independencia de Kanwanya se retrasó hasta el invierno pasado. Es otra de esas flamantes naciones que convierten los atlas y los manuales de Geografía en auténticos jeroglíficos. En mi opinión…


  «000» miró atentamente al policía.


  —¿Cuándo hablarás con Anginson?


  —¡Esta misma mañana!


  —¿Qué hay de las salidas de pasajeros? —inquirió el «Bang», desviando el rumbo de la conversación.


  —¡Todo vigilado! ¡Nadie puede evadirse de Hong-Kong! ¡Ni entrar! ¡Se necesita un permiso especial y…!


  —¿Qué me dices de los diplomáticos?


  Starky Mac Leod miró al otro con la llamita del escándalo despuntando en la mirada.


  —¡Un momento, Alan! ¿No pretenderás que viole la inmunidad diplomática?


  —Por supuesto que no; pero… dime: ¿Ha despegado el avión oficial de alguna embajada?


  —¡Pues…!


  Mac Leod parpadeó, momentáneamente desconcertado. Se mordió el labio inferior y acabó tomando el teléfono.


  —¡Póngame con el Aeropuerto!


  Segundos después, conversaba rápidamente con el jefe de control y, tras una serie de indagaciones, volvía a colgar el auricular.


  —Emprendieron el vuelo —dijo mirando casi de reojo a Nolan— tres reactores que gozan de inmunidad oficial.


  —¿Ingleses todos?


  —Rumano, noruego y kanwanyano.


  —¿Has dicho kanwanyano?


  —¡Claro que sí!


  «000» entrecerró los ojos.


  —Muy bien, Starky. Muy bien… Lo que no comprendo…


  Se interrumpió y sonrió a su amigo.


  —¿Puedo retirarme?


  —Puedes, Alan. Pero no se te ocurra salir de tu domicilio ni evadirte de Hong-Koong.


  —¿Tan sospechoso soy?


  Mac Leod le miró firmemente.


  —Temo por tu vida. Eso es todo.


  —Pudieron quitármela anoche, Starky. ¿Lo has olvidado?


  El policía entrelazó las manos y sonrió de un modo glacial.


  —Alan, los hombres que raptaron a Sheila Anginson, anoche tenían unas instrucciones y las cumplieron al pie de la letra. Es muy posible que… QUE HOY RECIBAN OTRAS.


  «000» entornó los párpados y disimuló una sonrisa.


  Indudablemente, en ocasiones subestimaba la capacidad de Mac Leod.


  Hizo girar su sillón y se encaró con la puerta del despacho.

  


  Dawson Konrad, el agente «019», salió de la ducha y lanzó un distraído vistazo por la ventana. Mientras frotaba su tostado y musculoso cuerpo con una gruesa toalla de algodón, se dijo que los servicios de la Compañía de Comunicaciones de Hong-Kong funcionaban a las mil maravillas, pero que, indudablemente, sus empleados se llevarían una sorpresa descomunal si llegaban a descubrir que Alan Nolan había tendido una instalación secreta por su propia cuenta. Naturalmente, tal descubrimiento era imposible por completo.


  Una vez seco, se situó ante el espejo del lavabo y comenzó a rasurarse con la maquinilla eléctrica.


  «000» le había prometido unas vacaciones por eliminar a Ho-Tsé-Check.


  Konrad sonrió beatíficamente, diciéndose una y otra vez que su jefe era un hombre sumamente comprensivo y generoso.


  Sin embargo, la sonrisa desapareció lentamente de su rostro, mientras su mirada continuaba fija en el espejo, donde se reflejaba cuánto sucedía en el exterior de lo que podía divisarse por el rectángulo de la ventana.


  Indudablemente, cualquiera que fuese la avería habida en aquel sector, uno de los empleados de la Compañía de Comunicaciones se estaba excediendo, puesto que acababa de saltar la verja y trepaba por el poste que sostenía aéreamente los cables de conducción eléctrica.


  Aquello era anormal.


  Como los otros que realizaban su labor en el transformador de la zona situado en la calle.


  Dawson arqueó las cejas y tuvo muy en cuenta que el personal especializado de la Compañía era blanco, chino o malayo… pero no negro.


  Vistióse rápidamente y salió de su habitación, en busca de Nolan, pero sólo encontró a la servidumbre, cuyos miembros cuidaron de informarle sobre la presentación de «000» en la Comisaría de la Policía Colonial, a requerimiento del teniente Starky Mac Leod.


  Dawson se disponía a salir al jardín, cuando vio aparecer en el vestíbulo al propio Alan, manipulando su sillón. Evidentemente, estaba preocupado.


  —Buenos días, Dawson.


  —¿Ocurre algo, señor?


  La boca de Nolan se transformó en un cepo.


  —Anoche recibí el presente más delicado: una orquídea blanca. La joven que me la ofrendó ha desaparecido, Dawson… Y presiento que se halla ya fuera de Hong-Kong. Desearía…


  —Un momento señor —le interrumpió «019»—. ¿Se ha fijado en los hombres que manipulan en los cables de la electricidad?


  Alan frunció el ceño.


  —¿Qué hombres? No he visto a nadie, Dawson.


  —Hace un momento estaban en Cowloon Street y uno de ellos pasó al interior de la finca. Bajé para advertirle y obrar en consecuencia. El tipo en cuestión ascendió hasta el punto más alto del cable aéreo. Y esto no es todo: él y los otros eran negros.


  «000» respiró suavemente.


  —Le felicito, Dawson. Sus dotes de observación resultan inestimables. Pasemos a la biblioteca.


  Konrad siguió a su jefe.


  Una vez dentro de la espaciosa estancia, Nolan se situó detrás de su mesa de trabajo y miró a su ayudante.


  —Abra todas las ventanas. Deseo ser bien visto desde fuera.


  Lo primero que hizo Dawson fue pulsar un interruptor. Al momento, entre la pared de las ventanas y la mesa de Nolan se alzó una lámina de cristal inastillable. El «Bang» rodeó la lámina por un extremo, abrió una ventana tras otra, sin dejar de examinar atentamente el parque y la calle. Después, regresó por el mismo camino y, a una indicación de su jefe, sentóse cómodamente al otro lado del escritorio.


  Alan Nolan sonrió amablemente.


  —Supongo que esos simpáticos negros ya estarán persuadidos de que estoy dentro de la casa.


  Tocó un timbre, situado en el borde de la mesa, y apareció un criado chino.


  —Lai-Chuen, hoy es día para vosotros. Volved a vuestras casas. Inmediatamente.


  El oriental, que actuaba como mayordomo, no se sorprendió por la orden. Su amo era muy extraño, pero él hacía tiempo que había renunciado a descifrar su misteriosa personalidad. Sólo sabía que, pese a no querer a nadie de la servidumbre en la mansión, durante la noche, pagaba unos sueldos muy espléndidos.


  En pocos minutos, Alan y Dawson quedaron completamente solos en el lujoso edificio.


  —¿Y bien, señor? —inquirió «019»—. ¿Qué hacemos ahora?


  Nolan se limitó a sonreír y a murmurar:


  —Esperar.


  Dawson dio una cabezada, asintiendo, y comenzó a rebuscar la pitillera en los bolsillos de su pantalón.


  Encendía un cigarrillo, cuando repicó el teléfono. Al momento, se guardó el encendedor de gas y tendió la mano hacia el auricular. La diestra de «000», como una garra, cerróse en torno a su muñeca, cortando la trayectoria del brazo. La sorprendida mirada de Dawson se encontró con la de su superior.


  —Vuelva a sentarse, Dawson; pero… manténgase alerta.


  «019», perplejo, lentamente, volvió a sentarse en el butacón.


  Alan Nolan echó ligeramente hacia atrás su silla de ruedas.


  El teléfono continuaba lanzando sus timbrazos.


  «000» hizo saltar un pisapapeles de plata en la palma de su mano, como si lo sospesara y, de pronto, lo arrojó contra el teléfono.


  El chispazo resultó deslumbrante. El arco eléctrico, de línea quebrada, zigzagueante, vivísima, casi les cegó. El pisapapeles, fundido por una descarga superior a los 30 000 voltios se derritió, extendiéndose por la mesa como una plateada mancha de aceite, taladrando la caoba. Luego, humo y un intenso olor a metal fundido y a madera carbonizada.


  Sin moverse, con la cabeza ladeada, «000» preguntó tranquilamente:


  —¿Preparado, Dawson?


  —¿Cuál es el «número» siguiente del espectáculo, señor?


  Nolan murmulló:


  —Confío en que se aproximen… para cerciorarse del éxito de su criminal atentado. Yo les daré la bienvenida. Posiblemente, se recuperarán en la lámina inastillable. Yo… necesito un prisionero.


  —Lo tendrá.


  —Estos hombres utilizarán silenciador. No les interesa llamar una atención inmediata. A mí tampoco.


  Dawson giró lentamente la cabeza, hacia las ventanas.


  —No se ve nada sospechoso.


  —Seguramente nos estarán observando con prismáticos. De todas maneras, me atrevería a apostar que se han conformado con el fulgurante resplandor de la descarga eléctrica. Dawson… si usted se cae ahora de su butaca no llamará la atención. Luego, arrástrese hasta el vestíbulo, descienda al sótano y salga por el garaje. Recuerde que necesito vivo a uno de esos negros.


  —Entendido.


  «019» se derrumbó de costado, rígido, con el envaramiento de los seres electrocutados. Después, sinuoso como una serpiente, reptó hasta la puerta de la biblioteca y salió.


  Alan Nolan, conteniendo un suspiro, desvió la mirada hacia los ventanales.


  Cinco negros avanzaban ya, precavidamente, por el sendero que conducía hasta aquel flanco de la mansión.


  Cada uno de ellos ocupó una ventana… y observó estuporoso al sonriente Nolan.


  Inmediatamente, enarbolaron pistolas automáticas, con un largo tubo enroscado en el cañón. Apretaron los gatillos con frenesí y, al instante, comprobaron coléricos que los proyectiles retornaban, achatados por el violento impacto contra el impermeable muro invisible.


  Comprendiendo que la criminal tentativa había fracasado de nuevo, emprendieron una rápida retirada.


  Los cuatro primeros cayeron en las más extrañas actitudes, acribillados, segados por un susurro. El único superviviente, aterrado se detuvo y giró en redondo, precisamente en el momento en que Dawson arrojaba lejos de sí la «Sten» sin culatín, de cañón recortado y provista de silenciador, con que acababa de aniquilar a los fugitivos.


  El negro enfiló su pistola hacia «019»… pero el disparo se perdió en el aire, como el chasquido de un beso, mientras el asesino rodaba hacia un macizo de plantas tropicales, impulsado por el feroz puñetazo que el «Bang» le había sacudido en plena mandíbula. No obstante, se levantó con inaudita ligereza y atacó. Dawson le atrapó el brazo y giró secamente en semicírculo, obligándole a saltar. Su enemigo salió violentamente despedido, aplastándose de espaldas contra el sendero.


  Konrad, brazos en jarras, le miró sonriente.


  —Bueno. Levántate. Lo siento mucho, pero no podemos seguir practicando «judo». Acabaríamos congregando numeroso público a nuestro alrededor.


  El otro obedeció, aunque tambaleándose, basculando la cabeza, aturdido.


  «019» recogió la «Sten» y le encañonó.


  —¡Andando!


  El negro obedeció sumiso.


  Alan Nolan les aguardaba ya en el vestíbulo.


  —Me interesaría que este hombre quedase fuera de combate unos segundos, Dawson —rogó afablemente—: Conviene que retire los cadáveres del jardín. Pueden despertar la curiosidad de algún indiscreto. Y sería bastante incómodo. Especialmente, cuando Starky Mac Leod y sus muchachos pueden presentarse de la manera más inesperada e inoportuna.


  Dawson se limitó a propinar un golpe, corto y en seco, con el canto de la mano, a la altura de los riñones del prisionero, que abrió desmesuradamente la boca, echándose las manos hacia la región herida, cayó de rodillas y se abalanzó hacia atrás.


  —Muy eficaz, Dawson —aprobó «000».


  —Momentáneamente, los ocultaré en el invernadero.


  —Excelente.


  «019» realizó la operación en cinco minutos y volvió al vestíbulo.


  El negro, todavía con los ojos cerrados, se estremecía y gemía a escasa distancia del sillón del inválido.


  —No tardará en despertarse… —dedujo Nolan.


  —Imagino que nuestro hombre nos dará una larga y detallada explicación —comentó Dawson alegremente.


  —Pero… se equivocó.


  Ni él ni «000» se percataron de que su cautivo había recobrado plenamente los sentidos y que, por la grieta de los párpados, sus pupilas registraban afanosamente el vestíbulo.


  Su mirada quedó fija en un teléfono.


  Brincó con la elasticidad de un tigre y, aunque Dawson logró alcanzarle de un tobillo, el hombre se abatió hacia adelante con los brazos extendidos y las manos abiertas.


  —¡Suéltale, Dawson! —Rugió «000».


  Konrad obedeció y recibió un puntapié en la mejilla.


  El negro volvió a incorporarse y dando un alarido escalofriante cerró ambas manos encima del receptor.


  Alan y Dawson, fascinados, le vieron estremecerse y, segundos después, caer envuelto en una densa llama.


  «000» fue el primero en reaccionar.


  —Ha preferido la muerte.


  —¡Soy un estúpido! —Se recobró Dawson—. ¡No debí…!


  —Calma, muchacho. Puesto que nos hemos quedado sin confidentes… debemos actuar según nuestros propios sistemas. Escuche, Dawson: esos granujas no llegaron hasta aquí andando. Salga a la calle y busque por los alrededores; seguramente, se tratará de un coche vulgar, pero lo identificará porque dentro encontrará material de montaje eléctrico. Entre el vehículo en el parque y cargue en él los cadáveres. Luego, tápelos con una lona y trasládese a la escollera. Es arriesgado, pero usted sabrá hacerlo.


  —Perfectamente.


  —Para regresar, tome un taxi pero no venga aquí, sino que… diríjase directamente al aeropuerto.


  Si la orden causó extrañeza a Konrad, éste supo disimularla a la perfección.


  —Muy bien, señor.


  —Almuerce en el restaurante y espere. No haga ninguna clase de equipaje, pero vístase adecuadamente. Le telefonearé y recibirá instrucciones.

  


  Dawson observó inexpresivo cómo el viejo «Ford» con su carga fúnebre desaparecía en el oleaje de la escollera.


  Una vez en la autopista, se sacudió el polvo adherido en los pantalones y en la elegante chaqueta. Se arregló el nudo de la corbata y comenzó a caminar. Se detuvieron dos turismos, sucesivamente, invitándole a subir, pero él rechazó cortésmente el ofrecimiento y siguió andando, hasta que divisó un taxi libre avanzando en dirección opuesta.


  La carrera acabó en el aeropuerto. Pagó y se trasladó al restaurante, buscando una mesa próxima al teléfono del recepcionista.


  Estaba pidiendo el postre, cuando un «Stewart» comenzó a recorrer la sala, indicando en voz alta:


  —Míster Konrad, al teléfono… Míster Konrad al teléfono…


  «019» hizo una señal para llamar la atención al muchacho.


  —Es para mí.


  —Cabina número tres, señor.


  Dawson dio una propina y se levantó.


  —La cuenta —pidió al camarero.


  —¿No va a tomar su postre?


  El «Bang» pagó espléndidamente y, acto seguido, se encerró en la cabina, tendiendo la puerta plegable.


  Permaneció en ella diez minutos, aproximadamente.


  Al salir, encaminó sus pasos hacia el servicio de billetaje de las líneas estadounidenses.


  —Pasaje para Nueva York —solicitó.


  En el Control de Policía exhibió su pasaporte.


  Los agentes de la Aduana le observaron un instante, recelosos, al comprobar que no portaba ni un maletín.


  Poco después del mediodía, en un «Jet» de la «Columbia Air Company», Dawson Konrad, el agente «019» de la «Organización Géminis», se elevaba rumbo Este.

  


  Nolan, pensativo, suspiraba, con los ojos fijos en al argentino disco de la luna.


  —Sólo hace unas horas… —musitó— fuiste testimonio de mi felicidad.


  Su mano tanteó la cercana mesita hasta atrapar, delicadamente, una orquídea.


  «000» la aproximó a sus labios.


  —Quiero que Sheila Anginson viva.


  CAPÍTULO III


  EL INEFABLE DAWSON KONRAD


  En honor a la verdad, una vez en Nueva York, el «Bang» Dawson Konrad, agente «019», recorrió un larguísimo trayecto en un espacio de tiempo asombrosamente corto. Tomó alojamiento en el esplendoroso «York Hilton» y su primera medida consistió en almorzar en el famoso «Exotic», restaurante frecuentado por el personal de la sede de las Naciones Unidas.


  Dawson no era precisamente un lince en política, pero prescindiendo de su formación como miembro de la «Organización Géminis»[2], estaba dotado de una cualidad básica: sabía tratar a las mujeres. Era un hombre alto, siempre bien afeitado, con un esqueleto demasiado bien cubierto y ropas impecables. Al sonreír, sus dientes tenían un blanco agresivo, sus pupilas grises siempre chispeaban brillantes y risueña, y, cuando hablaba con una dama que fuese de su interés —oficial o extraoficial—, tenía la costumbre de ser tan osado y convincente, que cuando ellas le concedían el sí, turbadas y felices, se decían que la desfachatez de aquel individuo no era exactamente un defecto.


  Para su trabajo, «019» poseía cerebro. No obstante, Petula Templar, la joven que se movía con suma gracia en la pequeña mesa del salón procurando atraer la mirada del «Bang», no podía contemplarle la masa encefálica, sino el rostro bronceado y atractivo de Dawson, así como sus anchos hombros, aunque su musculatura no restase un ápice a su irreprochables elegancia varonil.


  Ella era muy joven y delgada en el punto necesario para que sobresalieran soberbiamente las curvas de su anatomía, tenía los ojos violetas y sonrientes, y el cabello del color de la vieja caoba. En conjunto, un sueño de muchacha. Observaba a Konrad con tal insistencia, que, al final, él también sonrió. Se hallaban en mesas vecinas y era fácil intercambiar sonrisas sin llamar la atención.


  —Usted no es «yankee» —decidió la muchacha, tomando la iniciativa.


  —¿No lo soy? —preguntó «019».


  —En caso contrario, ya estaría a mi lado, asegurando que, desde el eclipse de Rita Haywoord, no le había sido posible contemplar a una morena como yo.


  —Lo reconozco —admitió Dawson.


  Petula suspiró.


  —Temo que no voy a recibir ningún premio por ello.


  —¿Se ha presentado ya a los concursos de «Miss Universo»?


  —¿Sabe de alguna que haya llegado lejos? —inquirió la joven, rápidamente.


  —Cuanto menos… hasta la alcoba de algún tonto cargado de millones, que ha pedido el divorcio a los tres días.


  —Usted lo ha dicho —aprobó Petula—. Yo soy más práctica.


  —Y simpática.


  —Usted me halaga, aunque… creo tener bien merecida su cortés ironía —sonrió Petula— porque, después de todo, sé burla un poco de mí, ¿no es cierto?


  —No lo es. Sigo pensando que es una muchacha encantadora.


  —No se deje impresionar por mi juvenil apariencia. Tal vez llegue a la prematura conclusión de que me agradan las emociones fuertes… y esto no es exacto. Adoro la tranquilidad, la educación y las buenas maneras.


  Dawson la miró amablemente.


  —¿Le parecería bien que continuásemos conversando en otra parte?


  —¿De qué hablaremos?


  Él arqueó las cejas.


  —Si le parece bien, podemos comentar los misterios de las Pirámides, las maravillas de los jardines colgantes de Babilonia o la Historia Natural de los Octópodos.


  —Desconozco temas tan sugestivos.


  —¿Qué hace? ¿En qué se ocupa? ¿Cuál es tu trabajo?


  —Su curiosidad empieza a complacerme. Yo… trabajo en la Secretaría de las Naciones y cobro un sueldo muy interesante. No pienso casarme hasta después de los treinta y, por el momento, mi benevolencia se inclina hacia los tipos de fuerte complexión y probada cortesía que no piden… pero que tampoco cometen el error de dar.


  —Muy virtuosa.


  —Independiente, es más certero.


  Dawson volvió a sonreír.


  —Disculpe mi desliz. He corrido poco.


  Petula le miró abiertamente, con una chispa de picardía y buen humor en el fondo de sus bellos ojos.


  —Es usted muy delicado expresándose. Entiendo que uno y otro no hemos sabido interpretamos.


  —Tal eventualidad ha sido la causa de muchas guerras.


  Los ojos de la joven miraron en tomo al local, y Dawson sitió que en su interior algo se agitaba. Si Petula Templar le mandaba a paseo, debería probar con otra de las muchachas empleadas en la O.N.U., que de cualquier modo estaban relacionadas con la vida social de las representaciones internacionales radicadas en Nueva York. La conducta de la muchacha, lo mismo podía augurar el comienzo de una aventura como el preámbulo de una despedida.


  —Quisiera llegar a un acuerdo —dijo Petula.


  —Me parece que ya lo estamos haciendo —repuso él, mirando hacia su copa vacía—. ¿Me permite que me siente a su lado?


  —Eso está mucho mejor —aprobó la escultural morena—. Parece como si empezase a reaccionar.


  «019» cambió de mesa.


  —¿Quiere tomar algo?


  —Un «Sack» bien seco.


  Dawson consiguió llamar la atención de uno de los atareados camareros que se veían en el atestado restaurante, y lo logró con una facilidad que pareció ridículamente simple. El camarero no hizo caso de las miradas de varios funcionarios que le llamaban haciendo sonar sus dedos, ni de las discretas voces de algunos diplomáticos, que por su condición creían merecer una prioridad en el servicio. Dawson le pidió un «Sack» seco y para él otro «whisky».


  —¿Cuáles van a ser los pactos de nuestro contrato? —preguntó a la muchacha—. No puedo relatarte la historia y la otra mitad tan sólo es para chicas inmunizadas contra el escándalo.


  —¿Cómo te llamas?


  —Dawson.


  —¿Nada más?


  —¿Para qué?


  —Pues bien, Dawson. Imposible pasar la tarde juntos, porque he de volver a mi trabajo. ¿Te importaría que nos encontrásemos en el «Blue Star»? Es un sitio estupendo para iniciar una situación sentimental. 53th Street.


  Petula Templar le indicó la hora y se levantó, tomando su bolso.


  —Sé puntual —recomendó.


  —Es mi virtud más arraigada —aseveró Konrad.


  Y se quedó mirándola con simpatía, mientras ella se alejaba.


  Pidió otro «whisky» y se dijo que, después de todo, su trabajo siempre tenía ciertos alicientes. Mientras paladeaba el licor reflexionó velozmente. Le convenía asistir a la recepción que, durante la noche próxima, se daría en los salones de la Embajada de Polonia. Acudirían todas las delegaciones de la O.N.U., y aquellas que todavía no pertenecían a las Naciones Unidas. Un magno acontecimiento. Naturalmente (y como había pronosticado «000»), también acudiría Cleveland Bardek acompañado de su encantadora hija Stella. Stella Bardek. Lindo nombre. ¿Respondería la figura al nombre? Dawson suspiró. En ocasiones, concedía demasiada importancia a tales detalles. En cambio, lo único positivo era que Cleveland Bardek, al igual que Adlai Anginson, había formado parte de la Comisión que retrasó la independencia de Kanwanya.


  Todos los miembros de aquella Comisión, en pocos meses, habían sido víctimas de alguna desgracia personal.


  Los que tenían hijos varones… sufrieron el dolor de encontrarlos misteriosamente asesinados.


  Las hijas, en cambio, habían sido raptadas, y Cleveland Bardek era el único que todavía gozaba del privilegio de conservar a su encantadora Stella.


  Dawson se dijo que «000» era regularmente certero en sus deducciones.


  Los hijos varones de los miembros de la Comisión eran hallados, pero muertos.


  Las hijas, no. Lo cual significaba que vivían.


  Sheila Anginson había sido raptada en Hong-Kong.


  Si no se perdía de vista a Stella, habían grandes posibilidades de llegar hasta Sheila.


  Y, para conseguirlo Dawson Konrad no deseaba llamar la atención.


  Para la recepción de la noche siguiente, hubiese podido acudir con el personal de la Embajada inglesa, puesto que sus relaciones se lo hubieran permitido. Más ello hubiese podido resultar contraproducente. Demasiado llamativo. En cambio, como oscuro galanteador de una secretaria de las Naciones… Unidas… ¿quién iba a fijarse en él?


  Tomó el «whisky» y se recostó en el mullido asiento.


  Sonreía.


  Cualquiera que le hubiese dirigido un vistazo, hubiese pensado distraídamente en un satisfecho comensal, decidido a descabezar una siesta.


  (Y hubiera acertado).

  


  Petula Templar le recibió en el «Blue Star» sonriendo como una tigresa.


  —Llegas con media hora de retraso —comentó con afabilidad—. Confieso que si hubieses llegado en el instante exacto, mi decepción hubiera sido abismal. Detesto a los muchachos que se dejan dominar.


  —He estado ocupadísimo.


  Petula sacudió su oscura cabellera e intentó fundir a Dawson con el intenso fulgor violeta de sus pupilas.


  —Esto siempre puede comprenderlo una chica como yo… tan romántica.


  Dawson, de reojo, captó todo el panorama que ofrecía el escote y decidió que la joven podía parecer muchas cosas agradables, excepto romántica.


  —En tal caso… despidámonos ahora mismo, nena. Es un consejo. He olvidado todas las poesías que aprendí durante mi etapa escolar.


  —Me encanta desatender los consejos. ¿No tienes corazón, Dawson?


  —Desde luego, y mi circulación arterial es excelente.


  —Eres un condenado pedazo de cuarzo. Pero… ¡me gustas!


  —Gracias.


  —En realidad… ¿por qué te has retrasado?


  Dawson sonrió de oreja a oreja.


  —Creí oportuno presentarme con un ramo de flores y un soneto.


  —No veo las flores por ninguna parte…


  —¡Oh, qué cabeza la mía!


  —… Pero escucharé con gusto tus versos. ¡Me emocionan las poesías!


  —Los olvidé en el mostrador de la floristería, mientras sacaba la billetera para pagar el ramo. Recogí el cambio y me marché. Y… hablando seriamente, Petula: te necesitaré durante un par de días. ¿Alguna dificultad?


  —Ninguna, pero… deberás respetar mi horario profesional. Mañana, por ejemplo, he de asistir a la Embajada polaca…


  —¡Oh, no! Cuarenta y ocho horas completas o nos despedimos como dos buenos hermanos.


  La muchacha le observó meditabunda.


  —¿Podrás vestir de etiqueta?


  —La utilizó para dormir. El «smoking» es mi pijama. Incómodo, pero decorativo.


  —¡Eres un bromista!


  —¿Te molesta?


  —¡Al contrario, querido!


  —En tal caso… ¿puedo considerarme invitado a la recepción diplomática por arte y gracia de mí «Hada Buena»?


  Ella sonrió levemente.


  —Tenemos mucho tiempo para decidirlo, ¿no te parece?


  Al llegar la noche, en plena recepción, aparecieron Cleveland Bardek y su hija.


  Dawson propinó unas cariñosas palmaditas a Petula Templar y, de un modo mecánico, automático, le entregó su copa vacía.


  «019» pensó que en su larga experiencia había comprobado que existían millones de chicas rebosantes de peculiaridades fascinadoras, pero se hizo la concesión de que Stella Bardek podía descollar únicamente en unas cuantas, aunque le sobraban y bastaban para que las demás muchachas quedasen reducidas a la condición de estúpidas muñecas, carentes de atractivo. Era evidente que Stella tenía la convicción de que como mujer resultaba una especie de Novena Maravilla y exhibía todo lo necesario para llevar adelante y mantener con éxito semejante convicción. Se insinuaba en su bello rostro la ternura de una Julieta, y en cuanto al resto, Dawson tuvo la impresión de que, al lado de semejante criatura, Úrsula Andrews estallaría en sollozos presa de un acongojante complejo de inferioridad anatómica. Alta, rubia, esbelta, guapísima… ¡formidable!


  El «Bang» se llevó la copa a los labios y volvió a dejarla sobre la mesa casi sin haber probado su contenido.


  Sabía que, a partir de aquel instante, su deber consistiría en no perderla de vista.


  Transcurrieron las horas y aquel acontecimiento social y diplomático se desarrollaba con entera normalidad. Dawson bailaba con Petula, le dedicaba frases que a ella la estremecían de gozo… y no perdía de vista a Stella. Especialmente, desde que la muchacha pareció complacerse con el cortejo y asedio de Klein von Astrak, de la Embajada austríaca, un apuesto hombre de cabello rubio rizado, facciones perfectas y esbelta figura.


  Acababan de bailar un «twist» y Dawson se hallaba de espaldas a Stella, fingiendo atender a Petula, cuando escuchó que la inglesa decía a su acompañante:


  —Amigo mío, me ha hecho usted traición. Me ha prometido que en su compañía hallaría alguna diversión… y no es así.


  Su voz rica y sonora pareció vibrar en el aire, de modo que «019» pudo oírla sin dificultad. Y también escuchó la presurosa manifestación de Von Astrak.


  —¿Aquí, miss Bardek? Imposible. Pero conozco un lugar sumamente acogedor. El «Hachette-88». Un tugurio delicioso…


  Dawson había estado en el «Hachette-88» en anteriores viajes a Nueva York, y sabía que el tugurio en cuestión sólo era frecuentado por millonarios de modales correctos, habla exquisita y gustos astronómicos.


  —Estoy dispuesta a seguirle —rió Stella.


  Klein von Astrak sugirió:


  —¿Cree oportuno advertir a su padre de que… nos retiramos?


  —Mi padre tiene una perfecta comprensión de mi libertad, querido Klein. Bastará decirle que él y yo ocupamos hoteles diferentes. Soy una joven… totalmente emancipada.


  —¡Magnífico, miss Bardek!


  Las voces se alejaron.


  Inmediatamente, Dawson propuso a Petula:


  —¿Nos largamos?


  Ella le miró sorprendida.


  —¿Tan pronto?


  El «Bang» confesó amablemente:


  —Verás, Petula… Ambos hemos simpatizado y tú te has portado muy bien conmigo; pero dentro de muy poco deberemos despedirnos. Quisiera llevarte a un sitio elegante y…


  —¡Dawson! ¡Te desenvuelves como un príncipe! ¿Hablas en serio?


  —Ve a por tu capa de pieles y no vaciles más.


  El tono de voz de «019» tal vez resultó un poco apremiante, pero la joven no lo captó. Le guiñó un ojo y giró sobre sus tacones de diez centímetros. Dawson, aunque admitió que sus contoneos resultaban estimulantes, prefirió dedicar su atención al moreno representante de Kanwanya, un hombre de corta estatura, de cabeza voluminosa, cuyo cabello abundante y rizado así como sus cejas pobladas y su perilla puntiaguda eran absolutamente blancos. Sus ojos sorprendentes e irisados de carmesí estaban perversamente fijos en Stella Bardek, que tomando delicadamente el brazo de su apuesto acompañante y saludando a quienes la despedían, se dirigían hacia la salida. La expresión del representante de Kanwanya era casi amenazadora y el rictus de sus abultados labios decididamente cruel. Se ladeó, para hacer una discreta señal, y «019» captó a tres fornidos kanwanyanos que, bruscamente, se desinteresaron por la fiesta y, a su vez, emprendían la retirada.


  «019» distinguió a Paula Templar entre la selecta concurrencia. Envuelta en sus pieles, la morena secretaria resultaba arrebatadora.


  «Sin embargo —se dijo Dawson—, le falta el encanto natural de Stella…».


  Y se reunió inmediatamente con la joven.

  


  Konrad se adelantó a Stella y su austríaco y a los kanwanyanos. No dejó de pisar el acelerador hasta que el coche, con un crujido de toda su carrocería, se detuvo casi en seco dentro del aparcamiento situado a veinte yardas del «night-club».


  Durante todo el trayecto, Petula había estado dando vivas a la existencia y besando a «019», sin que la preocupase en absoluto la eventualidad de estrellarse. Era notorio que sus últimas libaciones de «Sack» en la Embajada polaca habían comenzado a surtir sus efectos.


  Bajaron ambos del coche y se besaron largamente. Y así, caminando, sin despegarse una pulgada, se plantaron ante el elegante y extirpado portero del «Hachette-88», que les miró ceñudo, como si dudase en tolerarles la entrada. El «smoking» de Konrad y las pieles cibelinas de Petula le obligaron a vacilar. Estaba claro que la pareja tenía clase. No se podía ser rudo con la gente de clase, aunque se mostrase un poco disoluta. En cuanto los vapores del alcohol se enfumaban, aquel tipo de seres poseía una memoria especial y privilegiada para las afrentas. El portero sabía muy bien que, según para qué persona, cumplir con el deber era una vejación. Para ellas claro. Las vacilaciones del hombre se acentuaron cuando la alegre Petula se obstinó en besarle la nariz. Pero él se mantuvo en su puesto, y al persuadirse la muchacha de que el portero no descendería de sus mayestáticas alturas, desistió y se coló en la «boite».


  Dawson se disponía a imitarla, haciendo caso omiso de la expresión de ofendido del otro.


  La expresión cambió, y «019» entendió que su persona ya no tenía el menor interés para el fámulo.


  Y así fue, porque el portero cruzó diligentemente la acera y se dispuso a abrir la portezuela del magnífico «Chrysler», que frenaba junto al bordillo con un rumoroso y majestuoso vaivén.


  Klein von Astrak entregó al portero un billete de cincuenta dólares y ofreció gentilmente su brazo a Stella, mientras el otro se deshacía en reverencias.


  Dawson entró en el «Club», diciéndose que a fin de cuentas no resultaba nada desagradable seguir los pasos de una criatura como Stella Bardek.


  Encontró a Petula, que le aguardaba en el vestíbulo, contoneándose provocativamente, siguiendo el excitante ritmo de un «chacha-chá» que atravesaba las espesas cortinas del salón. Al ver a Konrad, se lanzó entre sus brazos y ambos bailaron con la agilidad, frenesí y maestría de dos consumados danzarines.


  Fue en aquel momento cuando entraron los tres kanwanyanos. Gigantescos y musculosos. Enfundados en sus «smokings», miraban a Petula posesivamente. Dawson la tomó por los hombros y contuvo su agitación tropical.


  —Mira, nena. Será mucho mejor que continuemos el numerito en la sala.


  Ella se dirigió hacia las cortinas, sin dejar de ondular las caderas ni de reír.


  Dawson se disponía a seguirla, cuando uno de los negros extendió el brazo, plantándole la manaza en la pechera de la camisa, cerrando su avance. Le miraba directamente, de un modo zumbón y asesino.


  —No estoy muy seguro de que esta preciosidad tenga deseos de bailar contigo —indicó el kanwanyano, en un inglés muy aceptable.


  —Por favor —Konrad le sonrió con afabilidad—. Hágase a un lado. Nosotros estamos convencidos de pasarlo estupendamente.


  Uno de los negro ordenó:


  —Suéltalo, Skenebo. Tenemos otra clase de trabajo.


  El aludido miró a Petula desvergonzadamente.


  —Podríamos vemos más tarde —sugirió a la chica—. Conmigo te encontrarás mejor.


  —¡Vete al infierno! —bufó Petula.


  —¿Lo ve? —indicó Dawson—. Ella no es de su parecer.


  El fulano ladeó lentamente la cabeza hacia sus compañeros, que le miraban impacientes. Luego, se pasó la lengua por los labios y enfocó sus ojos de besugo hacia Dawson.


  —Olvida a la paloma y esfúmate, muchacho.


  —¿Puedo saber la razón?


  —Es muy natural. Si no me haces caso, es posible que te retuerza el pescuezo de un tortazo.


  —¡Vete al infierno! —insistió Petula.


  —¿No le parece un poco fabuloso eso de retorcer-me-el-pescuezo-de-un-tortazo? —preguntó Dawson, propinando al negro un suave empujón.


  El otro, feroz, masculló:


  —Nos veremos más tarde.


  —¿Por qué no ahora? —sugirió Dawson. Mirándole con humildad, agitó sus pestañas y dijo—: Yo, de usted…


  Al momento, giró los hombros, cargando toda la energía de su ser en los puños, incrustándolos, alternativamente, en el vientre del gigante, que abrió la boca con un entrecortado gemido. Dawson se la cerró de un manotazo atroz, pero, en realidad, el otro apenas se movió.


  Malignamente, miraba a Konrad con sus ojos negros y separados, cargados de odio.


  Petula, con las pupilas brillantes de entusiasmo, clamó alentadora:


  —¡Más fuerte, Dawson! ¡Otro martillazo como éste y cae rodando a tus plantas!


  El hombretón continuaba escudriñando a «019» de un modo homicida. Un hilillo de sangre se le deslizó por la comisura de la boca y lo difuminó con un seco restregón de la mano izquierda. Una mano amazacotada, oscura, de gruesos dedos. Los dedos se cerraron con lentitud y apareció el plano contundente de un mazo.


  —¡Quieto, Skenebo! —Recomendó uno de sus compañeros, nerviosos—. ¡No lo eches todo a perder!


  —¡Maldito blanco! —barbotó Skenebo, ahogadamente. Dos puntos rojos y brillantes nublaron sus pupilas—. ¡Tienes mucha suerte, puerco! ¡Muchísima! ¡En otras circunstancias, me hubiese encantado descuartizarte!


  —¿Otra vez fanfarroneando? —inquirió Konrad.


  —Dawson, cariño —se quejó Petula—. ¿Le pegas o entramos?


  «019» se arregló las solapas del «smoking», con gesto preciso y digno, y, observando displicentemente al trío de orangutanes, decidió:


  —No le sacudiré, Petula. Después de todo, quizá sólo sea un muchacho atolondrado.


  Giró en redondo, enlazó a la morena por el talle y apartó las cortinas.


  Instantes después, ocupaban una mesa cerca de la pista. Un camarero les reverenció a medias, con solícita frialdad.


  —Buenas noches. El «Hachette-88» está encantado de verles por aquí. ¿Qué van a tomar los señores?


  Petula se anticipó.


  —¡«Whisky» puro! —exigió, alborozada.


  El camarero la observó sin el menor sobresalto.


  —Entendido. Perfectamente.


  Dio la vuelta y se perdió entre el gentío y las mesas.


  La muchacha pasó amorosamente un brazo por el cuello de Dawson y se retrepó satisfecha en su asiento.


  —Éste es un bello lugar, cariño —aprobó con júbilo—. ¡Me gusta!


  —Estupendo, guapa; pero…


  —¡¡Afe gusta!!


  —Sí, Petula; pero…


  —¡¡¡ME GUSTA!!! —Manifestó la joven, con la suficiente intensidad en el tono de voz para convertir su declaración en un grito.


  Varias cabezas giraron hacia ellos, impulsadas por la exclamación. Una docena de expresiones aristocráticas manifestaron en el acto la desaprobadora impresión que acababan de experimentar.


  Stella y Klein avanzaba hacia la pista.


  Dawson se levantó y tendió la mano a su pareja.


  —Bailemos un poco.


  Enlazados, comenzaron a arrullarse, siguiendo los compases de una cadenciosa melodía. Un «bolero» sentimental, prometedor de noches ardientes, de ausencias melancólicas, de…


  —Dawson —susurró la muchacha—. ¿No crees que esta mujer canta estupendamente?


  Konrad escudriñó el arco azulado de la orquesta. Los músicos, dispersos entre sombras y luces, parecían negras manchas rítmicas, salpicadas por estrellas y líneas relucientes, arrancadas de sus instrumentos por la incisión de luces semiocultas. Un foco blanco, lechoso, cubría enteramente a la vocalista, que se contorsionaba frente al micrófono, impetuosa, estremeciéndose, mayando débilmente o estallando en lamentos esquizofrénicos. El haz cónico destacaba todo lo que podía verse de la muchacha, la cual no era precisamente avariciosa de sus tesoros. Sin embargo, su rostro eslavo era flaco, delgado, anémico, envuelto en una cabellera volante y desparramada a lo Brigitte Bardot, con unos ojos excesivamente maquillados y una boca fatalista.


  Petula temblaba de emoción. En sus largas y rizadas pestañas brillaban las lágrimas.


  —¡Oh, Dawson! ¡Cómo sufre! ¡Cómo sufre cuando canta! ¡Qué sentimiento!


  —Volvamos a la mesa —pidió Konrad.


  —Nene mío —ronroneó Petula—. ¡Si acabamos de levantarnos…!


  —Paz para mis pies. Has estado bailando encima de ellos.


  Mientras la empujaba entre la gente, «019» vio de nuevo al atento y feliz Klein von Astrak y a Stella, que también regresaban a su mesa. Por el aspecto de Stella, el «Bang» dedujo correctamente que la chica se estaba aburriendo. Todo indicaba que el austríaco, como «friend-lover», era un fracaso.


  Dawson se animó.


  Los tres kanwanyanos se habían distribuido estratégicamente por la sala. Lo más sorprendente era que el hercúleo Skenebo conversaba animadamente con una joven blanca, de rubia cabellera y ojos verdes, cuyo traje de noche era notablemente parecido al de Stella. Una débil sonrisa se insinuó en los labios de «019». En particular, cuando captó como el fornido negro derramaba el contenido de un frasco en una servilleta, que ocultó inmediatamente en un bolsillo.


  A la media luz de la sala, la compañera de Skenebo podía confundirse fácilmente con Stella Bardek.


  «Sustitución», pensó Konrad.


  En cuanto volviera a apagarse las luces y no hubiese más iluminación que el cono enfocado hacia la orquesta…


  Dawson miró a Petula con simpatía.


  —¿Otro traguito?


  Ella asintió con entusiasmo.


  El «Bang» pidió dos «whiskies» más y, en cuanto les fueron servidos, miró a Petula Templar como si estuviera loco por ella. El beso duró tanto como el minuto que Dawson necesitó para introducir hábilmente una minúscula pastilla en la copa de su pareja.


  Al separarse, Petula murmulló:


  —Creo que nuestro pacto podría prolongarse otras cuarenta y ocho horas.


  Las luces de la sala empezaron a apagarse gradualmente.


  —¡Buena idea, amorcito! ¡Bebamos para celebrarlo!


  Tuvo mucho cuidado en que Petula no rodase bajo la mesa. La sostuvo por los hombros, como un diligente enamorado que atrae hacia sí a la mujer que adora, y la recostó en el respaldo del asiento, profundamente dormida.


  —Gracias por todo, Petula… —susurró Konrad.


  Y se levantó, desplazándose rápidamente hacia la barra, desde donde podía observar con todo detalle los acontecimientos de la pista… y la salida.


  La orquesta tocó dos piezas seguidas.


  Cuando la sala volvió a iluminarse, Klein von Astrak bailaba con la rubia que había conversado con Skenebo, sin reflejar la menor sorpresa.


  Skenebo y sus camaradas ya se hallaban en el vestíbulo. Posiblemente, el portero advirtió algo anormal, puesto que los tres africanos, con toda evidencia, se estaban llevando a una mujer sin sentido.


  —¡Eh, oigan…!


  Skenebo le propinó un golpe atroz, con el canto de la recia mano, desnucándole.


  Pero no dejó allí el cadáver, sino que lo cargó sobre sus hombros y salió velozmente de la «boite», seguido de los que transportaban a Stella.


  Desde la puerta del «night-club», emboscado tras las cristaleras. Dakson Konrad les vio introducirse en un lujoso «Pontiac», cuyo motor comenzó a roncar.


  «019» abandonó el «Hachette-88» como una sombra y corrió hacia su automóvil.


  Arrancó cuando el «Pontiac» doblaba la primera bocacalle, y se lanzó en su persecución.


  A la altura del «Madison», el vehículo de los raptores detuvo al lado de una callejuela.


  Dakson pegó su coche al borde de la calzada y frenó.


  Vio cómo Skenebo cargaba con el cadáver del portero y se introducía en una callejuela arrojándolo tras unos bidones repletos de basura.


  Inmediatamente, dio la vuelta al «pontiac» y se instaló frente al volante.


  Momentos después entre el nocturno tráfico neoyorquino, se reanudaba la persecución.


  CAPÍTULO IV


  «¿QUIERE USTED TENER BUENA FIGURA?»


  Recostándose en el respaldo del asiento, Dawson miró a través del parabrisas y comentó para sí:


  —Muy ingenioso…


  Porque el edificio en cuyo garaje acababa de desaparecer el «Pontiac» era nada menos que una institución de belleza. Nueva York siempre fue una especie de paraíso prometedor para quien estuviese disconforme con los atributos que le concedió la Naturaleza. La ciudad estaba salpicada de entidades y clínicas en las que las personas obesas buscaban remedio para su exceso de grasa, los propensos a la calvicie ensayaban toda clase de tratamiento para evitar la caída del cabello, los delgados se sometían a regímenes especiales para engordar; las mujeres con exceso de pilosidades se hacían depilar la epidermis, asistiendo puntualmente a sesiones de extirpación eléctrica; quienes tenían la piel excesivamente blanca se sometían a los rayos ultravioleta y los que lamentaban su color moreno aceptaban con gusto los ensayos que paulatinamente les conferían la apariencia de un blanco; verrugas, pecas y cicatrices desaparecían gracias a los pequeños milagros de la cirugía estética menor; se corregían o anulaban deformidades anatómicas. La cirugía estética era la varita mágica que aplicaban con maestría expertos doctores, que antes de la intervención mostraban al cliente una colección de álbumes cuajados de fotografías para que procediese a la elección del rostro, la nariz y las orejas que fuesen de su mejor agrado.


  Mientras revisaba las cualidades secretas de su «smoking» (sobaquera con metralleta sin culatín y recortado el cañón, granadas en el cinturón, cuchillo en funda de antebrazo izquierdo, minúsculas balas de hielo en el encendedor, y el calzado cuyas suelas y talones ocultaban un singular arsenal de potentísimos explosivos), Dawson Konrad se dijo que una muchacha como Sheila Bardek, deslumbrante y perfecta desde la cabeza a los pies, no tenía la menor necesidad de someterse a los cuidados de un instituto de belleza, y todavía menos en circunstancias tan extraordinarias.


  El «Bang» observó ceñudo la entrada principal del «Beauty», cerrado a tales horas, aunque las luces fluorescentes de la propaganda continuaban parpadeando toda la noche. En letras de azul muy vivo. «La exigencia del Siglo XX: SER FASCINANTE. “Beauty” ofrece los mejores métodos del mundo para ayudarle a triunfar». En rojo resonante: «Los procedimientos de “Beauty” son el fruto de muchísimos años de experiencia y de una interpretación lógica de la belleza. Conviértase en una persona seductora con el mínimo esfuerzo y, al mismo tiempo, con la máxima eficacia». Y en un tono intensamente violeta: “Beauty Institute” es una creación de nuestros tiempos dirigida a cuántos anhelan la más alta perfección personal.


  Dawson sonrió torciendo la boca.


  —Muy divertido —comentó—. Azul, rojo y violetas los colores nacionales de Kanwanya.


  Por unos momentos pensó en los ilusionados visitantes que se someterían extasiados a las prescripciones del personal de «Beauty»; allí, por un buen puñado de dólares, se podía comprar una nariz seductora, conseguir un vistoso conjunto anatómico o anular el mal aliento. Sin duda «Beauty» era el mejor establecimiento de este estilo que se encontraba en la Quinta Avenida, entre las calles 47 y 52.


  Konrad abandonó sus cavilaciones, repitiéndose que a Sheila no le hacía falta ningún tratamiento de belleza.


  Salió de su coche y, tranquilamente, como el hombre que ha decidido dar un paseo, caminó por la acera.


  Rodeó el edificio, penetró en un angosto patio y contempló con aprobación la escalera de incendios, comenzando a trepar inmediatamente. La primera planta daba a una ventana que correspondía a la escalera para facilitar la ventilación, «019» empujó la hoja, pasó una pierna, dobló su elástico cuerpo y se dejó caer dentro. Entornó nuevamente la ventana y se asomó al hueco de la escalera, por encima del pasamanos.


  Un negro de aterradoras espaldas se paseaba aburrido por el vestíbulo. Se detuvo un instante para encender un cigarrillo y prosiguió dando sus lentas zancadas, aunque en sus idas y venidas no se despegaba excesivamente de la puerta principal.


  Dawson recorrió el pasillo, abriendo con precaución las puertas situadas a uno y otro lado.


  En la segunda planta no tuvo más suerte.


  Subió a las dependencias del siguiente piso y escudriñó el oscuro rellano, escuchando con atención. Nada. Avanzó con sigilo por el corredor y, de pronto, se detuvo en seco, escuchando, aguzando los oídos. De una puerta cercana venía el murmullo de unas voces irritadas, pero hablando en tono cauteloso.


  Avanzando silencioso como una sombra, Dawson se acercó a la puerta y escuchó, conteniendo el aliento. No estaba seguro de quién ocupaba el aposento, pero se imaginó reconocer la voz de Skenebo, pues en principio no logró comprender sus palabras. Otra de las voces sonaba como la de uno de los compañeros de Skenebo. No pudo imaginar a quién pertenecía la que, de súbito, se elevó amenazadora:


  —¡No me importa que ella esté reservada para Wando-Osinga! ¡No siempre tiene que ganar el favorito! ¿Qué hizo él por nuestra libertad? ¡Yo os lo diré! ¡Viajar por todo el noroeste asiático, pretendiendo que recaudaba fondos y adeptos para la causa de Kanwanya! ¡En realidad, Wando-Osinga vivía cómo un príncipe! ¡Sin el menor escrúpulo, despilfarraba en abominables orgías el dinero conseguido para financiar la independencia de nuestro pueblo, mientras vosotros, yo y miles de kanwanyanos luchábamos en la selva contra los ingleses!


  El tono amenazador, tras una pausa, se convirtió en un rugido apasionado.


  —¡Y esta mujer es demasiado hermosa para ser destinada a la lubricidad de Wando-Osinga!


  —Pero… ¡él es nuestro rey!


  Aquella objeción la había formulado Skenebo.


  —¡Lo es, en efecto! ¡Pero él jamás derramó sangre por Kanwanya y yo sí! ¡Sheila Bardek será para mí! ¡Todos sabéis en qué consistirá la «fiesta sagrada» del primer aniversario de nuestra independencia! ¡Osinga y sus ministros podrán humillar a Inglaterra como les plazca, pero el futuro de Sheila será para mí! ¡Me pertenece! ¡No toleraré intromisiones de ninguna clase! —Y añadió—: Sabéis que os pagaré bien. ¡Diez mil dólares a cada uno! ¡Todo consiste en que eliminéis a la joven que se hizo pasar por Sheila en el «Hachette»! ¡Bastará desfigurarla y dejar junto al cadáver la documentación de Sheila! ¡Es un «trabajo» sencillo!


  —¡Osinga lo descubriría! ¡Sería nuestra muerte, Kanzan-Omuta! —protestó Skenebo—: ¡Y no olvides que yo soy el jefe de los Servicios de Seguridad de Kanwanya! ¡Ya te hemos escuchado bastante! ¡Limítate a cumplir tu misión de industrial, que representa los intereses de nuestro país en los Estados Unidos! ¡Posiblemente, eres uno de los hombres más ricos, Omuta; pero tu pasión no estropeará los planes del rey de Kanwanya!


  —¡Perfectamente, Skenebo! ¡No he dicho nada! ¡La «fiesta sagrada» se celebrará según los designios dictados por Wando-Osinga! ¡En cuanto a…!


  Desde el otro lado de la puerta, donde Konrad escuchaba conteniendo la respiración, no le fue posible ver ni comprender por qué Kanzan-Omuta se había interrumpido bruscamente.


  El negro, alarmado, señalaba a los demás una lámpara roja, que se encendía y se apagaba frenéticamente.


  Dawson Konrad no sabía que era observado por el africano que minutos antes vio en el vestíbulo. El hombretón, desde el fondo del corredor, pegado a la pared, le encañonaba con una automática, mientras con la mano libre oprimía insistentemente un dial camuflado en un ángulo del pasillo, a media altura.


  A una señal de Omuta, el fornido Skenebo abrió la puerta.


  —Buenas noches —saludó.


  Dawson se recuperó instantáneamente de su sorpresa.


  —Usted mismo sugirió que podíamos vernos más tarde. Bien. Aquí estoy, muchacho. Admito que sus pretensiones de «retorcerme el pescuezo» en la entrada del «Hachette» despertaron mi combatividad. Soy un chico sumamente impulsivo y…


  —¿Quién es? —preguntó Kanzan-Omuta.


  Dawson se ladeó, sonriendo al financiero africano.


  —Hola —señaló a Skenebo con el índice—. Su amigo es un poco violento. Le gustó mi dama y pretendió birlármela, cometiendo la desfachatez de amenazarme. No me agradó su comportamiento y le aticé. Tuvo suerte y sus compañeros impidieron que le propinase una paliza. Pero él manifestó que nos veríamos más tarde. Sin embargo, se esfumó sin tener la delicadeza de dejarme su tarjeta.


  Omuta se acarició la barbilla.


  —O sea que… ¿ha seguido a Skenebo y a los demás?


  —Sólo a Skenebo —sonrió Dawson.


  —Pero él iba acompañado, señor… señor…


  —Konrad. Dawson Konrad. A su disposición.


  —Muy amable —susurró Omuta—. Y, dígame, míster Konrad, ¿vio muchas cosas?


  «019» arqueó las cejas.


  —Veamos… Ingenioso rapto de una joven rubia… Asesinato de un portero y posterior abandono en un callejón… y una excursión hasta el «Beauty Institute».


  Kanzan-Omuta sonrió aprobadoramente.


  —No está mal… Y usted ha venido aquí para solucionar un pequeño conflicto con el señor Skenebo, ¿no es así?


  —Efectivamente —concedió Dawson.


  Omuta le hizo una seña.


  —Entre.


  —No es preciso —sonrió «019»—. Bastará que míster Skenebo tenga la bondad de seguirme. En Nueva York hay parques solitarios donde dos hombres pueden golpearse hasta la extenuación sin que nadie les moleste. Los raptos y los asesinatos no son de mi incumbencia; corresponden a las fruiciones policiales y…


  Dawson notó el morro de un arma que se clavaba en su espina dorsal.


  —Obedezca —ordenó alguien a sus espaldas.


  El «Bang» miró por encima del hombro.


  —¡Caramba! ¡Usted también entró en el «Hachette-88» con míster Skenebo!


  La presión de la automática se acentuó.


  Dawson, resignado, avanzó unos pasos.


  Al momento, Skenebo le registró, despojándole de la «Sten» y del cuchillo, así como de las granadas.


  —Es usted un personaje sumamente precavido, míster Konrad —comentó Omuta, con las pupilas extrañamente relucientes.


  Situado en el centro de la estancia, con las manos encima de la cabeza, en tanto Skenebo y los dos hombres le registraban concienzudamente, Wawson miró de reojo y, de pronto, se estremeció.


  Sheila Bardek estaba extendida sobre un amplio lecho… completamente desnuda. Continuaba dormida, narcotizada, percibiéndose la suave y regular respiración.


  Skenebo colocó todo el armamento del «Bang» encima de una mesita, al alcance de la mirada de Kanzan-Omuta.


  —Me parece que su lucha con Skenebo no hubiese sido absolutamente leal, míster Konrad. ¿Era por esto —sus ojos saltones enfocaron la «Sten», las granadas y el cuchillo— que deseaba llevarle a un parque solitario?


  Dawson suspiró.


  —Digamos que era la principal razón de mi confianza. Soy un hombre que siempre hace cuanto se halla al alcance de su mano para estar seguro de sí mismo. ¿Entiende? Verá, señor; yo de pequeño…


  El financiero africano sonrió, separando sus gruesos labios.


  —Comprenda, míster Konrad, que su infancia tiene escaso interés para nosotros. Sea sincero y tal vez lleguemos a un acuerdo. ¿Para quién trabaja usted?


  —Para nadie. Soy autónomo y emprendedor. Cierto instinto sobre las apuestas me…


  —¿Para el Servicio de Inteligencia Británico?


  —¡Qué disparate! —se escandalizó «019».


  Kanzan-Omuta le observó de un modo frío y salvaje. Luego, desvió la mirada hacia Skenebo, y tendió la mano hacia la durmiente Sheila.


  —¡Llévatela!


  El jefe de los Servicios de Seguridad de Kanwanya escudriñó recelosamente a Konrad.


  —¿Qué hacemos con él?


  —Rakumba y Dolele me ayudarán a proporcionarle una muerte deliciosa.


  «019», en una fracción de segundo, entendió que si se separaba de Sheila no podría llegar hasta las demás raptadas.


  Giró centelleante sobre un talón y con el canto de la mano quebró la muñeca del que empuñaba una automática, aplicándole inmediatamente un atroz hachazo en mitad del rostro. El negrazo aulló como una bestia herida y se abalanzó catapultado contra un diván.


  Dawson se arrojó hacia las piernas de Skenebo, que envolvía a la hermosa Sheila en una sábana, pero el otro sicario le desvió de su destino, aplicándole un feroz puntapié en las costillas. Dawson rugió, se encogió y se irguió, como si acabase de rebotar contra el suelo, mirando salvajemente al orangután que le separaba de Skenebo, el cual ya se trasladaba con ligereza hacia la puerta, transportando su preciosa y delicada carga entre sus musculosos brazos.


  —No se mueva, míster Konrad… —Rogó Omuta— o le ametrallaré con su propia «Sten».


  Dawson comprendió que el africano le mataría allí mismo, reduciendo a cero las posibilidades de sobrevivir.


  —Está bien. Seré pacífico.


  Skenebo desapareció al otro lado de la puerta, que el sicario de la muñeca herida se apresuró a cerrar con presteza. Volvía a empuñar la automática. También su compañero encañonaba a Dawson con un arma de fuego.


  Kanzan-Omuta rodeó una mesa, abrió un cajón y colocó dentro la metralleta, las granadas y el cuchillo.


  —Es mejor alejar las tentaciones suicidas, míster Konrad —hizo un ademán ofreciendo un sofá—. Siéntese, mi valiente huésped. Quizá todavía tenga el buen sentido de explicarme por qué vino hasta aquí.


  El silencio de Dawson no pareció desconcertarle. Abrió un mueble bar y consultó al «Bang» con la mirada.


  —¿«Whisky»?


  «019» asintió.


  El otro llenó dos vasos, en tanto comentaba satisfecho:


  —Me alegra que no desconfíe de mis bebidas. Es halagador percatarse de que usted no cree en el asesinato por envenenamiento —le tendió una copa, que Dawson tomó, y alzó la suya en actitud de brindar—. ¡Por usted y su suerte, míster Konrad! Va… va a necesitarla. Es lo que me temo, ¿sabe?


  —¡Oh!, no debería preocuparse por mí.


  —Pues, sí. Me preocupo —reconoció Omuta, rodeando otra vez la mesa y sentándose—. Detesto las violencias innecesarias y, por encima de todo, la brutalidad. En este punto, discrepo abiertamente con Skenebo. Y, a propósito de él… ¿va a decirme por qué le siguió?


  —Muy sencillo. Él tuvo la ocurrencia de quitarme la chica y pensé que podía hacer lo mismo con la suya. Le vi hablando con esa estupenda rubia que se ha llevado. Después, comenzaron a bailar. Me situé en el vestíbulo, decidido a estropearle la fiesta en cuanto saliese, pero comprendí que debía postergar mis propósitos cuando míster Skenebo apareció con sus camaradas y la muchacha, con la euforia necesaria para «liquidar» al portero del «Club» y llevárselo también.


  Kanzan-Omuta recapacitó sobre los extremos de la declaración de su prisionero. Un negro que baile con una mujer guapa, rica, rubia y blanca siempre llama la atención; sobre todo, cuando momentos antes ha cometido la estupidez de hacerse el arrogante con la compañera de otro (Dolele y Rakumba le confirmaron aquel punto de la declaración). Por otra parte, la idea de utilizar una muchacha parecida a Sheila había sido con el ánimo y la intención de confundir a probables testimonios. Si Dawson se había engañado, ello confirmaba que el ardid había alcanzado la finalidad propuesta. Además, si esperó a Skenebo en el vestíbulo, no podía haberse dado cuenta del cambiazo ni de la ausencia de sorpresa por parte de Klein von Astrak. Sin embargo, Dawson, que se había mostrado muy prudente al ser testigo del asesinato del portero, no había vacilado en seguir a los asesinos… Un curioso y extraño sentido de la prudencia; especialmente, cuando se tiene la osadía de penetrar como un consumado ladrón en las dependencias de una institución privada.


  De una cosa estaba seguro: nadie habría seguido a Konrad… a menos que su amiguita también trabajase para la policía.


  Miró de pronto a Rakumba.


  —¿Qué me dices de la mujer que acompañaba a míster Konrad?


  —Estaba completamente ebria.


  —Tal vez lo aparentase.


  Dawson se alarmó por la suerte de Petula Templar.


  —¡Oh es cierto! ¡Ella ha bebido más de la cuenta y…!


  Omuta no había desviado la vista de su sicario.


  —Casualmente… ¿sabes quién es?


  —Trabaja en la Secretaría de las Naciones Unidas. La he visto allí en varias ocasiones.


  —Es cierto —admitió Dawson—. Ella misma me lo dijo, cuando nos conocimos.


  Kanzan-Omuta se humedeció los gruesos labios.


  —Comprenda, míster Konrad. He de evitar los riesgos… por remotos que parezcan. ¿Seguirá miss Templar en el «Hachette»?


  Dawson se estremeció.


  ¡El mismo la había narcotizado!


  —¡Sí! —dijo—. ¡Sigue allí porque le administré un somnífero antes de levantarme de la mesa! ¡Ella está completamente al margen de mi investigación!


  El africano arqueó bruscamente las, cejas, simulando sorpresa.


  —Luego… ¿admite que está realizando una investigación?


  —Por mi cuenta.


  —Disculpe, pero no le creo, míster Konrad. ¿Para quién trabaja?


  —¡Pregúnteselo al hechicero de su tribu!


  —Intenta ofendernos, míster Konrad, ¿no es así? Sin embargo, le diré que las clases altas de Kanwanya estamos luchando contra las supersticiones y aspiramos a la civilización más completa y a la cultura.


  —¿Raptando muchachas para violarlas en una «fiesta sagrada»?


  —Observo que también se ha enterado de esto.


  —Escuchando a través de la puerta.


  —Buen oído, míster Konrad —alabó Omuta—, pero, ya le he dicho que no soy amante de riesgos innecesarios —y se volvió hacia Rakumba—. Vuelve al «Hachette-88». Sé discreto.


  Dawson se levantó de un salto.


  —¡Cometerá un crimen absurdo! ¡Le doy mi palabra de que…!


  Recibió el culatazo en plena nuca, con tal energía, que se desplomó al instante, noqueado.


  Dolele, sosteniendo la automática por el cañón, le miraba inexpresivo.


  —Muy oportuno —le felicitó Kanzan-Omuta, levantándose pesadamente de su sillón—. Puedes irte, Rakumba. Dolele y yo nos ocuparemos de… de proporcionar un emocionante final a la existencia de míster Konrad.

  


  Petula abrió los ojos con un tremendo esfuerzo. Vio el rostro del «maitre» como entreaguas.


  —Señorita… Es hora de cerrar… Todo el mundo se ha retirado.


  Ella parpadeó.


  —¿Dawson…? —indagó con voz pastosa.


  —Está usted sola —replicó el «maître»—. Por favor, despierte… ¿Necesita un taxi?


  Petula Templar se levantó y le costó mantenerse de pie. Se tambaleaba. Una irritante torpeza invadía todo su ser. Se despabiló un poco cuando el «maitre», con exquisito tacto, le indicó que las consumiciones no habían sido abonadas todavía.


  Pagó y atravesó la sala.


  Al pasar junto a un grupo de camareros, le pareció oír que comentaban, excitados, algo sobre la desaparición del portero.


  «Y a mí me ha desaparecido mi amante —se dijo en el vestíbulo—. ¡Vaya fresco! ¡Y la cuenta para la cariñosa Petula! ¡Noventa dólares! ¡Dawson, nunca podré perdonarte…!».


  Una vez en la calle, hizo señas a un taxi.


  Se dejó caer en el asiento trasero y, entre bostezos, dictó su dirección al conductor.


  No le sorprendió en absoluto que fuese un negro.


  Se les veía muy a menudo al volante.


  Era su profesión favorita.


  «Conductores de taxis… limpiabotas… y boxeadores —barruntó la joven—. Nada serio… Les gusta el dinero fácil… ¡Oh, cuánto sueño! ¡Dawson es un sinvergüenza…!».


  Y volvió a quedarse profundamente dormida.

  


  Cuando Dawson recobró los sentidos, instintivamente se llevó la mano a la nuca. Percibió en su tacto la sangre. La cabeza le dolía atrozmente. Parpadeó varias veces y se incorporó, quedando semitumbado en un banco de madera. En el centro de una cámara sin ventanas. Y sólo una puerta, desde la que Kanzan-Omuta y Dolele (éste empuñando firmemente la automática), le observaban con fría satisfacción.


  —Celebro que vuelva a hallarse en plena posesión de sus facultades, míster Konrad —manifestó el africano—. ¿Sabe dónde se encuentra?


  Dawson echó un vistazo a su entorno.


  —En una cámara de vapor.


  —Exacto. ¿Adivina para qué?


  El «Bang» sonrió zumbonamente.


  —Estoy muy satisfecho de mi línea, muchacho. No necesito perder grasas. No hay un solo gramo en toda mi anatomía.


  —Lo creo. Usted es un atleta.


  —Gracias. No necesito ningún tratamiento para corregir mi figura.


  La sonrisa de Kanzan-Omuta se convirtió en la mueca de una fiera.


  —No se trata de que pierda usted su figura, amigo mío, sino… la vida. Dentro de un instante vamos a cerrar herméticamente la cámara y entrará vapor a presión con una temperatura de ochenta grados. Hoy es sábado, míster Konrad. ¿Imagina lo que esto supone? El lunes los doctores y jóvenes asistentas de «Beauty», cuando abran esta cámara para hacer pasar alguna obesa solterona… encontrarán un cuerpo totalmente deshidratado, aunque la muerte, como es natural, se habrá producido previamente por asfixia. ¿Qué explicación habrá? Indudablemente, la policía se sentirá muy intrigada, míster Konrad, pero dudo mucho de que acierte con la solución.


  Dawson frunció el ceño.


  —¿Qué ha sido de Petula?


  Omuta adoptó una expresión de desolación.


  —¡Un accidente! ¡Estaba tan bebida, mi querido amigo…! Rakumba nos ha telefoneado hace unos minutos, ¿comprende? La joven subió a su apartamento, que, por cierto, se halla en una décima planta. Por lo visto, perdió el equilibrio al salir del ascensor. Estaba tan ebria, que se desplazó hasta el hueco de la escalera, se apoyó desafortunadamente en la barandilla, resbaló… y se estrelló contra el fondo del vestíbulo. ¡Una desgracia! ¡Un accidente! —repitió el africano con torva sonrisa—. ¿Cree que podrán obtenerse más conclusiones?


  «019» se mordió el labio inferior.


  —¡Muerta!


  —Es lo que me ha dicho Rakumba. Presumo que… que se encontraba muy cerca de ella cuando sucedió todo.


  Konrad le miró con las pupilas fulgurantes de odio.


  —¿Era preciso? —farfulló.


  Kanzan-Omuta encogió los hombros.


  —No lo sé. En todo caso, mis proyectos ya no corren el menor peligro. Puesto que estuvo escuchando indiscretamente, míster Konrad, sabrá que las intenciones de mi Gobierno no pueden ser más disolutas: ¡Un puñado de ingleses luchó obstinadamente para retrasar la soberanía de Kanwanya! ¡Pues bien: ya están pagando su delito! ¡Y muy caro! ¡En cuanto a las muchachas…!


  Pese a su comprometida situación, el «Bang» le miró con infinito desprecio.


  —¿Sabe, Omuta? ¡Es usted un cobarde!


  El otro sonrió aviesamente.


  —Diga lo que le parezca. Después de todo, no voy a discutir con un hombre que va a morir.


  —Todavía no he exhalado el último suspiro, Omuta.


  —¿Confía acaso en una quimérica salvación?


  —Soy un hombre lleno de esperanzas, si es esto lo que pretende averiguar.


  —Sus esperanzas… —La sonrisa de Kanzan-Omuta fue toda dientes— se extinguirán con usted. Y, ahora, adiós, míster Konrad… En tanto agonice, consuélese pensando en que las más refinadas muchachas de la raza blanca satisfacerán la lubricidad de mis amigos más pudientes. Existirá una equivalencia entre calidad y cantidad. Hermosura y dinero a la par. Soy hombre de negocios.


  —¿Dónde está Sheila Bardek?


  —Presumo que esto ya le importa, míster Konrad.


  El africano retrocedió un paso y Dolele cerró herméticamente la cámara.


  Al momento, el vapor hirviente comenzó a penetrar a chorro por unas tuberías, completamente fuera del alcance de Konrad. Pero tal peligro no preocupó al «Bang», que se estremecía de cólera, pensando en la inútil y cruel muerte de Petula Templar.


  Pausadamente, sentado en el banco, ladeó el tacón de su zapato izquierdo y tomó una cápsula de nitroglicerina, un hilo casi invisible de mecha y un fulminante parecido a un alfiler.


  Mientras preparaba el explosivo, miró las nubes del vapor que giraban como torbellinos por la estancia. Una hora… dos como máximo… y hubiese muerto. Adherió la carga en las conjunturas metálicas de la gruesa compuerta, encendió la mecha y se replegó en el ángulo de la sala.


  La explosión sobrevino a los pocos segundos.


  La recia compuerta se abrió violentamente y quedó retorcida como si fuera simple latón. Dawson se abalanzó a la salida, atravesó un gimnasio e inmediatamente, tras los helados cristales de la puerta de enfrente vio las agitadas siluetas de los hombres.


  Sacó el encendedor de su bolsillo y lo enfocó hacia la puerta.


  En cuanto se abrió, Dawson accionó el encendedor y Dolele, con la agonía pasmada en sus brutales facciones, se desplomó, atravesado el corazón por una hala de hielo.


  Rakumba le seguía, pero «019» recordó al instante que había sido el verdugo de Petula y consideró que una muerte fulminante sería un tránsito excesivamente dulce para el asesino, que ya enfilaba la automática hacia él. Dawson se ladeó vertiginosamente, esquivó el disparo y antes de que el otro pudiese rectificar la puntería, le propinó un feroz puñetazo en el estómago, seguido de un doble mazazo en la barbilla, que lo envió fuera del gimnasio, mientras el arma patinaba por el suelo.


  El negro se recuperó, respirando afanosamente, mirando salvajemente al hombre que de un modo tan contundente se había salvado de la muerte. Pero el furor de sus pupilas no era superior al que columbraba en las pupilas del «Bang», que se abalanzó adelante, atenazándole la garganta con ambas manos, y girando sobre sí mismo y doblándose, catapultó al sicario contra un diván, que se hundió, aplastado por el encontronazo y el peso de Rakumba.


  Al momento, Dawson se percató de que se hallaba en la habitación donde Omuta había parlamentado con él. Vio el escritorio y antes de que su antagonista pudiera recuperarse, rodeó la mesa, abrió el primer cajón y empuñó la «Sten».


  El mismo se sorprendió, cuando Rakumba esquivó la ráfaga y, rodando sobre sí mismo, retornó al gimnasio. Dawson fue tras él, veloz, decidió a exterminarlo, enloquecido por el odio. El negro ya empuñaba otra vez la automática, pero en aquella ocasión, el reguero de balas le segó las piernas y se derrumbó bruscamente, lanzando un penetrante alarido y revolcándose en su propia sangre.


  Dawson, despiadado, le destrozó de un taconazo Ja mano que todavía empuñaba el arma de fuego, que alejó de un puntapié, enfiló la «Sten» hacia Rakumba.


  —¿Dónde está tu amo?


  Pero el herido bramaba de una manera que Dawson no podía entender.


  «019» sonrió fríamente.


  —Bien. Le encontraré. De todas maneras, conseguiré darle una sorpresa.


  Abrió una cámara de vapor, vecina a la que él había destrozado, y arrastró al agonizante Rakumba al interior.


  El negro recordó súbitamente su dominio del inglés.


  —¡No! ¡No me dejes aquí!


  Dawson cerró implacable y abrió todos los grifos cuyos conductos desembocaban en la cámara.


  Pese al grosor de las paredes, pudo escuchar perfectamente los desesperados aullidos del kanwanyano.


  —¡Esto… por Petula! —Rugió.


  Volvió a la antesala del gimnasio y recuperó las granadas y el cuchillo.


  Sin adoptar la menor precaución, registró todo el edificio, buscando a Kanzan-Omuta.


  En vano.


  El financiero negro había desaparecido.


  Dawson se maldijo, porque, sin lugar a dudas, había perdido el rastro de Sheila Bardek.


  ¡Y Sheila era la última en la lista de Omuta!


  Abandonó el «Beauty Institute» por el mismo lugar que había entrado. Por la escalera de incendios.


  No encontró el coche.


  Sus enemigos habían sido muy precavidos borrando pistas comprometedoras.


  Exasperado, Dawson miró hacia lo alto de los rascacielos que le circundaban.


  De pronto se acordó de Klein von Astrak y de la rubia que se había prestado para la sustitución.


  Era preciso que encontrase a cualquiera de los dos.


  Y… ¡CUÁNTO ANTES!


  CAPÍTULO V


  UN «BANG» NO ES SIEMPRE… UN CABALLERO


  La obstinación, más que otra cosa, le llevó al «Hachette-88». Una vez allí habló con el vigilante de noche, no sin antes enseñarle dos billetes de cinco dólares.


  —Pregunte —invitó el hombre, con la mirada clavada en los billetes.


  —¿Es cliente de aquí un diplomático llamado Klein von Astrak?


  —Lo es.


  —¿Dónde puedo encontrarle? Quiero su dirección.


  El desaliento asomó en las pupilas del vigilante.


  —¡Oh! ¡Esto… lo ignoro! Sólo puedo decirle que viene casi todas las noches. Mi turno empieza, precisamente, a partir de las once. Después de cerrar, me quedo hasta que vienen las empleadas de la limpieza, poco antes de las ocho.


  «019» entregó los billetes al vigilante, que los guardó encantado; y… le mostró otros dos.


  —Si estaba aquí a las once, forzosamente le habrá visto esta misma noche, ¿no es cierto?


  —Sí. Efectivamente.


  —Yo también —concedió Dawson—, y le vi bailar con una rubia de espléndida proporciones… que no había tenido inconveniente en aceptar, momentos antes, la compañía de un negro.


  El otro arqueó las cejas.


  —Oh, entiendo… Usted se refiere a Carol Marsha. Sí… Se marcharon juntos, como de costumbre. Ellos dos… —El hombre guiñó un ojo.


  —¿Dónde vive ella?


  —Pues, verá. Me… me es difícil recordarlo en este momento. Es una «girl» de calidad, que sólo alterna con tipos ricos y…


  Dawson añadió otros billetes a los que sostenía.


  —Son cincuenta dólares. Para usted, si recuerda el domicilio de Carol Morsha.


  —Supongo que… que ésta noche ya la tendrá comprometida.


  —Esto es cosa mía.


  El hombre alzó los hombros.


  —Bien… Gren Drive, 57-A. Para encontrar su apartamento le bastará consultar las placas del vestíbulo.


  «019» le entregó los billetes.


  —¡Lo haré, amigo! ¡Puede estar seguro!


  El «Bang» dio las gracias y salió a la calle.

  


  Carol Marsha se desperezó sobre el lecho y escuchó con satisfacción el rumor del agua caliente, llenando la bañera.


  Una noche agitada, emocionante y lucrativa. ¡Klein era tan espléndido! Desde luego, a ella le importaba poquísimo que unos amigos de Klein hubiesen secuestrado a la muchacha. ¡Mil dólares por su intervención! Un trabajo descansado y remunerador. Luego, las atenciones de Klein… ¡Resultaba tan atractivo!


  A ella le hubiera agradado que Klein se hubiese quedado a dormir. Siempre lo hacía. ¿Por qué no aquella vez?


  «Los diplomáticos son tipos muy extravagantes», filosofó.


  Volvió a bostezar y se incorporó de pronto, cuando repicó el teléfono.


  Carol arqueó delicadamente una ceja.


  ¿Quién podía ser a aquellas horas?


  No se trataba de una llamada urbana, puesto que el teléfono que lanzaba timbrazos era el de comunicación interior. Alguien deseaba ponerse en contacto con ella desde el vestíbulo del edificio. La curiosidad le impulsó a descolgar el audiófono.


  —¿Quién?


  —¿Miss Carol Marsha?


  —Sí. ¿Quién me habla?


  —Un compañero de Von Astrak. Creo que él está aquí. ¿Tiene la bondad de decirle que se ponga al aparato?


  —El señor Von Astrak ya se ha ido.


  —¿Podría hablar con usted sólo unos minutos?


  —¿Hay una razón… especial?


  —Usted.


  La mujer sonrió burlonamente.


  —¿No le parece que ya es muy tarde?


  —Cualquiera hora es buena para tratar temas delicados, miss Marsha. Y… la complicidad en un delito de rapto es precisamente un tema delicado, ¿o me equivoco?


  La alarma brilló en las verdes pupilas de la mujer.


  —¡Usted bromea!


  —Supone usted mal, señorita. Déjeme subir y lo comprobará.


  Carol colgó bruscamente y tomó el auricular del otro teléfono.


  Marcó una cifra y, casi al momento, escuchó una voz lejana y femenina.


  —Aquí el «Wyngarde Hotel».


  —Póngame en la habitación 237.


  —Míster Von Astrak no ha llegado todavía. ¿Quién llama, por favor?


  —Adviértale que ha telefoneado Carol. Es urgente. Nada más.


  Carol Marsha, preocupadísima, devolvió el auricular a la horquilla. Se levantó y comprobó con alivio que todavía quedaba «whisky» en la botella.


  Tomó una copa. Rápidamente. Y se estaba sirviendo otra, cuando la voz sonó amablemente a sus espaldas:


  —Buenas noches, miss Marsha.


  La copa escapó de entre los dedos de la rubia agua.


  —¿Preparando el baño? ¡Adelante! Por mí, no se abstenga.


  La mujer aspiró hondo.


  —¿Quién es usted? ¿Qué desea?


  —Una respuesta y la dejo en paz —sonrió Dawson—. ¿Dónde puedo encontrar a Klein?


  —¡No sé de quién me está hablando!


  —¿No?


  El bofetón resultó tan veloz, que la suave cabellera dorada revoloteó, cuando Carol giró violentamente la cabeza. No pudo gritar, porque Dawson le atenazó al instante la boca con una mano, mientras le retorcía dolorosamente un brazo en la espalda.


  —Seamos razonables —pidió Dawson, en tono dulce—. Dime la dirección que deseo y descansarás. En caso contrario, mi paciencia carece de límites y sé de algunos procedimientos capaces de desatarle la lengua a un mudo de nacimiento. ¿Empiezas a comprender? Voy a soltarte. No grites. Sería lo último que hicieses en esta cochina vida.


  La arrojó contra el lecho.


  Carol se revolvió gimiendo, pero se guardó muy bien de gritar.


  No había más luz que la que llegaba del baño… una claridad difusa que hacía del lecho una sombra imprecisa. «019» pudo escuchar el anormal latido de la respiración de la rubia y adivinar sus formas, apenas cubiertas por la breve camisa.


  El «Bang» encendió un cigarrillo.


  Luego, acercó la llamita al rostro de la mujer.


  —¿Tienes miedo al fuego?


  Ella, como fascinada, miró al tenue óvalo de gas incandescente y, con voz ahogada, ronca, reveló:


  —«Wyngarde Hotel», habitación 237, Central Park.


  Konrad sonrió amablemente.


  Dio media vuelta y salió del dormitorio.


  Un momento después, se escuchó el chasquido de la puerta del piso.


  Al instante, Carol se abalanzó al teléfono.


  El pánico que reflejaron sus ojos creció de límites cuando vio a Dawson Konrad sonriendo fríamente bajo el umbral de la puerta.


  —Esta misma noche tus camaradas han asesinado a una inocente…


  —¿Qué… se propone?


  Dawson avanzó, hasta colocarse en el mismo borde de la bañera.


  —Un accidente. Una desgracia. Es lo que me han dicho.


  Pasó la pierna por encima del borde de la bañera y apoyando la planta en el pecho de la aterrada Carol, empujó irresistiblemente, sumergiéndola bajo el agua tibia.


  «019» contempló impasible las contorsiones de aquella cara, con la boca desmesuradamente abierta y los ojos saliéndose de las órbitas.


  Carol Marsha no tardó en dejar de moverse, pero aquel pie continuó firme entre sus senos hasta que ninguna burbuja ascendió a la superficie.


  —Ojo por ojo —masculló Dawson entre dientes—. Kanwanya sabrá que existe alguien capaz de pagar con la misma moneda.


  Salió del apartamento y cerró a sus espaldas, definitivamente.

  


  Desde la habitación 402 del «Wyngarde Hotel», Dawson Konrad pidió comunicación con la suite 237.


  Con voz monótona la telefonista repitió, por tercera vez aquella noche, la misma información.


  —Míster Von Astrak no ha llegado todavía.


  —Bien… Tenga la bondad de advertirme su presencia, pero… no le diga nada. Se trata de una sorpresa entre viejos amigos.


  Se sentía tan agotado, que no resistió la tentación de tumbarse en la cama. Al instante, quedó profundamente dormido.


  Sin embargo, cuando despertó a media mañana del día siguiente, el teléfono no había repicado. No se trataba de que el «Bang» no hubiese oído la llamada. No hubo tal llamada.


  Se incorporó. Perdió unos segundos arreglándose el nudo de la corbata ante el espejo, tomó su sombrero y abandonó cuarto.


  En el despacho e recepción le informaron de que Klein von Astrak había dejado de ser uno de sus huéspedes. Un empleado de la Embajada austríaca había liquidado su cuenta y retirado el equipaje.


  Dawson frunció el ceño y se humedeció los labios.


  —¿Puedo utilizar el teléfono?


  —Encontrará una cabina en el vestíbulo.


  «019» salió a escape del despacho y se filtró en aquella cabina.


  —¿Embajada de Austria? ¿Sí…? ¡Por favor! ¡Póngame con míster Von Astrak! ¡Se trata de algo sumamente importante…! ¿Cómo…? ¿A Lisboa…? ¿En el avión de las 10 horas? Comprendo… Sí. Su nuevo destino… Perfectamente, señorita… Muchas gracias.


  Colgó el auricular.


  Sin duda, en el «Beauty» podría obtener información sobre Kanzan-Omuta. Pero… no en domingo. Además, al día siguiente, los cadáveres de sus sicarios serían descubiertos a primera hora, lo cual anulaba las posibilidades de localizar al africano.


  Dawson se dirigió al aeropuerto Kennedy en un taxi y pidió pasaje para Lisboa.


  Le informaron que el avión no salía hasta las tres, por lo que disponía de tiempo suficiente para hacerse afeitar en la peluquería del aeropuerto y almorzar.


  Fue en la peluquería, mientras le enjabonaban las mejillas, donde se enteró de que el rapto de Stella Bardek, el mortal accidente de Petula Templar y el homicidio de Carol Marsha ya no era ningún secreto para la policía.


  (Y menos para los representantes de Kanwanya).


  La prensa informaba de tan sensacionales sucesos.


  En primera página.


  Un reportero avispado lanzaba la siguiente pregunta a la opinión pública:


  
    «¿Cómo se explica que Stella Bardek, Petula Templar y Carol Marsha, sin que aparentemente exista una relación entre ellas, coincidiesen anoche en el mismo “nigth club”? ¿Es que la fatalidad las eligió como favoritas del desastre, mientras pasaban la velada en el “Hachette-88”? ¿Qué ha sido de Jimmy Crowdon, el portero de la “boite” más famosa de nuestra ciudad?».

  


  Dawson dobló el periódico.


  «Mañana te lo dirán los colectores de basura», pensó.


  CAPÍTULO VI


  LISBOA ANTIGUA…


  Apenas hacía una hora que Dawson había llegado a la capital portuguesa. La primera medida que adoptó, después del aterrizaje, fue dictar una orden a los «Bangs» radicados en la ciudad.


  —Me hospedaré en el hotel «Oporto». No es menester que se comuniquen personalmente conmigo.


  Salía de la ducha, cuando recibió la primera llamada.


  —Klein von Astrak ha tomado posesión de su nuevo cargo en la Embajada de Austria. Se aloja en el «Majestic», séptima planta.


  —¿Toda para él?


  «019» captó una leve risa.


  —Puede hacerlo. Comparte los gastos con Kanzan-Omuta, el financiero más importante de Kanwanya.


  —Entendido, «062». Cuelgo.


  Las restantes comunicaciones coincidieron con la declaración de «062».


  Estrechamente relacionados con la policía y los periodistas de la capital, los «Bangs» no habían hallado obstáculo en su cometido. Ni Von Astrak ni Omuta habían pasado desapercibidos.


  Aquella misma mañana, Dawson se trasladó al «Majestic» y consiguió una suite en el piso octavo.


  En tal ocasión no se presentó sin equipaje, sino que, por el contrario, tendió al mozo una voluminosa maleta. Subieron juntos en el elevador y, una vez en la habitación, «019» entregó a su acompañante una espléndida propina, rogándole que se retirase.


  Una vez solo, procedió a la instalación de unos receptores dentro del cuartillo destinado a la ropa. Aquellos aparatos funcionaban con pilas eléctricas y bastaría instalar los micrófonos en las habitaciones de la planta inferior.


  Dawson se guardó los minúsculos ingenios en el bolsillo de la chaqueta y salió al corredor. Tampoco él deseaba correr riesgos innecesarios. Descendió hasta la lujosa conserjería y preguntó por los señores Omuta y Von Astrak.


  —Han salido —le informó el amable director de recepción.


  —¿Cuándo volverán?


  —Posiblemente estarán de regreso mañana al anochecer. No lo han afirmado.


  —Agradecido.


  Konrad giró sobre sus talones y casi tropezó con la hermosa mujer.


  —Perdone —se disculpó.


  Ella, hermosa, sonrió de un modo grave y maduro.


  —No tiene importancia.


  «019» pasó al snack del hotel y tomó asiento en la barra.


  —¿Qué tomará? —indagó el barman.


  —«Whisky».


  En el espejo situado al otro lado del mostrador vio reflejada la estupenda morena con la que había tropezado en la conserjería. Dawson tuvo la impresión de que le buscaba, puesto que, al localizarle, sus grandes y oscuros ojos se iluminaron de satisfacción. Decidida, se adelantó, acomodándose en el taburete vecino al de Konrad.


  El barman sirvió a Dawson y se desplazó hacia la dama.


  —¿Lo de costumbre, señora Da Silva?


  La mujer sonrió de aquel modo tan especial y atractivo, sin apartar la mirada de Dawson. Parecía como si pretendiese acariciarlo con las pestañas.


  —No… por esta vez, Joao. Sírveme… lo mismo que al señor.


  Cruzó las piernas, magníficas, y rebuscó en su bolso de mano. Sacó la pitillera y de ella un cigarrillo, que encajó entre sus gruesos y bien moldeados labios. Miró inquisitivamente a Dawson y éste supo lo que se esperaba de él.


  Muy atento, ofreció fuego a la dama.


  —Es usted muy gentil… —murmuró la morena, separándose y exhalando una azulada nube de humo.


  —Lamento el tropezón.


  —Yo, no. Tal vez no le cueste demasiado averiguar la razón. Si usted no se opone… puedo ayudarle a encontrarla —y miró a Konrad intensamente, provocándole desde el fondo de sus oscuras pupilas—. ¿Algún inconveniente?


  «019» sonrió, aparentemente halagado, pero se puso en guardia. ¿Acaso ella no estaba exactamente detrás, a sus espaldas, cuando hizo la pregunta al director de recepción? PODIA HABERLA OIDO CON ENTERA CLARIDAD.


  Sin embargo, Dawson decidió continuar lo que se presentaba como un peligroso juego.


  —Ninguno. De todos modos, no me perdonaría ser una molestia para usted.


  —¿Por qué iba a serlo? —sonrió la mujer—. ¿No somos personas educadas?


  Dawson la miró con tranquilidad.


  Ella sonreía mostrando la exquisita pincelada de sus dientes perlados.


  —Usted simplemente está de paso por Lisboa, ¿no es cierto?


  En efecto.


  —Tal vez mañana mismo… ya no se encuentre aquí.


  —Cabe tal posibilidad.


  La mujer se pasó una mano por el moreno y desnudo hombro.


  —¡Me siento tan sola! —suspiró.


  —¿Usted? ¿Cómo es posible?


  Ella desprendió la ceniza del cigarrillo con gesto displicente y sonrió:


  —No le engaño. Me espera un día sumamente aburrido. No es frecuente.


  —¿Debo entender que en otras ocasiones no le falta compañía?


  —Aunque no la desee —concedió la portuguesa. Y añadió—: En cambio, tengo un montón de horas libres por delante. Mías. Una ocasión. No me agrada patear las ocasiones. ¿Y usted?


  —Tampoco.


  —¿Sabe verlas, señor…?


  —Llámeme Dawson.


  —¿Sabes verlas, Dawson? —inquirió la morena, sonriendo de un modo provocativo, aunque muy lejos de la vulgaridad—. ¿Eres capaz de descubrirlas, intuirlas, comprender cuando están a tu alcance?


  —Siempre.


  —¿Eres adivino?


  —¡Oh, no! Instinto, señora Da Silva.


  —Mi nombre es Milva —indicó ella; y, entrecerrando los ojos, murmuró—: Dawson y Milva. Suena bien, ¿no te parece?


  —Cuanto menos… para el «montón de horas» que tenemos por delante, ¿verdad?


  La atrayente mujer se estremeció perezosamente, como una gata.


  —Verdad. Dime, Dawson… el adivino consulta a los astros, examina los mensajes ocultos de una baraja o ve el futuro en una bola de cristal. Hace cosas por el estilo. ¿Y tú?


  —Me conformo con preguntar qué piensan de la vida las damas de metro setenta, con superávit torácico y cintura de avispa.


  —Romántico, filósofo y directo. Todo en una pieza —la mujer agitó sus oscuras ondas y comentó—: Pareces muy listo. Me encantan los muchachos de tu clase. Comprendes y no importunan.


  —¿Puedo invitarle a almorzar? Sería un verdadero honor.


  Milva le miró complacida.


  —Y… además… un caballero. Lo cual facilita agradablemente la situación, porque… no te importará almorzar en mi apartamento, ¿verdad? Me importa mi reputación. Y, aunque los camareros y el personal del hotel son eminentemente discretos, no puedo decir exactamente lo mismo de los huéspedes. ¡No son románticos, Dawson! ¡Tampoco entienden de filosofía y se sienten muy molestos cuando comprenden que alguien es verdaderamente feliz a su alrededor! ¿Estamos de acuerdo? ¡Oh, creo que ha de resultar fascinante una conversación entre los dos! ¿Piensas lo mismo?


  El «Bang» sonrió.


  —Completamente.


  —¿Has acabado tu copa, Dawson?


  La mujer descendió del taburete con una elástica flexión de su cuerpo.


  —Dejo el «menú» a tu elección —anunció sonriente—. Me entretendré un minuto comprando revistas en el vestíbulo y te esperaré en el ascensor.


  —Correcto.


  Milva caminó hacia la salida del snack, bar.


  «019» guiñó un ojo al barman, señalando las dos copas.


  —Anótelo en mi cuenta. También el almuerzo que encargaré. Cubierto para dos. Dígale al cocinero que sea muy sensible con sus guisados. Se trata de una comida galante. Él sabrá escoger los platos mejor que yo. Y… a propósito, Joao —el «Bang» mostró a Joao diez billetes de cinco dólares—: ¿A qué se dedica exactamente la señora Da Silva?


  El barman contemplaba los billetes. Era notorio que causaban impacto en su ánimo.


  —Vive en el hotel. Planta séptima.


  Dawson arqueó ligeramente las cejas.


  —¿Cómo ha dicho?


  —Planta séptima, señor. Oficialmente, es la secretaria del señor Omuta, aunque usted probablemente no le conoce.


  Dawson colocó los billetes al alcance del barman, que los hizo desaparecer rápidamente.


  —Una pregunta más. Joao. El señor Omuta… ¿está enterado de la facilidad con que su secretaria establa relaciones con el primer desconocido?


  El otro sonrió con leve zumbonería.


  —Supongo que no se sentirá humillado si… si le digo que usted no es el primero. La señora Da Silva nunca ha sido capaz de soportar la soledad. En cuanto su jefe abandona Lisboa, ella se apresura a tejer un romance.


  —¿No teme las consecuencias?


  —¿Quién iba a delatarla, míster Konrad? Nosotros somos gente… discreta.


  «019» le dio las gracias y se retiró.


  «Ella sabe que estás interesado por Omuta y Von Astrak. Lo escuchó perfectamente. Cuidado, Dawson. Mantente alerta».


  Milva le aguardaba ante la puerta automática del ascensor.

  


  El almuerzo había resultado principesco.


  Dawson se disponía a encender un cigarrillo, cuando repicó el teléfono. Intrigado, consultó a Milva con la mirada.


  Ella tendió el brazo, tomó el auricular y contestó a la llamada.


  —¿Quién?


  El «Bang» se incorporó, exhalando una bocanada de humo, pero sin dejar de observar a la inquietante mujer.


  Parecía contrariada.


  Contestaba con monosílabos.


  Cuando devolvió el audiófono a la horquilla, había recuperado su sonrisa radiante y cordial.


  —¡Qué inoportunos!


  —¿Nuestro gozo en un pozo, Milva?


  —¡Oh, no, Dawson! ¡Me opongo!


  —Muchas gracias, pero… ¿cómo?


  Bajaré un instante al vestíbulo y solucionaré el problema.


  La mujer desapareció.


  Al momento, Dawson abandonó el diván y, como distraído, comenzó a pasear por la lujosa, confortable y moderna sala, de rica decoración y llena de comodidades. El «Bang» se detenía aquí y allá. Tomaba un jarrón y lo examinaba con el detenimiento y el interés de un experto. Luego una estatua labrada en ébano y la devolvía al mismo sitio de donde la había cogido. Se acercó al balcón y contempló la magnífica perspectiva de Lisboa, con el sol brillando en los tejados y las terrazas. «019» suspiró y se recostó en el umbral del mirador, mientras su mano se deslizaba entre las espesas cortinas y adhería uno de los minúsculos micrófonos en la pared, así como antes había dejado caer uno en el interior del jarrón y ocultado otro en una oquedad de la estatua.


  Convencido de que cualquier conversación que se llevase a cabo en aquella sala podría ser perfectamente escuchada desde su suite, «019» se preparó un combinado, se sentó en el acogedor diván y encendió un cigarrillo. En su fuero interno, sentíase completamente excitado y alerta. En cierta medida, Milva le desconcertaba. ¿Era sincera, es decir, una mujer que verdaderamente se sentía sola pese al brillante ambiente en que se desenvolvía… o, en realidad… la estaban preparando una trampa en aquel preciso momento?


  Por el momento, la distribución de micrófonos funcionaba a las mil maravillas, con una facilidad en el sistema que ni tan siquiera se hubiesen atrevido a soñar cuando se inscribió en el «Majestic». De pronto, notó su paladar seco al pensar, aunque involuntariamente, que si Milva no estaba al corriente de los proyectos de Omuta… a él le esperaba una tarde deliciosa.


  «Nos espera».


  Porque decidió portarse bien con la portuguesa, en premio al sencillo procedimiento que le había brindado para introducirse en la séptima planta.


  Apuró el combinado, consumió el cigarrillo y encendió otro.


  Consultó su reloj de pulsera.


  Habían pasado diez minutos.


  Se levantó y se apoyó en la repisa de la majestuosa chimenea de mármol. Su larga experiencia hizo que no se impacientara. Las mujeres como Milva eran especiales… en todos los sentidos.


  Escuchó un sordo chasquido.


  El «Bang» alzó una ceja y cambió de postura. Desvió la vista hacia el mirador y sólo descubrió el azul intenso del cielo, en donde muy altas, lentas, navegaban blancas nubes.


  Sonreía del modo más encantador, indicando que el tiempo había dejado de correr para ellos.


  —¿Solucionaste el problema, querida?


  —Sí. Y te garantizo que nadie volverá a incomodarnos. He dado instrucciones muy concretas en la Recepción. Bien, Dawson. Voy al baño. Deploro hacerte esperar un poco más, mi amor. Pero ésta es la táctica de una mujer que se aprecie.


  —Lo comprendo muy bien, encanto…


  En cuanto la portuguesa pasó a la habitación del baño, el «Bang» decidió inspeccionar la sala vecina. Se trataba de la alcoba y, presuroso, corrió las cortinas, de modo que todo el interior quedó inundado de sombras. Luego encendió la lamparilla de noche, de manera que si Milva entrase inesperadamente, de un modo automático su atención se fijaría en la luz rosada de la lámpara… y cuando le descubriese a él no se habría percatado de lo que estaba haciendo.


  Colocó un micrófono debajo de un sillón, otro en el ángulo del tocador… entre la pared y la mesita de noche… y el último quedó exactamente instalado detrás del cabezal de caoba, al margen de cualquier mirada curiosa o sagaz.


  Satisfecho, regresó a la sala principal.


  «019» escuchó el murmullo del agua y la voz de la hermosa mujer. Cantaba. Algo romántico y suave.


  Lentamente, Dawson se acomodó en el sofá, ante el tresillo.


  Tendió la mano hacia la botella de «champagne», colocada en un cubo de plata, casi sepultada en hielo.


  Llenó dos copas hasta los bordes y vio el rápido ascenso de las burbujas. Burbujas que, al llegar a la superficie… desaparecían. El «Bang» consideró que era así la existencia de las personas como él… y como la propia Milva. Rápidas, excitantes, proyectadas pavorosamente hacía… ¿dónde? En cualquier instante, podía tropezar con el límite de la vida. La vida que, bruscamente, podía transformarse en NADA.


  En otra mesa gemela humeaba un pebetero, esparciendo por la habitación un aroma penetrante y suave, cálido, afrodisíaco y agradabilísimo para el olfato.


  Humo.


  Como la vida de Petula.


  —Dawson…


  Miró a Milva que acababa de salir del baño.


  Y… ella no supo interpretar exactamente la sonrisa del «Bang».

  


  Dawson Konrad, el agente «019» de la «Organización Géminis» consultaba el diccionario de la nomenclatura de los «Bang» para descifrar el último mensaje recibido de Alan Nolan, en contestación al que él había transmitido urgentemente a Hong-Kong.


  En pocos minutos tuvo lista la traducción:


  
    «TAMPOCO PUEDO COMPRENDER QUE INTENTAN VON ASTRAK Y KANZAN-OMUTA EN LISBOA. PERDIDA LA PISTA DE STELLA BARDEK, TIENE MI PARA ACTUAR LIBREMENTE HASTA LA RESOLUCIÓN DEL CASO. 000».

  


  Dawson quemó el mensaje, reduciéndolo a cenizas, que dejó caer dentro de su «whisky»; esperó que se disgregasen y vació el grisáceo contenido en la chimenea.


  —¡Kanzan! —exclamó la inconfundible voz de Milva—. ¡Hola, Klein! ¡Temí que me hubiesen abandonado!


  «019» se incorporó bruscamente.


  La voz, aunque reconocible, poseía un matiz rasposo al final de cada frase.


  «Efectos de la electricidad», pensó Dawson, sentándose rápidamente ante el tresillo a la par que tomaba un bloc de notas.


  ¡Porque los receptores estaban funcionando!


  Aquella voz procedía de la planta inferior.


  La del hotel «Majestic».


  El lujoso cubil que Kanzan-Omuta y Klein von Astrak compartían en el hotel más caro y elegante de Lisboa.


  —Retírese, Milva —pedía Omuta con acento amable—. Puede esperarme en el snack.


  —¿Cenaremos juntos?


  —Por supuesto, Milva.


  —¡Tengo ganas de divertirme, Kanzan! ¡Supongo que Klein vendrá con nosotros!


  Hubo una breve pausa.


  Al fin, Omuta, cauteloso, declaró:


  —Me temo que no podrá ser, mi querida Milva. Nuestro buen Klein va a estar ocupado durante los próximos días.


  Otra pausa (más larga esta vez). Y, al fin:


  —¡Hasta luego!


  (Milva, despidiéndose).


  Dawson, ceñudo, concentrado, escuchó el ruido característico de un Chorrito de licor… tenue tañir de cristal… el golpe seco y leve de unas copas al ser depositadas encima de un tablero…


  —Bien, Klein. Se ha portado usted con una eficacia inimitable. Supongo que en estos momentos, la policía de Estoril se estará volviendo loca buscando a la encantadora hija de Evaristo Pinzón.


  (Se escuchó un suspiro).


  —Martina es una joven preciosa —alabó Klein—. Le aseguro que Wando-Osinga puede quedarse tranquilamente con las gracias de Sheila Bardek, amigo mío. Yo, en su puesto, me decidiría por Martina.


  Omuta rió secamente.


  —Posiblemente lo haga, pero he de regresar rápidamente a Nueva York y atender los asuntos que han quedado pendientes. Mientras, usted ultimará su trabajo, Klein. En «O Campo Lusiadas», esta misma noche, quedará a su disposición el avión que he comprado. Es el aeropuerto de una compañía particular. Skenebo le traerá la muchacha. Usted pilotará el aparato hasta Kanwanya. En la cabina encontrará una cartera con instrucciones, entre las que hallará el punto de aterrizaje.


  —Entiendo.


  —Skenebo volverá conmigo a los Estados Unidos y…


  —Un momento, amigo Omuta —le interrumpió el austríaco—. ¿Dicen también, sus instrucciones dónde cobraré la otra mitad de lo acordado?


  Comprenda que siento un relativo interés por mis doscientos cincuenta mil dólares.


  —Que totalizarán el medio millón prometido.


  —Exacto.


  —Aquí. En Lisboa. Cuando regrese de Kanwanya, nuestra inefable Milva le hará entrega de un cheque firmado por mí.


  —Perfecto. ¿Sabe, Omuta? Pienso que me hubiera agradado presenciar su curiosa «fiesta sagrada».


  —Usted es blanco, Klein. No comprendería nada.


  —¿No? Usted tiene el propósito de raptar más muchachas…


  —Pero con fines que se apartarán de un modo esencial del significado de la «fiesta sagrada». Usted sabe que el propósito perseguido reside en castigar a los personajes que formularon objeciones a nuestra independencia. Si bien hemos acabado con los hijos varones de tales individuos, la punición no ha quedado completa… todavía. Ahora se trata de convertir a sus hijas en…


  —Amigo Omuta, no descienda a los pormenores desagradables. Me abruma imaginar a jovencitas tan bellas como Stella y Martina completamente aterrorizadas.


  —¡No me importa lo que usted imagine! Respecto a Martina… le anticipo que seguiré su consejo. Es asombrosamente bella. Evaristo Pinzón pagará muy caro haber apoyado, en nombre de Portugal, la petición de la Comisión británica.


  —Comprenda, Omuta, que los portugueses, en Angola, se sienten amenazados. La independencia de Kanwanya no ha sido precisamente un favor para sus intereses. Ahora, en la O.N.U., existirá una nación más que clamará por la emancipación de Angola. El señor Pinzón sirvió a su país al adherirse a la petición británica en todas sus partes.


  (Se escuchó el ligero arrastre de unas sillas apartadas).


  —Bueno, Klein. Le deseo la mejor suerte. Skenebo y su encantadora prisionera llegarán a «O Campo Lusiadas» poco después de medianoche. Ahora, me retiro… No quiero que Milva se impaciente.


  —¡Feliz cena!


  —Me propongo acabar la velada en la Opera. «Madame Buterfly». Exactamente, antes de que concluya el segundo acto, usted habrá despegado de Lisboa.


  Los sonidos que Dawson Konrad escuchó a continuación, tras el chasquido de una puerta al cerrarse, indicaron que Klein von Astrak se disponía a tomar un baño.


  «019» se levantó y recordó a tiempo que el austríaco era sumamente rubio. Tanto que su pelo casi parecía blanco. También las cejas y las pestañas.


  Descolgó el teléfono y pidió un decolorante. Luego, sonriendo, encendió un cigarrillo.

  


  El encargado de pista de «O Campo Lusiadas» señaló a Klein von Astrak un moderno y potente avión comercial.


  El austríaco movió la cabeza afirmativamente, rodeó el aparato y penetró en el hangar, avanzando hacia el fondo, hasta el vestuario.


  Abrió la puerta y recibió la cuchillada en mitad del corazón.


  Mientras la vida se extinguía en sus claras pupilas, en éstas se reflejaba la cara del rubio y sonriente hombre, que al desclavar el acero percibió como si hubiese fulminado todos los resortes existentes de Klein von Astrak, el cual se derrumbó de costado, tiñendo inmediatamente el suelo con los borbotones de sangre que manaban de la mortal y fulminante herida.


  (Mientras la vida escapaba de su ser, como desde muy lejos, en la misma ruta de la Eternidad, hundiéndose vertiginosamente en la Nada, el diplomático austríaco recordó fragmentos… ideas sueltas… un remolino de pensamientos… de frases… «¡Nos enfrentamos con un enemigo temible, Klein…!». «¿Ha leído usted los periódicos…?». «Skenebo asombradísimo…». «¡Carol ha sido ahogada en el baño de su apartamento…!». «¡Dolele y Rakumba… muertos… el “Beauty Institute…!”». «¡Sea precavido, Klein…!». «¡Peligro…!». «¡Peligro!». «¡PELIGRO!»).


  Konrad limpió el cuchillo en la misma chaqueta del cadáver y se incorporó. Consultó su reloj de pulsera, comprobando que faltaban minutos para la medianoche. Al momento, cambió su vestido por el equipo de los pilotos. Se ajustó el casco para disimular más sus facciones y se caló las gafas de vuelo.


  Sin desperdiciar un segundo, arrastró el cuerpo sin vida de Klein von Astrak hasta el avión, y, al pie de la escalera rodante, le tomó en brazos y le subió a bordo, arrojándolo en el interior del primer compartimento. Después, pasó a la cabina y abrió el maletín de cuero, que contenía las instrucciones de Omuta.


  Documento número UNO:


  
    «La mercancía le será entregada al final de la pista, entre los faros de señalización XVII y XIX».

  


  Las doce en punto.


  El aparato comenzó a rodar lentamente por la pista, como una avispa monstruosa orientándose en un laberinto.


  Después vio las hileras de luces flanqueando paralelamente la pista.


  Antes de llegar al extremo, vio el lujoso coche detenido a una yarda de distancia del pavimento, con los faros apagados.


  Alguien se movió, llevando una especie de fardo entre sus hombros.


  «019» se levantó y abrió la puerta.


  Con tremendos esfuerzos, Skenebo le tendía el gracioso y admirable cuerpo de Martina Pinzón, envuelto en una sábana.


  La muchacha había sido cloroformizada. Dawson la atrapó por los sobacos y tiró hacia arriba.


  Retrocedió un paso y antes de que el negro pudiese decirle nada ni examinarle más abiertamente, cerró la puerta metálica.


  Delicadamente, aunque con presteza, depositó a la joven en el asiento del copiloto y le ciñó el cinturón de seguridad.


  Al instante, ocupó su puesto ante el cuadro de mandos y empuñó el timón.


  El hercúleo Skenebo vio con satisfacción cómo el avión giraba gradualmente en dirección opuesta.

  


  Silbaron las hélices cortando el aire en alaridos.


  Roncaron los motores hasta alcanzar la intensidad del trueno.


  El aparato avanzó, aumentando la velocidad, hasta que las ruedas se separaron de la pista.


  Comenzó a subir, vertiginosamente, en ángulo cada vez más pronunciado.


  Pronto, sólo pareció un pájaro recortado contra el fondo redondo y brillante de la Luna.


  Skenebo sonrió silenciosamente. Se introdujo en el coche, acomodándose frente al volante y arrancó.


  Estaba persuadido de que el temible personaje que les había burlado en Nueva York… había fracasado en su intentona de pulverizar la «fiesta sagrada».



  CAPÍTULO VII


  KANWANYA COUNTRY


  Dawson colocó el piloto automático y procedió al estudio de los restantes documentos, que trataban esencialmente de la ruta de navegación aérea y de la situación de aterrizaje, dando como referencia las coordenadas y abscisas de los meridianos que cruzaban el mapa de Kanwanya.


  A «019» le inquietó la posibilidad de que algún kanwanyano conociese personalmente a Von Astrak.


  Lanzó un vistazo a Martina.


  Seguía sumida en su sueño artificial.


  Abandonó la cabina y pasó al compartimiento inmediato, registrando meticulosamente el cadáver del austríaco. Se guardó su pasaporte y demás documentos de identificación personal. Después, examinó atentamente la cara del muerto. En realidad, después de haber teñido su cabello, cejas y pestañas, de parecido resultaba aceptable. La única diferencia residía en el color de la piel. La de Konrad era morena, bronceada, mientras que la de Klein tendía al rosado.


  El «Bang» se tranquilizó, pensando que nadie haría especial hincapié en aquella ligera discrepancia de aspecto, puesto que Klein von Astrak procedía de Miami Beach y Lisboa, donde el sol y las playas son los elementos más atrayentes para cualquier visitante… aunque se tratase de un asesino.


  Procedió a un nuevo examen de Klein, persuadiéndose de que nada de interés le pasaba por alto.


  Después, descorrió la puerta metálica, escuchando al instante el bramido del viento y arrojó el cuerpo del diplomático al vacío… no sin haberle amarrado una pesadísima pieza de metal a los tobillos.


  El aparato sobrevolaba el estrecho de Gibraltar.


  Un minuto después, Klein von Astrak se hundía hasta el fondo de las oscuras aguas.


  —¡Comida para los peces! —comentó Dawson alegremente, cerrando de nuevo.


  Nadie encontraría jamás al tortuoso cómplice de Kanzan-Omuta…


  Dawson sentóse de nuevo en su puesto, bostezó y encendió un cigarrillo.


  No aterrizarían en Kanwanya hasta mediada la tarde.


  Les quedaban, aproximadamente, unas diecisiete horas en el aire.


  El «Bang» observó detenidamente a Martina Pinzón y se dijo que necesitaría su colaboración para continuar su arriesgada aventura. ¿Accedería ella?


  Desde luego, no estaba dispuesto a obligarla… por el sencillo motivo de que hubiera resultado imposible. Una joven aterrorizada de poco serviría. Mejor que se quedase en el sur de Argelia o en la frontera de Angola.


  Dawson bostezó nuevamente.


  Observó el cuadro de mandos, comprobó el carburante y aseguró el piloto automático.


  Dirigió una amable sonrisa a la inconsciente Martina.


  —A mí tampoco me vendría mal dormir unas horas…


  Y apoyándose en el respaldo, suspirando, cerró los ojos.


  


  —Tranquilícese.


  La joven le miraba con los hermosos ojos desorbitados por el pánico. Todavía le dolía atrozmente la cabeza, a causa del cloroformo, y tenía la garganta seca, por lo que su acento fue penoso y ronco cuando indagó:


  —¿Quién… es usted?


  —Un amigo, Martina.


  —¿Sabe mi nombre?


  —Y otras cosas que usted ignora. Permítame que la informe, y seguramente el miedo se le desvanecerá. ¿De acuerdo?


  Martina, de pronto, con horror, comprendió que estaba desnuda, simplemente envuelta en la sábana, e instintivamente se arropó más, ciñéndose los pliegues.


  —¿Dónde están mis… ropas?


  —Esto forma parte de la historia. La han desnudado para cerciorarse de que era efectivamente bella.


  —Pero… ¿quién?


  Dawson suspiró y sacó del bolsillo del chaquetón el pasaporte de Von Astrak.


  Ella, estupefacta, observó la fotografía.


  —¡Dios mío! ¡Es Klein! ¡Anoche estuvimos bailando!


  —En una recepción, sin duda. Posiblemente en Estoril, ¿no es así? ¿Adónde fueron luego…?


  La muchacha, aturdida, sacudió la cabeza.


  —A… ¡a ninguna parte!


  —Procure recordar, Martina. No es posible que la hiciese desaparecer en plena recepción. No dudo que herr Klein era encantador, pero no sabía hacer magia y calabriemos. ¿La invitó a salir con él?


  Ella frunció las delicadas cejas y… asintió.


  —En efecto. Al jardín. Y allí…


  Se interrumpió.


  «019» la alentó.


  —Y allí… ¿qué, señorita?


  Martina Pinzón le miró casi desafiante.


  —Nos besamos.


  —¡Espléndido! Siga, siga, por favor…


  La muchacha mostró, de súbito, una enorme estupefacción.


  —¡Se desvanecieron mis recuerdos! ¡No hago memoria! ¡Nos besamos y…! ¡Cielos! ¡Estábamos abrazados bajo unos tilos…! ¡Espere! ¡Klein sacó un pañuelo y, muy cariñoso, me indicó que se me había corrido el carmín de los labios; y, entonces…!


  —Entonces, le apretó el pañuelo en la boca.


  Martina, desconcertada, concedió:


  —Pudo ser así.


  —Lo fue.


  —Todavía no me ha dicho quién es usted.


  —Se equivoca. Antes ha preguntado y yo he respondido: un amigo.


  La bella portuguesa le miró con infinita desconfianza.


  —Acostumbro a reconocer a mis amigos.


  Konrad frunció el ceño.


  —Escuche; lo que voy a explicarle posiblemente le parecerá fantástico, pero… es completamente verdadero. En el año 1956 se formó una Comisión británica. La Comisión Marlowe…


  —Han transcurrido diez años desde tal fecha. Yo sólo tenía siete. No tengo ni la menor idea de lo que me está hablando.


  —Pero sí su padre, Martina. Él, como representante de Portugal, apoyó las conclusiones de la Comisión Marlowe, retrasando las independencia de Kanwanya.


  —¿Kanwanya?


  —Una nueva nación africana. Bien, los nacionalistas de dicho país alcanzaron al fin la soberanía y, aunque pretenden hallarse a la altura de la civilización de este siglo, puesto que tienen Administración, Ejército, Himno y Bandera, una de las primeras decisiones del Gobierno ha sido decretar una «fiesta sagrada», en la que no tan sólo se vengarán de los hombres que interceptaron su independencia, sino que además humillarán a la raza blanca en sus hijas.


  —No acabo de comprenderlo.


  —Los miembros de la Comisión Marlowe eran hombres de carne y hueso. Estaban casados la mayoría y tenían hijos. Los varones han sido metódicamente asesinados; las hembras han sido secuestradas y trasladadas a Kanwanya, donde, antes de cuatro semanas, los gobernantes celebrarán su abyecto aniversario ultrajándolas. ¿Entiende ahora?


  Martina se estremeció.


  —¡Mi… mi padre nunca ha formado parte de… de una Comisión británica!


  —Pero subrayó las peticiones del grupo Marlowe. La joven lo vio de pronto todo muy claro.


  —¡Dios mío! ¡Entonces…!


  —También él ha de sufrir las consecuencias de su comportamiento. Por lo menos, tal es la pretensión de los gobernantes kanwanyanos.


  —Usted ha dicho que es amigo mío.


  —Lo soy.


  —En tal caso… ¡no me llevará a Kanwanya!


  —Es lo que iba a pedirle, señorita Pinzón.


  —¿Cómo?


  «019» la miró francamente.


  —Ellos esperan que Klein la transporte hasta allí.


  —Sin embargo… ¡usted no es Klein!


  —¿Se nota mucho la diferencia?


  —Se parecen, pero no pueden confundirse.


  —¡Lástima! ¡Esto hará más difícil mi trabajo… si me abandona, Martina! Su presencia en un lugar secreto de Kanwanya y la repercusión internacional de su rapto son el salvoconducto que me permitiría llegar hasta el fin de este temible asunto. Entienda: muchas jóvenes han corrido la suerte que la ha amenazado a usted. Están ya en Kanwanya y nadie lo sabe. Y, aunque se supiese, oficialmente ningún país podría formular seriamente una reclamación. Este caso ha surgido entre bastidores y acabará entre bastidores. Jamás saldrá al escenario. Si usted se brinda a ayudarme, también se salvarán las demás muchachas.


  —Supongamos que… que yo acepto pero usted fracasa. ¿Qué sucedería?


  «019» sonrió.


  —Todo se habría perdido.


  Martina Pinzón quedó muy pensativa.


  —Al menos, es sincero.


  —Engañarla sería un error detestable. Reflexione. Estamos llegando al extremo meridional del Sahara, en espacio aéreo argelino. Si no se siente capaz de colaborar, admítalo y aterrizaré antes de penetrar en los límites de Kanwanya.


  Ella no contestó.


  Dawson se entretuvo fumando, aunque interiormente sentíase tenso. Pero sus nervios se relajaron, cuando Martina anunció en tono decidido:


  —Está bien. Cuente conmigo.


  «019» la contempló, sonriendo aliviado.


  —Es un ángel de verdad.


  Luego, se quitó una sortija del meñique de la mano izquierda y la encajó en el dedo corazón de la diestra de la muchacha, la cual sonrió levemente.


  —¿Es una recompensa o la forma de sellar un pacto?


  Él informó:


  —Es una emisora. Oprime la perla y puede hablar. Desplaza el brillante y escucha.


  —¡Cielos!


  —Un ingenio minúsculo y asombroso, lo admito.


  Dawson se abrió la camisa y le mostró el medallón de oro que pendía de su cuello.


  —Esto es lo mismo.


  —¿Cómo sabré que intenta hablarme?


  —¿De qué color es la perla?


  —Blanca.


  —La verá roja.


  —Entiendo; pero… usted no puede ver el medallón que cuelga bajo la tela de su camisa. Si pretendo ponerme en comunicación con usted, ¿cómo lo advertirá?


  «19» cabeceó como si la observación la complaciese.


  —En cuanto usted presione la perla, el medallón emitirá una descarga eléctrica, que yo experimentaré como una especie de pellizco. Tranquilícese, Martina. Bastaba que el uno desee estar en contacto con el otro para conseguirlo. ¿Probamos?


  La muchacha hizo un signo afirmativo.


  El experimento se cumplió a plena satisfacción de ambos.


  —¡Nunca sospeché que pudiera verme envuelta en un asunto tan extraordinario! —exclamó Martina.


  —Tampoco yo —admitió Konrad.


  —¡Y peligroso!


  —Sí.


  La joven dejó caer las manos en su regazo, sin importarle demasiado que la sábana no supiera aguantarse sola.


  Oprimió la perla.


  Dawson notó la mordedura de la chispa eléctrica.


  Perplejo y encantado miró a la muchacha, que acababa de desplazar el brillante y susurraba:


  —¿Crees en el amor a primera vista?


  Y desvió la mirada hacia él, sonriente, deslumbrándole.


  


  El avión aterrizó en una superficie casi ondulante entre dos colinas cubiertas de árboles.


  Pronto, de entre aquellos árboles, surgieron los camiones y un automóvil. Los vehículos rodearon el aparato.


  Desde la cabina, Dawson vio cómo descendían hombres armados y uniformados. Sólo los que ocupaban el coche vestían ropas civiles. También ellos salieron y correspondieron al amistoso ademán de Konrad.


  Éste se levantó y pasó al compartimiento vecino.


  —Cúbrete —pidió a Martina.


  Ella se levantó, envolviéndose otra vez con la sábana. Miró a Dawson. Había miedo en sus pupilas, pero se serenó con un esfuerzo. De pronto, aupándose de puntillas, besó al «Bang».


  —Espero que muy pronto repetiremos nuestro idilio en Lisboa, ¿verdad, Dawson?


  «019» cabeceó, deseando:


  —¡Buena suerte!


  Y descorrió la puerta metálica.


  No le costó empujar a Martina hacia la salida, porque ella había retrocedido asustada de veras.


  Uno de los negros que vestía de paisano dio una orden. Sus compañeros se adelantaron hacia la puerta del avión, tendiendo los brazos en alto. Dawson les arrojó la muchacha, que ellos tomaron con precauciones, evitando la caída.


  —Debe ser más cuidadoso, herr Von Astrak —reprendió el africano que parecía el jefe del grupo, aunque no por ello dejó de sonreír.


  Dawson saltó a tierra y estiró los músculos.


  —¡Ansiaba llegar! —afirmó.


  Vio cómo la bella joven era introducida en el coche.


  —Venga con nosotros, herr Von Astrak —sonrió el kanwanyano—. Ha realizado un servicio muy meritorio.


  —Por el cual todavía he de cobrar doscientos cincuenta mil dólares.


  —Esto lo solucionará usted con Kanzan-Omuta en Lisboa. Sin embargo, esto no significa que seamos desagradecidos. Los que participaremos en la «fiesta sagrada» hemos decidido hacer algo en su obsequio. No lejos de aquí se halla el cuartel general de Wando-Osinga, nuestro rey. Tiene grandes deseos de recibirle, pero la presentación se hará mañana. Por el momento, tengo órdenes de complacerle hasta en el más mínimo deseo… aunque sin abandonar esta zona, naturalmente.


  Dawson le miró un poco ofendido.


  —¿Acaso… acaso desconfían de mí?


  —No, herr Von Astrak; más sí de nuestros enemigos políticos. La situación gubernamental, en Kanwanya, todavía es un poco turbia. Existen elementos poderosos y muy populares entre el pueblo, por lo que no pueden ser eliminados… bruscamente.


  —¿De veras?


  —El mariscal Chaman-Kumba es de nuestra absoluta confianza; en cambio, el coronel Gebel-Daisin es un fiel militante de la oposición, aunque desempeñe las funciones de comisario general de Policía. Es, precisamente, de él y de otros como él de quienes desconfiamos. Si les concediésemos la ocasión de enterarse de los pormenores de la «fiesta sagrada»… se alzaría con armas contra Wando-Osinga y no es muy seguro que el pueblo se abstuviese de intervenir.


  —¿En favor de Gebel-Daisin y los suyos?


  —Desgraciadamente… sí. El coronel Daisin tiene ideas muy particulares acerca de las relaciones y de la convivencia con los países occidentales. Detesta nuestras tradiciones ancestrales, lo cual es un grave desprecio.


  —Pero él no tiene más autoridad que Skenebo…


  —¿Le conoce usted?


  —En Nueva York. Yo le proporcioné a Stella Bardek en el «Hachette-88». Él bailaba con una joven muy parecida. Algo convenido.


  El otro frunció el ceño.


  —¿Sabe usted que… que dicha joven apareció asesinada en su cuarto de aseo?


  «019» asintió.


  —Omuta y yo nos enteramos del caso en nuestra partida de Lisboa. También de la muerte de los agentes Dolele y Rakumba. Precisamente fue en Lisboa donde vi a Skenebo por segunda vez. En Estoril, donde puse a su alcance a la encantadora Martina Pinzón… que me fue devuelta por él mismo en el aeropuerto privado de «O Campos Lusiadas».


  —Correcto, Herr Von Astrak… —el negro tendió una mano recia y amazacotada a Dawson—. Yo soy Dongo-Sileyta, ministro del Interior. Celebro que se encuentre entre nosotros.


  Konrad estrechó vigorosamente aquella mano.


  Dongo-Sileyta se volvió hacia los soldados y dictó unas órdenes en kanwanyano.


  La mitad de los soldados subió en uno de los camiones. El resto se distribuyó en torno al avión, en actitud de montar guardia. El camión arrancó, seguido del vehículo donde había sido introducida Martina.


  Dawson Konrad encendió un cigarrillo, diciéndose que, por el momento, la suplantación de Klein von Astrak no había sido descubierta.


  El ministro del interior volvía a estar a su lado.


  —Nosotros podemos ir andando, si lo prefiere. El campamento no está lejos.


  —Encantado. Es lo que deseaba, después de un vuelo tan prolongado.


  Los dos hombres empezaron a caminar.


  «019» no quería que el otro tuviese la oportunidad de dirigirle más preguntas personales. Lanzó una mirada a su alrededor y rió suavemente, llamando la atención de Dongo-Sileyta.


  Inmediatamente, el «Bang» proporcionó una explicación.


  —Disculpe, señor ministro… Los hombres nos engañamos con frecuencia. Recuerdo que en los días de mi infancia y adolescencia la palabra «selva» había evocado visiones maravillosas de flores, aves, perfumes, cielos exóticos… y ahora descubro que la selva de verdad es algo muy distinto.


  —En efecto, herr Von Astrak —aprobó el kanwanyano—. No me sorprende. Sus ensueños juveniles coincidían con los de mis camaradas, cuando estudié en Oxford y Munich. Todos me rogaban que les explicase maravillas de la selva… y la selva es esto. Observe. Mire cuanto le rodea. El color predominante, por ejemplo, es el amarillo. Un amarillo áspero, indescriptible. Los árboles sin hojas, excepción hecha de aquellos que algún fuego ha chamuscado, son amarillos; la tierra reseca es amarilla; el firmamento, broncíneo. ¡Hasta el propio aire parece amarillo!


  —Sin embargo, me parece un país muy hermoso.


  —Sí. Lo es —Dongo-Sileyta, halagado, observó unos segundos a Konrad y acabó sonriendo. Luego, comenzó hablando con gran entusiasmo de Kanwanya y de sus posibilidades en el futuro.


  Llegaban al campamento cuando el áspero resplandor se suavizó; los troncos de los árboles brillaron a la sonrosada luz del sol poniente; las altas hierbas susurraron, acariciadas por la tenue brisa que se alzó; una belleza irreal invadió el paisaje… pero Dawson Konrad no se dio cuenta de ello. Toda su atención se hallaba concentrada en el monólogo de Dongo-Sileyta, del que esperaba obtener información y el máximo partido.


  


  Dawson tuvo muy pronto la ocasión de comprobar que el campamento era en realidad una antigua fortaleza amurallada, resto de la civilización arábiga que, entre los siglos XIV y XV, pasó efímeramente por el territorio de la actual Kanwanya.


  Cuando se hallaban a una milla escasa de distancia se encontraron con el primer control. A «019» le extrañó sobremanera aquel alarde de precauciones; más pronto recordó que la unidad entre los miembros integrantes del Gobierno no era la característica principal del país. ¿Acaso su acompañante no le había hablado del progresista coronel Gebel-Daisin, para quién la independencia no representaba una vuelta a las bárbaras tradiciones, sino la ocupación de un puesto real y efectivo en la cultura moderna?


  Acompañado por Sileyta y una escolta, Dawson Konrad fue llevado a la gran puerta de la muralla, y una vez en el patio, provisto de numerosas columnas, vio a un hombre corpulento, con el uniforme cuajado de condecoraciones. Sus manos regordetas estaban cruzadas sobre la barriga. Y, al parecer, aguardaba la llegada de Dawson Konrad. Mejor dicho: de… Klein von Astrak.


  Respetuosamente saludó al «Bang», mientras lo examinaba con sus ojuelos de mirada rápida, hundidos en la grasa de su rostro oscuro.


  —Le felicito, herr Von Astrak. Ha cumplido usted escrupulosamente su cometido.


  Dongo-Sileyta señaló al militar y declaró obsequioso:


  —El mariscal Chaman-Kumba.


  Al momento, Dawson se irguió rápidamente, entrechocando los talones.


  —A sus órdenes, mariscal.


  Chaman-Kumba sonrió de un modo inquietante.


  —Le ruego, mi ilustre huésped, que tenga la bondad de seguirme.


  Atravesando el inmenso vestíbulo de alta bóveda, en la que había numerosas piezas de cristal rojo, muchas de ellas culminando extraños bronces y arabescos de marfil, empezaron a andar por un espacioso corredor. Las paredes y el techo mostraban huellas de antiquísimos símbolos mahometanos. En la puerta, junto a la que había un gigantesco soldado negro, que empuñaba una cimitarra desenvainada, el mariscal se detuvo, indicando a Dawson que entrase.


  Dongo-Sileyta, que vigilaba todos los movimientos del supuesto diplomático austríaco, señaló la enorme y curva hoja que empuñaba el centinela.


  —Puede cortar la cabeza de un hombre con la misma facilidad como un cocinero corta la de un pollo. Es muy curioso verlo —añadió Sileyta en tono untuoso y humedeciéndose los labios.


  «019» arqueó las cejas, como si le hubiese desagradado aquella observación.


  El mariscal Chaman-Kumba se estremeció con una silenciosa carcajada.


  —Sírvase entrar…


  Llegaron entonces a una serie de habitaciones cuya magnificencia Dawson nunca creyera posible en aquel selvático amontonamiento de cúpulas y minaretes. Con toda evidencia, el palacio-fortaleza, modestamente denominado «campamento», fue construido en la época de mayor esplendor del Islam, período en que el arte morisco influyó en todas las tendencias arquitectónicas del mundo.


  Habían llegado a una sala, enteramente de mármol blanco, donde varios hombres excelentemente musculados observaron a Dawson con relativa curiosidad. En el centro de la colosal estancia había una piscina de aguas transparentes, aunque profunda.


  —Sin duda, herr Von Astrak querrá desnudarse —indicó Chaman-Kumba—. El viaje ha sido largo y fatigoso. Nuestro rey, Wando-Osinga, ha ordenado que sea usted atendido como el más directo de sus colaboradores.


  Y, haciendo una profunda reverencia, el militar se alejó, así como Dongo-Sileyta, aunque los hombres de la escolta, armados, no se movieron de la puerta.


  Por un momento, la idea de que, pese a sus precauciones, había sido desenmascarado, alarmó a Konrad. Pensó en que tan desastrosa posibilidad le impediría llegar hasta Martina y las demás muchachas. Cerró con tal fuerza las manos que crujieron los nudillos. Sin embargo, los encargados de la piscina sonreían amables y un tanto cohibidos, como esclavos en presencia de un ser superior. Su actitud tranquilizó al «Bang», que acabó por desnudarse, entregando su equipo a uno de aquellos siervos, el cual no demostró ninguna sorpresa por las granadas que pendían del cinto, ni del cuchillo enfundado que acababa de aparecer en el antebrazo izquierdo de Konrad. El «Bang» le pasó también aquella funda y, para sí, aunque sonriendo, se dijo que pocas veces un hombre había estado tan a merced de los demás. Ceremoniosamente fue conducido al baño y los criados negros comenzaron a trabajar, bien y rápidamente.


  En cuanto salió de las perfumadas y tibias aguas, se tumbó en una tabla acolchada, poniéndose en manos de expertos masajistas, cuyas hábiles fricciones, activándole la circulación de la sangre y relajándole los músculos, le dejaron sorprendentemente ágil y descansado. Luego mereció las atenciones de un meticuloso barbero, que rasuró limpiamente sus mejillas. No obstante, tuvo que reprimir una protesta cuando le comunicaron que vestiría un simple taparrabos.


  —Muy cómodo —comentó—. Y fresco. De todas maneras… espero recobrar mi equipo. En Europa no sentaría muy bien que me presentase de este modo. Mi atuendo…


  —No se preocupe —manifestó el jefe de los sirvientes—. Abandonará la fortaleza de Kaffir vistiendo un traje occidental.


  «Te han desarmado, Dawson».


  Instintivamente, acercó su diestra al medallón… que continuaba pendiendo de su cuello, lo cual le serenó.


  Dongo-Sileyta apareció de nuevo para conducirle a un fastuoso palacete, donde estaba preparada una suculenta cena.


  —Siéntese —rogó el ministro—. ¿Le han atendido bien? Supongo que se sentirá hambriento.


  —La comida que me han preparado es tan excelente como mis apetitos, amigo Sileyta. Me confunden con su hospitalidad. No obstante, desearía formular un pequeño ruego.


  —Tengo órdenes de complacerle hasta en el menor de sus deseos.


  —Me encantaría… recobrar mi armamento.


  El kanwanyano le observé con cierta perplejidad.


  —¿Ahora?


  —¿Por qué no?


  El ministro sonrió afablemente.


  —Por unas horas… destierre la violencia de su corazón, herr Von Astrak. Sólo falta un hada para completar esta hospitalidad que tan gentilmente nos atribuye. Una hada mucho más hermosa que las jóvenes que usted ha raptado… o ha ayudado a raptar, hasta ahora para nosotros. Ella viene para compartir esta cena con usted —manifestó suavemente Sileyta. Al mismo tiempo, dio una palmada y exclamó—: ¡Mírela!


  Dawson se volvió y comprobó que se acercaba a él una de las más hermosas mujeres que pudiera imaginar. Y si la admiración que sentía no hubiese sido completa, la habría despertado el catálogo detallado de sus perfecciones que le hacía el kanwanyano.


  —¡Fíjese en su belleza! —murmuraba Sileyta con unción—. ¿No enamoraría a un rey? Mire cómo anda, mejor dicho… ¡ilota en el aire! ¿Cree que puede tenerse una compañera más exquisita, herr Von Astrak?


  Lo que más asombraba al «Bang» era que semejante belleza perteneciese a la raza negra.


  El ministro apoyó una mano en el hombro de Dawson.


  —Yo… me retiro.


  El «Bang» percibió cómo la puerta se cerraba a sus espaldas.


  La subyugante negra le miró dulcemente.


  —¿Mi señor halla agradable a su esclava?


  Dawson, de reojo, examinó las enrejadas ventanas.


  —Eres monísima.


  «¡Atrapado!».


  Sin perder el aplomo, se reclinó en un ancho diván amarillo, lleno de almohadones color naranja y carmesí.


  —Permíteme que te sirva —rogó ella.


  Pronto se satisfizo el apetito de Konrad, gracias a una profusión de platos cargados de especias, de codornices hervidas en leche de cabra y rellenas de pasas, de bocados escogidos de carne de cordero asado, aromáticos mangos cuya pulpa se deshacía como manteca en la boca, y otras delicadezas por el estilo. El «Bang» comenzaba a estar persuadido de dos cosas: le habían descubierto y le ofrecían una encantadora despedida del mundo de los vivos.


  Miró a la escultural africana y sonrió.


  —¿Cómo te llamas?


  —Puedes darme el nombre que te parezca… —replicó la joven dando un suspiro, y sus ojos, al mirarlos, estaban entreabiertos—…, mi amor.


  —Realmente, eres hermosa —concedió Dawson— pero yo sigo otras reglas en este juego. Dime gran tipo y nos entenderemos, pero no me llames amor, porque no me conoces.


  —¡No te comprendo!


  «019» extendió la mano y le acarició la azulada cabellera.


  —Dame de beber.


  Con gracioso y fácil movimiento, la joven se puso en pie y, tomando un frasco de sherbet de un cubo lleno de hielo, vertió el líquido en una copa de cristal tallado y se la ofreció.


  Dawson la apuró hasta la última gota y, riéndose, se incorporó sobre un codo.


  —Ahora baila.


  —¿No prefieres seguir bebiendo, mi señor?


  —Obedece, preciosa.


  Necesitaba tiempo para reflexionar acerca de aquella inquietante evolución de las circunstancias.


  La estancia podía ser africana cien por cien, pero no faltaba un moderno tocadiscos… y en la atmósfera cargada de incienso resonó una excitante música.


  Levantando los brazos por encima de la cabeza, la joven empezó a moverse lentamente, alejándose como flor arrastrada por el viento. Gradualmente… la música aceleró su ritmo… En el disco palpitaba el redoble de un tambor… Pero ¿no serían los latidos de su propio corazón? Dawson no lo sabía y tampoco le importaba. Muy pronto, el baile de aquella hermosa mujer acaparó su atención. El deseo… la alegría de vivir… aquella seducción…


  De pronto, Dawson la atrapó por la cabellera, tirando hacia arriba.


  La sumisa ondulación se transformó en un alarido de dolor, brutalmente segado cuando el «Bang» propinó un duro revés en el bello rostro.


  La bailarina, proyectada por el impacto, dio la vuelta y se derrumbó entre los almohadones.


  Casi al instante, se abrió la puerta y aparecieron el mariscal Chaman-Kumba y Dongo-Sileyta, flanqueados por gigantescos kanwanyanos que empuñaban metralletas.


  —¿Por qué lo ha hecho? —indagó Sileyta, sonriente, pero con las pupilas cargadas de odio.


  Dawson, tranquilamente, preguntó a su vez.


  —¿Desde cuándo sabe que no soy Von Astrak?


  El otro entornó los ojos, como sorprendido, y, al fin, volvió a sonreír.


  —Desde que… usted aceptó la invitación galante de una dama en la séptima planta del «Majestic» de Lisboa.


  —Milva da Silva… —musitó «019».


  —Exacto. Su discreta distribución de receptores fue la solución de todo.


  —¿Cómo averiguó Omuta que le seguía?


  —Excelente pregunta, míster Konrad. Como verá… estamos bien informados —sonrió el ministro—, pese que a la señora Da Silva, aunque fue tan amable, sólo le dio su nombre: Dawson. Dawson Konrad, el hombre que exterminó a dos de nuestros agentes en Nueva York… cuando ya todo estaba perdido para él. Kanzan-Omuta tuvo la convicción de que sabría seguirle la pista desde el momento en que supo, por la prensa, que Carol Marsha había sido asesinada. Carol conducía a Klein y Klein a la Embajada de Austria, donde no tendrían ningún inconveniente en facilitar información.


  —Muy interesante.


  Sileyta sonrió fríamente.


  —Faltaba raptar todavía a Martina Pinzón. Naturalmente, el asunto fue encomendado a Klein… pero sin advertirle que se abrigaban fundados temores de que usted estuviese ya en Lisboa… o por lo menos… volando hacia Portugal. Kanzan-Omuta acompañó al ambicioso austríaco a Estoril y tendió una sugestiva trampa… la señora Da Silva.


  El ministro del Interior sonrió.


  —¡No subestime la inteligencia de Omuta, míster Konrad! ¡Él no lo hizo con la de usted! Teniendo en cuenta la instalación de los micrófonos y constando que usted era sumamente audaz, Omuta le proporcionó los datos necesarios para que supiese encontrar a Klein von Astrak en el instante más oportuno; es decir: el de la partida.


  —Para que eliminase al austríaco… —musitó Dawson.


  —¡Precisamente!


  —De esta manera… Omuta ya no tenía por qué pagar doscientos cincuenta mil dólares.


  —Y, además —especificó Sileyta—, se deshacía de un molesto testigo. Von Astrak era un canalla.


  Más adelante… hubiera exigido más por su silencio. No…, no somos partidarios del chantaje. Así, pues, permítame decirle, míster Dawson, que nos hemos servido astutamente de su intrepidez sin límites.


  Dawson exhaló un suspiro y sonrió.


  —¿Qué piensan hacer conmigo?


  —Matarle, como es lógico —confió Sileyta en tono trivial—; pero… no de cualquier manera, míster Konrad. Ha demostrado ser un formidable adversario. Sir embargo, mañana mismo tendremos la ocasión de comprobar y presenciar hasta qué punto ha sido usted peligroso.


  —¿De veras?


  —Puede estar absolutamente seguro, míster Konrad… —Volviéndose ligeramente hacia los soldados, ordenó—: Llevadlo a un calabozo y cargadlo de cadenas —miró de nuevo a «019»—. Usted lo ha querido. Acaba de desperdiciar la última noche de su vida.


  Dawson desvió la vista hacia la bailarina negra, cuyas pupilas llameaban de odio.


  —Tal vez —musitó.


  —Pasa adelante —ordenó uno de los kanwanyanos que, con la metralleta, le apuntaba por la espalda.


  El «Bang» salió del palacete, estrechamente vigilado por los soldados, y, tras recorrer varios patios y pasadizos, le hicieron bajar por una escalerilla empinada, de gradas de piedra muy desgastadas. Al llegar al fondo, un ventrudo kanwanyano le ciñó un grueso collar de hierro, al que encadenó sus muñecas.


  El soldado que le precedía llevaba una gruesa antorcha de madera resinosa, a cuya luz pudo verse una puerta de hierro al pie de la escalera de piedra. Alguien abrió por dentro.


  El prisionero y sus guardianes llegaron a un espacio circular enlosado, que mediría unos veinte pies de diámetro. A intervalos, en los muros y en nichos pequeños, había unas lámparas de aceite, cuyo humo grasiento se enroscaba en espirales de aspecto sólido, lo cual añadía su parte a las incrustaciones negras de hollín en el techo y en las paredes.


  La incierta y rojiza luz de la antorcha reveló a una o dos yardas de distancia una puerta provista de una gruesa reja. Crujieron los goznes. La antorcha empezó a chisporrotear. Dawson fue empujado violentamente al interior del calabozo y la puerta se cerró con gran estrépito. Oyó cómo corrían unos gruesos cerrojos. Giró una llave en un oxidado candado y los pasos de los soldados se perdieron a lo lejos.


  Si Kanzan-Omuta, Sknebo, Dongo-Sileyta o el mariscal Kumba hubiesen podido ver el rostro de Dawson Konrad en aquel momento, hubiesen comprobado sobresaltados que, en ocasiones, la expresión de un hombre puede ser infinitamente más salvaje que la de una fiera…



  CAPÍTULO VIII


  ¡LUCHA SIN CUARTEL!


  A pesar de la humedad del calabozo y de la molestia de las cadenas, Dawson durmió tranquilamente, profundamente… después de haber establecido un breve contacto con Martina Pinzón.


  Ella conservaba la sortija y le confirmó que estaba en el interior de la fortaleza-campamento, junto con otras cinco muchachas inglesas. Las vigilaban eunucos y el trato recibido era excelente.


  Como buen alumno de los mejores tibetanos, «019» estaba acostumbrado a aprovechar la ocasión de descansar cuando se le presentaba. No en vano los guerreros montañeses del Himalaya afirmaban: «Un enemigo que ha dormido se convierte en dos enemigos».


  Cuando despertó habían transcurrido varias horas. Muchas. Sentíase en perfectas condiciones.


  Abrióse la puerta del calabozo (fue el chirrido de los cerrojos el ruido que le desveló) y pudo ver al carcelero y a los fornidos soldados.


  —Ha llegado el momento —dijo malévolo el más insolente de los kanwanyanos—. Nuestro rey se ha dignado viajar hasta el campamento para presenciar tu fin. Date prisa, porque no le gusta esperar.


  Dawson, sin apresurarse, se puso en pie.


  —¿Desayunaremos juntos? —indagó sonriente—. La verdad es que no sabré cómo comportarme ante mi regio anfitrión. Díganme… ¿deberé ponerme en cuclillas?, ¿comeremos con los dedos, o tal vez…?


  —¡Ten cuidado, prisionero, porque si tu lengua es demasiado aguda, yo podría oprimir el gatillo de mi metralleta!


  —Pero no lo harás —sonrió Dawson—, puesto que tu rey se ha tomado la molestia y el interés de verme.


  El soldado adelantó la boca de su metralleta hasta situarla a pocas pulgadas del ancho tórax de Konrad.


  —¡Echa a andar!


  En pocos minutos el «Bang» se vio fuera de su prisión subterránea. Mientras recorría la fortaleza, sin que sus desconfiados guardianes dejasen de apuntarle, Dawson dedujo, por la posición del sol, que era mediodía.


  Desde el gran patio de armas de la amurallada fortaleza le llegó música de tambores y el sonido de muchas voces.


  «019» fue obligado a entrar en aquella plaza… y su aparición fue saludada por el salvaje clamor de un millar de gargantas. Casi toda la guarnición se había congregado allí. Al momento, Dawson localizó una gran tribuna en la que estaban sentadas seis bellas muchachas. Reconoció inmediatamente a Stella Bardek y a Martina Pinzón. Ambas estaban muy pálidas; como sus compañeras. Detrás, en un eslabón más elevado, Wando-Osinga aparecía sentado en un rústico trono de piedra, embutido en un impresionante uniforme azul oscuro. Su rostro, lleno de arrugas, en el que sobresalía una nariz parecida al pico de un cuervo, tenía el aspecto de una manzana camuesa. Pero sus ojos eran vivos, brillantes, de mirar acerado. En pie, y junto a él, el mariscal Chaman Kumba sonreía aviesamente sin apartar la vista de Konrad.


  Dongo-Sileyta apareció súbitamente ante el «Bang» y declaró:


  —Wando-Osinga está decidido a que el acto de su muerte sea digno de su reputación. Se siente enormemente intrigado por sus hazañas, míster Konrad… y, al mismo tiempo, quiere persuadir a sus guerreros kanwanyanos de que la raza negra es la más poderosa de la Tierra.


  —¿Qué se propone?


  —Lo averiguará inmediatamente, míster Konrad —replicó el ministro del Interior.


  Hizo una señal y los concurrentes se apretujarán, abriendo un surco entre ellos, un corredor… al final del cual se distinguía un foso.


  Dawson se hizo cargo de la situación inmediatamente, porque el foso ocupaba una cuarta parte del patio, abierto de forma de media luna, de modo que uno de los costados estaba formado por las propias rocas del patio y el otro por el muro de la fortaleza. Una escalera labrada conducía hasta la misma arena.


  Los soldados despojaron a Dawson de sus cadenas y, empujándole con el morro de las metralletas, le obligaron a caminar hasta la escalera.


  —¡Baja!


  El «Bang» dirigió una mirada hacia la tribuna, pero haciendo caso omiso de Osinga. Únicamente se interesó por las seis jóvenes. Konrad no se atormentó por la situación. La experiencia le había enseñado a sobrevivir en momentos más difíciles. Sus labios se curvaron en una feroz y despectiva sonrisa.


  —¡Baja! —insistieron tras él en tono conminatorio, tenso, amenazador.


  Cuando Dawson comenzó a descender por las graníticas baldosas, un griterío ensordecedor se desató en todos los rincones del patio.


  El «Bang» se colocó en el centro de la arena, y, cuando de pronto resonó el agudo trompetazo, culminado por el impaciente rugido de la multitud, supo que había llegado el momento más difícil de aquella aventura.


  Como un trueno retumbó por el inmenso patio un alarido de entusiasmo y asombro… en cuanto apareció el hercúleo guerrero negro. Un ejemplar esbelto, musculoso, sin más vestido que un brillante pantalón de seda verde, mostrando su poder en cada una de las líneas de su cuerpo.


  —¡Gloria a Shala-Ham! —gritó un millar de voces, dando la bienvenida al atleta, el cual, con la cabeza erguida y orgullosa, avanzaba lentamente hacia Dawson Konrad.


  Un nuevo trompetazo contestó y, al momento, un intenso silencio siguió a la entusiástica salutación de los kanwanyanos.


  Dawson esbozó una sonrisa. Observó brevemente a su magnífico enemigo y luego desvió la mirada hacia lo alto del foso, desde cuyo borde, complacido, Dongo-Sileyta apenas podía reprimir el nervioso tic de los gruesos párpados.


  —¡Dispónganse a luchar, Konrad! —Rugió el ministro—. ¡Shala-Ham mata a sus adversarios con las manos!


  —En tal caso… ambos gozamos de idéntica facultad —contestó el «Bang», sin dejar de sonreír.


  Sileyta, autoritario, señaló con el dedo al luchador negro.


  —¡Mátale, Shala-Ham!


  Konrad seguía dando la espalda a su enemigo, el cual iba acercándose lentamente, con la sinuosa habilidad de que una pantera hubiera podido enorgullecerse, pero el fino oído del «Bang» advertía todos sus movimientos. Sin tener necesidad de volverse, advirtió, supo cuándo el gigantesco kanwanyano se dispuso a saltar sobre él. En el mismo instante en que Shala-Ham saltaba con los brazos en alto, Dawson se revolvió y, con la rapidez del pensamiento, se apartó a un lado y le asió de una muñeca, mientras con la otra mano propinaba un golpe fatídico en el cráneo. El negro se abatió contra la arena, rugiendo, mientras el brazo le era retorcido hacia la espalda. Dawson le aplicó un aterrador puntapié en pleno rostro y el golpe le destrozó los labios. Shala-Ham curvóse como una serpiente, e impulsado por el odio y la humillación, centuplicó sus fuerzas, consiguiendo liberar su brazo y arrojar a Dawson contra el muro. Al momento se abalanzó sobre él, decidido a resolver mortalmente el combate… pero su malignidad se estrelló contra una lluvia de golpes, astutos y dolorosos. Rugiendo, tendió los brazos hacia adelante, dispuesto a atenazar al «Bang» entre ellos… pero aquel cuerpo ágil y resbaladizo esquivó el salvaje ataque y le asió como una bola, clavándole las uñas en ciertos nervios.


  Dawson le obligó a retroceder; castigó su vientre; le abatió de rodillas, vejado, impotente, sin capacidad para reaccionar pese a los gritos alentadores de los kanwanyanos, que no podían comprender cómo el poderoso Shala-Ham, cuyas manos habían desgarrado a un hombre en más de una ocasión, no podía hacer presa en aquel blanco flexible y duro.


  El coloso negro arrojó un puñado de arena a la faz de Dawson, a los ojos, para cegarle. «019» simplemente hizo una finta y le propinó otro puñetazo criminal en la mandíbula.


  El negro, estremecido por una rabia impotente, se incorporó y retrocedió, tambaleándose, gimiendo de rabia y dolor. Con semblante sonriente, Dawson avanzó hacia él, accionando ambas manos, mientras disparaba demoledores y malvados hachazos, respaldados por toda la potencia de sus músculos, y ajustando sus movimientos al balanceo del kanwanyano. Los duros cantos de aquellas manos cortaban como cuchillos. Destrozaban.


  La desesperación proporcionó a Shala-Ham un ramalazo de fortaleza. Se adelantó inesperadamente, lanzando un golpe que hubiese derribado a un búfalo… de haber llegado a su destino. Dawson lo eludió, ladeándose, con una perfecta sincronización de todos sus movimientos. Sus manos de acero hicieron blanco en el estómago, en los hombros y en la espina dorsal del gigante, que se quedó sin resuello, cortada la respiración, doblándose por la cintura y desplomándose a los pies del «Bang», el cual, esperando tal caída, saltó en el aire y pegó con los talones juntos encima de la cabeza de Shala-Ham…, escuchándose el crujido de los huesos rotos del cráneo.


  Dawson retrocedió unos pasos y contempló inexpresivo la faz sanguinolenta del moribundo. Después, miró a los asombrados espectadores y, por fin, desvió la vista, desdeñoso, magnífico y desafiante, al encolerizado Osinga, el cual, inconscientemente, arrebatado por el furor que provocaba en él la derrota de su guerrero favorito, se había puesto en pie como un felino.


  Dongo-Sileyta, deseoso de borrar del modo más fulminante la ira de su rey, hizo un ademán y alguien debió captarlo, puesto que los gritos de furor y los insultos dirigidos a Konrad se transformaron muy pronto en un rugido de alegría.


  Dos kanwanyanos, cuya impresionante apostura nada tenía que envidiar a la del moribundo Shala-Ham, descendían las escaleras. En la diestra empuñaban un hacha.


  «019» clavó la mirada en ellos y, como un gato, se aplastó contra el muro, doblándose hacia adelante, encorvándose, encogiéndose.


  Los nuevos enemigos se separaron, iniciando una maniobra envolvente, que Dawson comprendió enseguida. En cuanto se defendiese de uno, el otro le clavaría el afilado filo por detrás.


  Y esperó.


  Cuando el del costado izquierdo trazó un hachazo circular, Konrad brincó hacia adelante, extendiendo todo su ser. El acero percutió contra la roca, arrancando un estadillo de chispas.


  Pero la acometida del segundo kanwanyano quedó plenamente frustrada, puesto que el blanco había pasado por encima de ellos, limpiamente, y les observaba con sus pupilas centelleantes desde la misma mitad de la arena, volviendo a encorvar la espalda de aquella manera tan peculiar, que ellos sólo habían visto hacer a las fieras carnívoras.


  Dawson se desplazó hacia la derecha, tentando al más próximo, que le dirigió un golpe fulminante y asesino… aunque la hoja de acero se desvió bruscamente, en tanto el «Bang» sujetaba con ambas manos la muñeca armada del luchador y le sepultaba ambas rodillas en el vientre con el ímpetu de un acróbata lanzado desde su trapecio. En el acto, el negro exhaló un grito agónico y de entre los dedos escapó la terrible hacha. Dawson se dejó caer, la empuñó y rodó sobre sí mismo, zafándose del golpe asesino que le asestó el otro antagonista… que, a su vez, recibió un horroroso tajo por encima del codo. Konrad volvió a abatir el hacha, amputándole definitivamente el brazo, brotando de la atroz herida un espantoso chorro de sangre.


  El hombre, enloquecido por el dolor, giró sobre sí mismo y recibió el golpe de gracia en mitad de la nuca, que se abrió como una sandía madura. Sin vida, el kanwanyano, envuelto en su propia sangre, abalanzóse sobre el cadáver de Shala-Ham.


  Dawson no concedió la menor oportunidad al otro negro, que se había arrojado como un perro sobre el amputado brazo, probando e arrancar el hacha de entre los rígidos dedos.


  «019» lo decapitó.


  Luego, con un pie encima del cuerpo que se estremecía y desangraba a borbotones, irguióse y miró desafiante a su alrededor, mofándose de los rostros descompuestos y aullantes que exigían que se le exterminase sin pérdida de tiempo.


  Konrad se percató de que Martina Pinzón estaba demudada. Stella Bardek se había desmayado y las otras, lívidas, la atendían temblorosas. Wando-Osinga, derecho en su trono, rugía una especie de vesánico discurso.


  Un soldado encaró la metralleta hacia el «Bang»… que trazó un velocísimo molinete con el brazo. El hacha cruzó meteóricamente la distancia que les separaba y, una fracción de segundo antes de que el kanwanyano apretase el gatillo, el filo se incrustó en su garganta, degollándole. El hombre soltó el arma, en instintivo ademán de intentar arrancarse aquel instrumento de muerte… y cayó hacia adelante, aplastándose en la arena, junto a la metralleta.


  El griterío no había cesado, pero era evidente que Osinga se había propuesto introducir una variante en el espectáculo… porque varios guerreros se colocaron en el mismo borde del foso atenazando largas lanzas con la aguda punta tendida hacia Dawson.


  Éste, al comprender que nadie lucharía con él, y que a partir de aquel momento únicamente serviría de blanco a la puntería de los lanceros, clamó iracundo:


  —¡Osinga! ¡Tú no has convencido a nadie! ¡He vencido! ¡Tengo derecho a mi vida!


  Pero Wando-Osinga alzó el brazo, mirándole cruelmente.


  —¡Esta vez no escaparás!


  El brazo descendió como un rayo.


  Konrad saltó de costado y zigzagueó de un modo incomprensible por la arena, esquivando las lanzas una a otra. Saltó, derecho ya, trazó unos quiebros con la cintura, comprobando que los negros volvían a empuñar una nueva tanda de lanzas, y corrió hacia el cadáver del soldado. Pasó de largo, como una exhalación… pero atenazando ya la metralleta con la diestra. Giró sobre sí mismo, enfocó el cañón hacia el ululante semicírculo y disparó una ráfaga muy larga, de izquierda a derecha. Los kanwanyanos cayeron a racimos, creándose al momento una confusión espantosa.


  Dawson arrojó la metralleta, tomó una de las largas lanzas y, sosteniéndola como un saltador de pértiga, corrió hacia el costado del foso que formaba parte de la muralla. Hundió un extremo de la lanza en el suelo y voló por el espacio… soltándose y alcanzando el borde del muro con las manos. Se alzó instantáneamente a pulso, sordo a las exclamaciones y gritos, rodó por la lisa superficie de la roca, mientras algunos proyectiles ya rebotaban, como siguiendo su rastro, en medio del tableteo de las armas automáticas.


  El «Bang» se dejó caer al otro lado… y salvó el peligro de la altura con una sincronizada flexión de rodillas en el mismo momento en que tocaba el suelo con la punta de los pies.


  Vio ante sí a un asombrado soldado que, torpemente, descolgaba su fusil del hombro, decidido a disparar. Pero las mortales manos de Dawson se anticiparon, estrangulándole en menos de un segundo.


  Otros centinelas corrían en aquella dirección. «019» apuntó cuidadosamente con la carabina del soldado e hizo fuego. Doce disparos seguidos. Los soldados, asustados por las bajas sufridas, retrocedieron en busca de parapetos.


  Dawson dio media vuelta y corrió hacia los camiones aparcados a un lado de la fortaleza. Saltó al interior de la cabina y puso el vehículo en marcha, pisando el acelerador hasta el fondo. El camión arrancó, dando tremendos bandazos, perseguido por un diluvio de proyectiles.


  Los soldados apostados ante los controles ya esperaban a Dawson, disparando con una ametralladora. El parabrisas estalló en fragmentos… pero la velocidad del vehículo se acentuó, arremetiendo contra cada control, destrozando las barreras y atropellando a los centinelas.


  Pero, después de salvar el último control, Dawson Konrad se dijo que no podría ir demasiado lejos, puesto que el camión acababa de incendiarse de un modo pavoroso.


  Se arrojó suicidamente de la cabina, y mientras daba escalofriantes tumbos por la reseca tierra, escuchó la ensordecedora explosión del vehículo.


  El «Bang» se levantó y, sin desperdiciar un instante, se internó en la selva.


  Los ecos de un lejano y furioso griterío le advirtieron que acababa de iniciarse la más despiadada de las cazas: la del hombre.

  


  En cuanto Dongo-Sileyta vio desaparecer a Dawson al otro lado de la muralla, recordó de un modo automático que había sido demasiado locuaz con aquel extraordinario personaje.


  ¿Acaso no le había dicho que el coronel Gebel Daisin, aunque oficialmente desempeñase un cargo en el Gobierno, militaba ideológicamente en la oposición?


  El Ministro del Interior dedujo rápidamente que si Konrad conseguía llegar hasta su Embajada, en la capital, tal vez la diplomacia proporcionase a Dawson la oportunidad que necesitaba para derrocar a Wando-Osinga. Tal maniobra, naturalmente, podía anularse haciendo desaparecer a las muchachas… más, en semejante caso, las posibilidades de realizar la «fiesta sagrada» estarían prácticamente aniquiladas… lo cual no sería del agrado de Osinga; y, como consecuencia, él perdería la confianza de su soberano, el Ministro y, posiblemente, la vida.


  Éstos fueron los motivos que le espolearon a ordenar la persecución inmediata de Dawson Konrad.


  —¡No le hagáis prisionero! ¡Traedme su cabeza!


  Al momento, sugirió la conveniencia de que regresase a la capital.


  —¡Debes volver a tu palacio, mi señor! ¡Ese extranjero es un demonio! ¡No sabemos de qué puede ser capaz ahora! ¡No conviene, de ninguna de las maneras que nuestros enemigos puedan relacionarte con lo que acaba de suceder!


  Osinga le sonrió de una forma inquietante.


  —Resultaría desastroso que… que nuestra propia policía descubriese que la antigua fortaleza árabe no es un reducto abandonado, ¿verdad?


  El ministro entornó los ojos, para disimular su temor.


  —No… no te comprendo, mi rey.


  La sonrisa de Osinga se hizo más amenazadora.


  —El hombre blanco debe morir —susurró, como si tal idea acabara de ocurrírsele. Y añadió—: Pero… mientras los verdugos corren tras él, ocúpate personalmente del traslado de las encantadoras jóvenes hacia la meseta del Sur. El mariscal Chaman Kumba pondrá una escolta motorizada a tu disposición. Procura entrar en Rayasún antes de tres días. Las… las circunstancias nos fuerzan a variar nuestros planes. La «fiesta sagrada» se celebrará en las tierras meridionales.


  —Tu voluntad se cumplirá, Osinga.


  El rey de Kanwanya dio la espalda a su atemorizado ministro e hizo una seña a su guardia pretoriana.


  También él se marchaba de la remota e ignorada fortaleza.


  CAPÍTULO IX


  REVOLUCIÓN EN KANWNYA (PERO… MUY SECRETA)


  El cerco se iba estrechando en torno a Dawson Konrad con la misma rapidez que declinaba el día. Sin embargo, hasta aquel momento, para los kanwanyanos su búsqueda del «Bang» había resultado infructuosa.


  «019», comprendiendo que se aproximaba el instante en que debería atacar nuevamente, sentóse en un tronco podrido, al abrigo de unos altos matorrales, y comenzó a manipular su medallón-emisora.


  El escondite de Dawson se hallaba cerca de un pequeño sendero, a uno de cuyos lados se alzaba una enorme pared de roca. Al irse poniendo el sol, el canto de las cigarras y de los pájaros cesó y empezaron a oírse otros sonidos. Monos de largos brazos y sin rabo, los gibones de plateado color, se lanzaban gritos unos a otros desde las copas de los árboles; de pardusco color, parloteaban a centenares; algún que otro ciervo ladrador emitía su ronco clamor, cuyo eco repercutía como un prolongado roce por entre la reseca vegetación; el sonido era más aterrador que el impresionante rugido de un tigre y, no obstante, emanaba de uno de los animales más hermosos e inofensivos del mundo.


  El «Bang» aproximó el medallón a sus labios y susurró:


  —Aquí Dawson Konrad sintonizando con Martina. Me interesa averiguar tu situación y la de tus compañeras. Cambio.


  Encajó la minúscula emisora en su oído, después de abrir el receptor, y escuchó la lejana respuesta.


  —¡Dawson! ¡Nos han introducido en un camión! ¡Mis compañeras se sienten desesperadas! ¡Según he podido entender nos trasladan a un lugar llamado Rayasún, situado en la zona meridional de Kanwanya! ¡Nos escolta un contingente de soldados, que viajan una parte en camiones…, me parece recordar que cuatro, el primero situado ante el nuestro, abriendo la marcha, y nos siguen los tres restantes la otra parte está motorizada! ¡Al parecer, Rayasún se haya a tres días de distancia! ¿Podrás hacer algo?


  —Claro que sí, Martina. Confía. Pero no cometas la indiscreción de advertir a las otras nuestra comunicación.


  —No lo haré. Escucha. Dawson, ¿cómo te encuentras? ¡He sufrido tanto viéndote luchar contra aquellos salvajes! ¡Todavía no comprendo cómo has podido huir!


  —Yo tampoco, pequeña.


  —¿Te sientes bien?


  —Perfectamente.


  —¡Tengo tantas ganas de verte…! ¡Oh, querido!


  ¡Nunca podré olvidar nuestro viaje en el avión! ¡Resultó delicioso!


  —Indudablemente, Martina.


  —¡Sálvanos! Tú y yo… aún hemos de vivir horas muy felices, ¿no es cierto, amor?


  —¡Oh, por supuesto, encanto! Más… ahora dejemos a un lado nuestra conferencia de ardientes enamorados y seamos realistas. Llevo a los perseguidores pegados a mis talones, ¿comprendes? Mantente tranquila y serena. Cuando lo considere oportuno, volveré a llamarte. Corto.


  El «Bang» se replegó todavía más en su escondrijo. Acababa de escuchar voces.


  Dos soldados kanwanyanos, con la metralleta cruzada sobre el pecho, seguían a un perro lobo, que, guiándose por su infalible olfato y sentido de la orientación, se dirigía en línea recta hacia «019». Los kanwanyanos hablaban juntos, muy excitados, en guturales sonidos, corriendo casi detrás el perro.


  El animal, percibiendo la inmediata proximidad de Konrad, dio tal tirón que consiguió arrancar la correa de su dogal de la mano del soldado y se abalanzó ladrando dentro de los matorrales.


  Dawson esperó sin moverse y, cuando el feroz can le clavó los dientes en un hombro, alzó la diestra con seco ademán y lo estranguló. Los ladridos se convirtieron en un apagado estertor, que, en pocos segundos, se extinguió.


  Dawson se incorporó, sin importarle la sangre que resbalaba desde el hombro hacia el pecho y la cintura. A sus pies todavía se removía, espasmódico, el cuerpo del perro.


  «Si estos hombres disparan, los demás no tardarán en presentarse atraídos por los estampidos».


  Inmediatamente, trepó por el tronco de un árbol y se emboscó entre las ramas más bajas, percatándose de que no había sido descubierto por pura suerte, puesto que los dos soldados ya estaban allí, asombrados y alarmados, inclinándose con grandes precauciones sobre el cadáver del perro.


  «019» se dejó caer, rígido como una tabla. Sus pies y su peso incidieron malévolamente en la columna vertebral de uno de los kanwanyanos, que se aplastó contra la tierra exhalando un alarido infrahumano. El otro se incorporó, aterrado, tendiendo la metralleta ante sí, mas no pudo oprimir el gatillo, porque unos dedos de acero le acababan de paralizar el brazo. Cayó el arma. El negro se vio impulsado hacia atrás y se debatió frenético. Aulló y recibió un cantazo asesino en la yugular, derrumbándose de hinojos. El cuchillo-bayoneta desapareció de la funda y, al momento, la hoja se sepultó entre sus costillas, destrozándole el corazón.


  Presurosamente, Dawson desvistió al soldado que había muerto a causa del terrible golpe recibido en la espina dorsal y se puso su uniforme. Tomó las cartucheras, ocultó los cadáveres de los kanwanyanos y del perro entre la maleza y salió al camino. Cubierto con el gorro militar, de larga visera, y reinando ya la noche, Dawson Konrad difícilmente podría ser reconocido. Parecería un soldado más de los que se afanaban en la localización de un hombre blanco… para matarle donde quiera que fuese encontrado.


  El «Bang» se dijo que era menester llegar cuanto antes a Kendowa, la capital de Kanwanya, y ponerse en contacto con el coronel Gebel-Daisin, aunque, naturalmente, no sería tan incauto de ponerse en sus manos sin las debidas garantías.


  En la capital encontraría las representaciones diplomáticas del Reino Unido y Portugal.


  Dawson estaba dispuesto a mostrarse sumamente persuasivo.


  Recordando la situación del último control, dio un largo rodeo y sorprendió a los vigilantes devorando la cena y charlando. Junto al barracón se adivinaba la forma de un monstruoso insecto: un «jeep».


  La guarnición del control había quedado reducida a tres hombres y era evidente que los demás se habían sumado a la cacería del «fugitivo».


  El «Bang» continuaba estimando improcedente el escandaloso tableteo de las armas de fuego, por lo que…


  La apremiante llamada del teléfono interrumpió bruscamente la cena de los tres soldados. Uno de ellos, con los galones de sargento, dejó a un lado su plato y se levantó malhumorado. Los otros continuaron charlando y el sargento kanwanyano penetró en el barracón.


  Los dos soldados pronto dejaron de conversar y miraron sorprendidos hacia el barracón.


  ¿Por qué continuaban las llamadas del teléfono?


  ¿Por qué el sargento no contestaba?


  —¿Por qué…?


  Se incorporaron, irritados, y corrieron hacia el barracón…

  


  Dawson dejó pasar al primero y abatió al que le seguía de un atroz culatazo.


  Al momento se encaró con el otro, que se volvía sorprendido, golpeándole en el vientre y en la cara. En el vientre de nuevo y, cuando el kanwanyano se dobló por la mitad, le aplicó un duro rodillazo en la frente, enviándole sin sentido al otro lado de la estancia… donde se derrumbó encima de su noqueado sargento.


  «019» observó brevemente, con satisfacción, a los tres soldados. Tardarían mucho en recuperar la conciencia. Más tiempo del que él necesitaba para alejarse definitivamente de la zona. El contacto provocado en la línea telefónica había dado el resultado apetecido.


  De un vistazo descubrió un mapa de Kanwanya en la pared y lo arrancó. La situación de aquel campamento estaba señalada en un círculo rojo. Localizó la pista de aterrizaje, entre las dos colinas, y la carretera que conducía a la autopista general que atravesaba el país, pasando por Kendowa, la sede del Gobierno.


  Se guardó el mapa en un bolsillo y salió del barracón.


  Se acomodó ante el volante del «jeep» y arrancó.


  Minutos después rodaba por la pista de aterrizaje situada en el ondulado declive de las colinas. Los centinelas kanwanyanos todavía estaban allí, custodiando el avión, y alzaron los brazos en ademán de saludo.


  Dawson correspondió a la salutación y pisó el acelerador a fondo, en busca de la carretera principal.

  


  Sir Gervase Rowland estaba enfadado. De vez en cuando, mientras se vestía, llevábase la mano a su dolorida frente y suspiraba. Nunca le había gustado madrugar, y era una desgracia que en aquel momento, su propio adjunto en la Embajada, le estuviese hablando de un asunto con tal vehemencia, que pareciera que su vida se hallase en peligro.


  ¡Era imposible entender lo que le, estaba diciendo aquel hombre!


  —¿Cómo se le ocurriría al Gobierno de Su Graciosa Majestad enviármelo en calidad de ayudante? No me sorprenden los comentarios que se hacen sobre el inevitable eclipse del Imperio Británico. Con hombres tan atolondrados como Palgrove es de todo punto imposible que…


  El embajador Rowland volvió a suspirar. Su jaqueca se había acrecentado. Alzó la cabeza y musitó:


  —Está bien, Palgrove. Ya me lo repetirá en el despacho… ¿Dice que nuestro visitante exhibe el uniforme el ejército kanwanyano?


  —En efecto, señor; pero… ¡es inglés!


  —¡Qué original! ¡Sin duda… un excéntrico!


  Ted Palgrove sonrió bondadosamente.


  —Tal vez, señor embajador; pero… he de indicarle que, antes de despertarle a usted, he comunicado con Londres y Lisboa.


  Sir Gervase se envaró.


  —¿Ha dicho usted Lisboa? ¡Demonios! ¿Qué es lo que sucede… en realidad?


  El adjunto Palgrove parecían disfrutar asombrando a su superior.


  —¿Recuerda usted a los miembros de la Comisión Marlowe?


  —¡Naturalmente!


  —Entonces… también podrá recordar que, desde el momento en que Kanwanya alcanzó la independencia, ellos se vieron afectados por un cúmulo de desgracias personales.


  Sir Gervase Rowland era frívolo y mundano. Aseguraba, muy convencido, que gracias a tales virtudes no se había vuelto loco en más de una ocasión. Pero era un diplomático habilísimo que sabía abandonar su encantadora indolencia cuando comprendía que se hallaba ante un caso importante. Y su instinto le advirtió certeramente que… aquél lo era.


  —Continúe, Palgrove —pidió, olvidándose automáticamente de su jaqueca—. Proporcióneme datos y antecedentes, antes de que pasemos al despacho.


  —Al parecer —declaró el otro rápidamente— existe el propósito, por parte de algunos de los elementos más destacados de Kanwanya, entre ellos el propio rey, de celebrar la culminación de un acto de venganza privada, que ya se inició hace unos meses con el asesinato de los hijos varones de los hombres de la Comisión Marlowe. Sistemáticamente, las hijas han sido raptadas…


  —Sí, Recuerdo este extremo…


  Ted Palgrove tragó saliva.


  —Están aquí, señor. En Kanwanya.


  El embajador se levantó de un salto.


  —¿Qué está diciendo? ¿Se da cuenta de que…?


  —Me doy cuenta de que Osinga y su camarilla sólo piensan en dar expansión a su rencor. El primer aniversario de la independencia de este país, señor, se celebrará sobre el ultraje y el dolor de unas jóvenes que han sido canallescamente secuestradas por agentes del rey Osinga.


  —¡Pruebas, Palgrove!


  —Míster Konrad me las ha proporcionado, señor. Se ha fugado directamente de la antigua fortaleza árabe de Ber-el-Achkom, situada al oeste de Kanwanya. Ha visto a las muchachas y… es más, señor: personalmente he hablado con una de ellas.


  —¿Cómo dice?


  —Por radio. Míster Konrad estableció un ingenioso sistema de comunicación con la portuguesa Martina Pinzón.


  Rowland arqueó las cejas.


  —¡Caramba! ¡Me parece que ayer mismo leí, en la edición que nos llegó del «Times» por vía aérea, que dicha joven había desaparecido en una recepción social celebrada en Estoril!


  —Exacto, señor embajador. Su padre apoyó los puntos de la Comisión Marlowe.


  —¿Y dice que ha hablado usted con ella?


  —Por radio. A instancias de míster Konrad, he adoptado la precaución de registrar tales conversaciones en cinta magnetofónica. He de indicarle que me he tomado la libertad de citar al representante de Portugal, que ya se halla en camino.


  Gervase Rowland se pasó la mano por la barbilla.


  —Está bien, querido Palgrove… ¡Vamos!


  Momentos después estrechaba la mano de Dawson Konrad, aunque no pudo disimular la sorpresa que causó en él el uniforme kanwanyano.


  —Es el primer blanco que veo con tal equipo.


  Palgrove propuso:


  —¿Quiere usted escuchar el magnetofón?


  —Esperemos la llegada del embajador portugués —propuso Rowland, mirando al impasible Dawson con cierta inquietud—. ¿Puedo preguntarle, míster Konrad, cómo llegó a obtener tan… asombrosas in formaciones?


  —Vi cómo raptaban a la señorita Pinzón —replicó Konrad, lacónico. Y Rowland, que era tan inglés como él, comprendió que no conseguiría arrancarle una palabra más.


  Cuando el diplomático lusitano entró en el suntuoso despacho de sir Gervase, no se anduvo con rodeos e inmediatamente aseveró:


  —¡El rapto de Martina Pinzón ha sacudido a los servicios de seguridad de mi país hasta los cimientos! ¡Caballeros, exijo noticias!


  —Siéntese, señor Souares —invitó Rowland. Y clavó la mirada en su adjunto—: Cuando quiera, Palgrove.


  Momentos después se escuchaba la voz del propio Dawson, emergiendo del magnetofón.


  «—¡Gracias a Dios que contestas! ¡Soy yo, Martina! ¡Dawson Konrad!


  »—¿Siguen persiguiéndote? —indagó la dulce voz de la muchacha, anhelante.


  »—Estoy en lugar seguro. En la Embajada Británica, ¿comprendes? Ahora es preciso que contestes a unas preguntas. ¿Podrás hacerlo?


  »—Sin duda. Las demás duermen.


  »—Muy bien, Martina. Las preguntas te las hará míster Palgrove, adjunto del embajador».


  Unos minutos de silencio y, al fin, la voz del propio Palgrove.


  «—¿Es cierto que fue usted raptada?


  »—Lo es. En Estoril. Por mediación de una trampa urdida por el diplomático austríaco Klein von Astrak, Fui narcotizada y desperté en un avión pilotado por míster Dawson Konrad, el cual me puso en antecedentes de lo sucedido y solicitó mi colaboración para descubrir los repugnantes propósitos de Wando-Osinga. Y acepté.


  »—¿Voluntariamente?


  »—Por supuesto. Míster Konrad me ofreció aterrizar en Angola o Argelia, pero rechacé tal invitación porque estaba persuadida de que, sin mí, míster Konrad no podría llevar adelante el plan de salvar a mis compañeras inglesas. Él intentaba suplantar al señor Von Astrak, pero, por lo que pude advertir, una vez en la fortaleza de Ber-el-Achkom, su auténtica personalidad había sido descifrada mucho antes y se le esperaba.


  »—¿Qué sucedió en Ber-el-Achkom?


  »—Fui introducida en un lujoso serrallo, donde estaban las muchachas inglesas, las cuales ya habían sido advertidas de su próximo futuro… que también sería el mío. Osinga y algunos fieles de su Gobierno celebrarían una “fiesta sagrada”, conmemorando la independencia de Kanwanya, durante la cual nosotras seríamos violadas y asesinadas más tarde.


  »—¿Cuál fue su reacción?


  »—Siempre he confiado en Dawson Konrad. Pero… cuando le vi en el foso de la fortaleza, mis esperanzas se desvanecieron cruelmente. Osinga, en persona, se había trasladado desde la capital para presenciar el fin el extranjero. Sin embargo, Dawson acabó con sus enemigos y milagrosamente escapó.


  »—Bien, señorita. Intente mantenerse a la escucha. Probablemente, dentro de una hora o dos nos veremos obligados a pedirle que repita estos mismos hechos. Puede tener la seguridad de que usted y su compañeras serán liberadas muy pronto».


  Palgrove cerró el contacto y miró a los demás.


  —¡Es inaudito! —exclamó sir Gervase, indignado—. ¡He de ver a Osinga y…!


  Dawson sonrió fríamente.


  —Usted no hará nada de eso.


  —¿Cree que voy a tolerar…?


  —Las muchachas son conducidas al Sur, bajo una fuerte escolta. Si Osinga se ve descubierto, ordenará su desaparición y usted quedará en ridículo.


  El diplomático arqueó las cejas y, contrariado, suspiró.


  —Posiblemente esté usted en lo cierto.


  —Lo estoy. Osinga es cruel y atávico, pero tiene la inteligencia suficiente para saber que su corona vale mucho más que un perverso capricho erótico.


  —¿Se le ocurre algo?


  El «Bang» volvió a sonreír… aunque con idéntica dureza.


  —Por este motivo estoy aquí, en vez de ocuparme de la salvación de las muchachas. Caballeros, Kanwanya es una nación soberana y… si el escándalo es puesto al desnudo, pagarán por él tanto los inocentes como los culpables, lo cual no sería esencialmente justo. Escuchen, dentro del mismo Gobierno existe una oposición acaudillada por el coronel Daisin.


  —¿El jefe de los Servicios de Policía? —indagó el señor Souares.


  —El mismo. Daisin aspira a la auténtica grandeza de Kanwanya. Es un hombre responsable y sólo espera una oportunidad para derrocar a Osinga. Bien, caballeros: ésta es la oportunidad.


  Dawson Konrad sonrió heladamente a los hombres que le escuchaban con la máxima atención.


  —Y, en las circunstancias actuales —añadió—, se la brindamos sin la necesidad de un levantamiento, que acarrearía irreparables derramamientos de sangre.


  Sir Gervase sonrió, comenzando a animarse.


  —¿Sugiere usted… La abdicación de Osinga? «019» volvióse, hacia él.


  —Precisamente, señor.


  El embajador inglés cabeceó afirmativamente, complacido por la idea del «Bang».


  —En principio… —musitó— estoy conforme.


  —Ahora —continuó Dawson— escuchen. Llamarán al coronel Gebel-Daisin y le harán venir aquí. Le repetirán cuánto han averiguado. Pondrán en marcha el magnetofón para que él, se haga su composición de lugar y obtendrán copias de las cintas, que enviarán a Inglaterra, Portugal y a las respectivas delegaciones en la O.N.U., con la indicación de que sólo pueden ser escuchadas y revelado su contenido en el caso de que Osinga no haya abandonado Kanwanya antes de cuarenta y ocho horas, tras haber dimitido de todos sus cargos. Las copias se realizarán inmediatamente y antes de que aparezca Daisin, siendo despachadas por correo diplomático. Únicamente se hablará de ellas cuando dicho correo haya salido de los límites espaciales de Kanwanya. Esto, señores, le colocará entre la espada y la pared. Es más: por si tuviese alguna duda sobre la veracidad de las conversaciones registradas en magnetofón, puede invitársele a que envíe un avión de observación al objeto de que sobrevuele la carretera que conduce a las mesetas de Rayasún. El observador podrá confirmar la existencia de un convoy de cinco camiones y una escolta motorizada. Pero todavía voy a añadir algo. Ni Daisin, ni ustedes, ni nadie harán nada… hasta que yo haya regresado a Kendowa con las chicas.


  Sir Gervase Rowland contempló al «Bang» absolutamente perplejo.


  —¿Usted solo?


  Dawson sonrió.


  —Yo solo… aunque pondrán a mi disposición el material que solicitare.


  —¿Y… y si… usted y las chicas no regresan…? —preguntó inquieto el señor Souares.


  —Habrán transcurrido las cuarenta y ocho horas —replicó el «Bang»—, por lo que, sin el menor remordimiento, podrán permitir que en la O.N.U., se escuche el contenido de las cintas grabadas. Un punto más: los colaboradores más directos de Osinga son, en el país, el mariscal Chaman-Kumba y el ministro del Interior, Dongo-Sileyta. En el extranjero Kanzan-Omuta, delegado para asuntos comerciales y el alto comisario de los Servicios de Seguridad, Skenebo.


  Rowland miró a su adjunto.


  —¿Ha tomado nota, Palgrove?


  —Sí, señor embajador.


  El diplomático clavó sus azules pupilas en Dawson.


  —¿Qué material necesita usted, míster Konrad?


  —Ropa de paisano, documentación con un nombre supuesto y un coche de lujo. Seré un turista americano recorriendo el país; pero, en el portaequipajes de mi vehículo, transportaré una gruesa de cargas magnéticas con mecanismo de relojería.


  —¿Algo más?


  —No, señor embajador.


  Sir Gervase desvió la mirada hacia su ayudante.


  Palgrove se ocupará de esos extremos. En el entre tanto, y con el permiso del señor embajador de Portugal, podemos llamar ya al coronel Daisin.


  Y descolgó el teléfono.

  


  Dawson conducía el magnífico «Panhard» a una velocidad endiablada. Comprobó, con alivio, que no era molestado, lo cual le inclinó a suponer, acertadamente que sus enemigos todavía le creían emboscado por los alrededores de Ber-el-Achkom o, simplemente, que había abandonado el país por la frontera del Oeste.


  No obstante, en dos puestos de control le pidieron la documentación. El «Bang» la entregó muy sonriente a los militares, aunque se apresuró a esconder la mano diestra bajo el asiento, empuñando una metralleta. Pero aquellas breves interrupciones fueron salvadas sin novedad y pudo continuar hacia adelante, directo hacia Rayasún.


  «019» había dormido unas horas reparadoras en la Embajada Británica, mientras las copias magnetofónicas salían del país y sir Gervase facilitaba toda clase de datos al coronel Daisin.


  Dawson abandonó Kendowa al atardecer, completamente fresco y ligero, sintiéndose en las más perfectas condiciones físicas y mentales.


  Durante la noche, en su veloz travesía hacia el Sur, localizó el paso de un avión monoplaza, entre las nubes, volando también hacia el sector meridional. El «Bang» esbozó una sonrisa. Indudablemente, Gebel-Daisin había decidido comprobar la existencia del convoy.

  


  Era mediodía ya cuando el potente «Panhard» alcanzó la retaguardia de la escolta. Los motoristas fueron arrimando sus máquinas hacia los lados y el vehículo pasó, aunque se vio forzado a disminuir la velocidad, cuando pretendió sobrepasar a los camiones.


  Dawson, conduciendo con una mano y sosteniendo el medallón con la otra, inquirió:


  —Dime, Martina: ¿sigue siendo el vuestro el segundo camión?


  —En efecto, Dawson.


  —Muy bien. No tardaremos en vemos.


  Avanzando lentamente por un costado de la carretera, rozando los pesados camiones, el «Panhard» siguió adelante. Nadie vio que por la ventanilla del vehículo asomaba un brazo, que permanecía unos instantes pegado en la carrocería del quinto, cuarto y tercer camión, pasando por alto el segundo, y repitiendo la operación con el primero.


  El «Panhard» aceleró en cuanto hubo dejado atrás a los motoristas que iban en cabeza.


  Dawson consultó su reloj de pulsera y dejó de pisar la palanca de aceleración.


  —Un minuto —murmuró.


  Torció el volante y el coche penetró en la selva. Inmediatamente, el «Lang» saltó afuera, empuñando una metralleta y sosteniendo una mochila con la otra mano. Corrió hacia la carretera y se tumbó tras unos matorrales. No tardó en escuchar el ronquido de las motocicletas de la vanguardia.


  Estaban pasando los motoristas, cuando estalló el primer camión, convertido en una destrozada antorcha.


  «019» se incorporó y lanzó varias ráfagas contra los motoristas, que acababan de frenar alocadamente sus máquinas. El plomo los desmontó como si fueran bolos.


  Explotaron casi al momento los restantes camiones… Excepto el segundo.


  Dawson ya se había colocado ante el vehículo, rociando de balas la cabina.


  El conductor y los dos soldados que la ocupaban cayeron literalmente acribillados. El «Bang» corrió a un costado, abrió la portezuela y dejó caer al ensangrentado chófer. Sentándose ante el volante, se cercioró de que los soldados estaban muertos y pisó el acelerador, trazando una curva con el volante, que rectificó inmediatamente, después de haber salvado el primer camión en llamas.


  Permitió que los motoristas de la retaguardia le persiguiesen… y fue entonces cuando abrió la mochila, empuñando granadas de mano que, una tras otra, fueron persuadiendo a los perseguidores de que su obstinación resultaba demasiado peligrosa.


  Dawson cruzó un puente y frenó.


  Bajó del vehículo y dinamitó al momento uno de los tramos del puente.


  Un reguero de proyectiles rebotó a su alrededor.


  Los supervivientes de la comitiva motorizada eraban llegando.


  «019» emitió una feroz carcajada y regresó al vehículo. En el preciso momento en que lo ponía en marcha, el puente saltó a pedazos, anulando cualquier posibilidad de persecución.


  De todas maneras, Dawson no fue muy lejos. Detuvo nuevamente el vehículo a la primera curva, abandonó la cabina y corrió hacia la parte trasera, echando abajo los cierres.


  Seis hermosas muchachas le miraban maravilladas.


  —¡Vamos! ¡Salten!


  Martina se arrojó a sus brazos.


  —¡Eres un sueño, Dawson!


  —¡Espero que tengas una ocasión más tranquila para repetírmelo! —Rugió el «Bang»—. ¡Vamos, preciosas, moved las caderas! ¡Más rápido!


  Y les señaló el pronunciado declive del barranco.


  —¡Por aquí!


  Martina, asustada, miró a los motoristas kanwanyanos, que descendían por la ladera opuesta pero a la altura del puente.


  —¿Es que vamos al encuentro de…?


  —¡Cierra la boca, nena, y sé obediente! —Miró a las otras—. ¡Ustedes también!


  Sigilosamente, aunque con increíble presteza, las muchachas se lanzaron por la pendiente.


  Dawson se quedó unos momentos en el camión simplemente para dejar colgada la mochila de la manivela de la puerta. Luego, saltó detrás de unas matas y enfiló la metralleta hacia la mochila.


  Esperó tranquilamente la llegada de los kanwanyanos y se persuadió de que el que no estaba alrededor del camión era porque estaba dentro. Entonces apretó el gatillo.


  Las granadas estallaron devastadoramente.


  Y el camión voló por los aires, arrastrando entre las ascendentes llamaradas lo que un instante antes había sido un puñado de hombres.


  El «Bang» corrió en seguimiento de las muchachas.


  Escalaron la ladera opuesta y, tras una corta y veloz caminata, llegaron al punto de la carretera donde se carbonizaban los restantes camiones. Había muertos y heridos por todas partes, pero Dawson se dijo que el porvenir de aquellos individuos dependía en cualquier caso, de Su Majestad Wando Osinga.


  Hizo subir a las muchachas en el «Panhard», dio marcha atrás, torció rápidamente el volante y emprendió el camino de regreso.


  Aquella vez, cuando pasó por los dos controles, uno tras otro, no enseñó su documentación.


  Disparó la metralleta hasta cerciorarse de que nadie quedaba en condiciones de formular la menor advertencia a la capital.


  Dawson y su cargamento de encantadoras muchachas entraron en Kendowa en plena noche.


  Y el «Panhard» no se detuvo hasta haber atravesado la verja del parque de la Embajada del Reino Unido.

  


  Wando-Osinga no pudo reprimir su estupefacción cuando el mariscal Kumba, lívido, le anunció que el señor embajador de Inglaterra, el señor embajador de Portugal, míster Dawson Konrad y las señoritas Gladys Irving, Sheila Anginson, Margaret Thorpe, Isabel colé, Stella Bardek y Martina Pinzón solicitaban su real permiso para ser recibidos… por indicación del coronel Gebel-Daisin, que había anunciado su irrevocable decisión de asistir a la entrevista.


  El soberano de Kanwanya se estremeció.


  —¿Qué significa esto, Kumba?


  —¡No lo entiendo! ¡Es él! ¡Son ellas!


  —¡Habla, maldito!


  —¡Ha logrado rescatarlas! ¡Ignoro cómo, pero lo ha conseguido!


  —¡Imposible!


  —¡Acabo de verlas, señor! ¡Y también a Konrad! ¡Sus ojos se burlaban de mi asombro! ¡Es un demonio y…!


  —¡Pero ellas se dirigían hacia el Sur, hacia Rayasún, fuertemente escoltadas!


  Chaman-Kumba se humedeció los gruesos labios.


  —Mi primera medida ha… ha sido comprobar qué había sido del convoy. En el Ministerio del Ejército habían los partes que diariamente se reciben de todo el país. Cinco camiones y su escolta de motoristas han sido aniquilados en las proximidades del puente sobre el río Ubango. El puente fue dinamitado. Tal acto de terrorismo…


  Osinga, con un brillo asesino en las pupilas, se abalanzó furioso contra su mariscal.


  —¿Terrorismo? ¿No acabas de decir, imbécil, que Konrad también espera audiencia?


  —¡En… efecto, mi… mi rey!


  Osinga empujó al mariscal contra la mesa escritorio.


  —¡Ha sido él, estúpido! ¿Cómo se te ocurre pensar en terroristas? —Furioso se paseó por la estancia—. ¿Y dices que han venido todos en compañía de Gebel-Daisin? Perfectamente. ¡Llama a la guardia!


  —¡Al momento, mi señor!


  —¡Espera! Primero haz entrar a mis ilustres visitantes. Es posible que nuestro inteligente jefe de Policía, así como los representantes de Inglaterra y Portugal, junto con Dawson Konrad… sean víctimas de un lamentable accidente. En cuanto a las hermosas jóvenes blancas… —Osinga sonrió cruelmente—, nada ha cambiado. ¡Su fin será el mismo!


  El mariscal Kumba se retiró en busca de «019» y los demás.


  Cuando Osinga vio entrar al coronel Daisin, presidiendo a los embajadores, a Dawson y a las muchachas, se levantó de su mesa, sonriendo gentilmente.


  —¡Bienvenidos a mi humilde morada, señores! ¡Mi corazón salta de júbilo al verles! —contempló cínicamente a las muchachas—. Encantador cortejo…


  Gebel-Daisin, un gigante de robusta complexión y ademanes enérgicos, alzó la solapa de su pistolera y dejó la automática encima de la mesa.


  —¿Qué hace usted?


  —Estoy completamente desarmado, Osinga. También los señores que me acompañan. Puede ofrecerle las mismas seguridades respecto a las jóvenes.


  —¿Qué significa esto, coronel?


  En aquel momento se presentó Kumba con los soldados de la guardia.


  Wando-Osinga sonrió fríamente y repitió:


  —¿Qué significa esto, coronel? Supongo que sabrá darme una explicación satisfactoria.


  —Fue sir Gervase quien contestó:


  —Majestad… no estoy muy seguro de que… de que el personal de la guardia deba escuchar nuestra inmediata conversación.


  —¿De veras, señor embajador?


  —Soy muy sincero, Majestad.


  Osinga miró abiertamente a Gervase Rowland. ¡El diplomático inglés se estaba burlando de él!


  —Le escucho —dijo al fin.


  El coronel Daisin, sin el menor preámbulo, declaró:


  —Exijo su inmediata abdicación por haber inspirado delitos contra la seguridad exterior del Estado, contra el derecho de gentes y contra el Derecho Internacional.


  Osinga sonrió torcidamente.


  —Es usted muy ingenuo, coronel. ¿Cómo ha podido dejarse engañar?


  —¡Nadie me ha engañado, Wando-Osinga!


  El aludido se recostó tranquilamente en su asiento.


  —¡Lamentable! Su obstinación, coronel Daisin, es la rúbrica de una sentencia de muerte colectiva.


  Dawson rió afablemente y el soberano de Kanwanya le dirigió una mirada llena de odio.


  El «Bang» manifestó:


  —Usted y yo… nos conocemos ya, ¿no es cierto, Majestad? Apenas hace dos días, tuve el privilegio de deleitarle con mis habilidades olímpicas. Permítame decirle que… que el único ingenuo es usted, si por un momento ha creído que hemos cometido la tontería de ponemos en la boca del lobo.


  —En realidad… ¿no es lo que han hecho?


  Dawson alzó los hombros.


  —Según y cómo se mire, amigo mío, puesto que estamos aquí para arrancarle los colmillos a la fiera. Admito que nos hemos colocado en su boca; más… para desdentarla. No para ser engullidos —en tono más amable, «019» añadió—: Sepa que Inglaterra, Portugal y la O.N.U., tienen en su poder las pruebas necesaria para provocar su derrocamiento, aunque sea por la violencia. Nosotros, las chicas y yo, sólo hemos venido para despedirnos. Somos extremadamente educados, Majestad, y tenemos el más alto interés en agradecerle las vacaciones que nos ha procurado en su inquietante aunque maravilloso país. El coronel Daisin y los señores embajadores le explicarán detalladamente en qué consisten tales pruebas. Por mi parte, añadiré que también poseo una copia de las mismas, y que, prescindiendo de los acuerdos que ustedes tomen, voy a imponer unas condiciones… de cuyo cumplimiento… depende mi silencio.


  Sir Gervase miró ceñudo a Konrad.


  —Amigo mío, teniendo en cuenta la delicada situación que se nos plantea…


  —El «Bang» le interrumpió, sin hacerle el menor caso.


  —Primera: Su Majestad Wando-Osinga abdicará en favor del coronel Gebel-Daisin… antes de veinticuatro horas. Segunda: Wando-Osinga justificará su actitud alegando motivos de salud y se trasladará a los Estados Unidos en compañía del mariscal Chaman-Kumba y del ministro del Interior. Dongo-Sileyta. Tercera: No se seguirá contra ellos ningún proceso legal, permitiéndoseles vivir libremente en el extranjero. Cuarta: Wando-Osinga y sus ministros renunciarán a todos sus bienes personales, siendo indemnizados por el futuro Gobierno del rey Gebel-Daisin en la cantidad de un millón de dólares… como demostración de gratitud del pueblo kanwanyano hacia su anterior soberano. Quinta y última: Para evitar una decisión tan inútil como desesperada por parte del señor Osinga, éste firmará inmediatamente un salvoconducto para las señoritas Bardek, Cole, Anginson, Irving, Pinzón y Thorpe para que abandonen Kanwanya, vía Lisboa-Londres, en el día de hoy. Dicho salvoconducto se hará extensivo a míster Dawson Konrad… que soy yo.


  El mariscal Kumba rugió desde la entrada:


  —¡Señor! ¡Permite que acabe con ellos ahora mismo!


  Pero Osinga había entendido que sus visitantes no se habían presentado sin haber adoptado las oportunas precauciones. Miró fríamente a Daisin.


  —¿Cuáles son las pruebas, coronel?


  El jefe de Policía sostuvo aquella mirada de hielo.


  —Están en una cinta magnetofónica, que podrá escuchar en cuanto usted guste. Además, podrá ver las fotografías obtenidas por un avión de observación de las Reales Fuerzas Aéreas kanwanyanas de la marcha de un convoy escoltado hacia Rayasún, lo cual coincide con las manifestaciones grabadas en magnetofonía. Dichas fotografías, junto con las de las jóvenes aquí presentes, han sido enviadas ya a Inglaterra, Portugal y la O.N.U., con instrucciones muy concretas. Quedan apenas veinticuatro horas para anular la apertura de los sobres que contienen todo el material. Es obvio añadir que, en las fotografías, queda plenamente demostrado que las señoritas están y han estado en Kanwanya. Se han sumado también las correspondientes copias de sus declaraciones, explicando cómo fueron raptadas, por quién, adónde fueron conducidas y a quién vieron durante su cautiverio. Las copias no sólo llevan sus firmas, sino también las de los señores embajadores y la mía propia.


  Wando Osinga había palidecido intensamente.


  —No… puede ser…


  —Lo es, Majestad —declaró Daisin, con firmeza. Sir Gervase Rowland tomó la palabra.


  —Naturalmente, usted logrará evitar el escándalo y la intervención de las Naciones Unidas si abdica.


  —Y si cumple estrictamente mis condiciones —indicó Dawson Konrad, añadiendo—: Recuerden que yo también tengo una copia de la copiosa documentación obtenida. Admito que no represento a ninguna nación soberana, pero creo tener cierto derecho en este asunto. Esencialmente… cuando dicha copia ya no está en mi poder.


  Sir Gervase le miró estupefacto.


  —¿Habla usted en serio?


  —¡Completamente!


  «019» se guardó muy bien de explicarle que tales documentos habían sido despachados vía Hong Kong por el correo normal.


  Osinga, abrumado, se sentó bruscamente.


  —Voy a firmar esos salvoconductos…


  Dawson desvió la vista hacia Martina Pinzón.


  Y aquella preciosa criatura le guiñó un ojo de la manera que un hombre nunca tiene dudas sobre las inmediatas emociones del futuro.


  CAPÍTULO X


  INTERLUDIO EN LISBOA


  Durante el vuelo de regreso, Dawson se las vio y deseó para no sucumbir a los encantos de las muchachas, las cuales (exceptuando a Sheila, que no por ello había dejado de manifestarle su mayor admiración) entablaron un verdadero campeonato de fascinación, hermosura y amabilidad para seducirle.


  Martina Pinzón no estaba dispuesta a que nadie se lo disputara y manifestó abiertamente a las otras que, sin su intervención, Dawson no hubiese ido demasiado lejos, y, por lo tanto ellas no hubiesen sido salvadas. Tal argumento no conmovió a sus adversarias, que todavía llevaban en sus mentes el recuerdo de «019» batiéndose en la arena con Shala-Ham y los demás gigantes de ébano.


  Sin embargo, todo se aclaró cuando Martina vio que la perla de su anillo se coloreaba.


  Dawson, cómodamente instalado en el primer asiento del avión de pasajeros, fingía dormir.


  La joven lusitana se emocionó.


  ¡Dawson quería hablar con ella!


  Abandonó la discusión y se trasladó a la cola del aparato, acercándose el anillo a los labios.


  —Martina a la escucha.


  —¿Por qué discutes, encanto? —reprendió el «Bang», suavemente—. Pienso quedarme un día en Lisboa. No tengo la menor intención de trasladarme hasta Inglaterra.


  Ella sonrió dichosa.


  Cuando volvió a sentarse entre las otras, alzó los hombros y reveló con disimulado enfado:


  —¡Oh, está bien! ¡Por mí, os lo podéis quedar! ¡Lo único que me interesa es estar otra vez en mi casa!


  No obstante, en el aeropuerto internacional de Lisboa, Martina Pinzón se sintió ligeramente inquieta cuando comprobó que la noticia de que Dawson se quedaba allí apenas causaba impresión en Isabel, Margaret, Stella y Gladys, que aceptaron tal decisión con una leve sonrisa.


  (En realidad, Dawson guardaba la dirección de aquellas preciosidades en un libro de notas, y se decía muy convencido de que sus próximas vacaciones, en Inglaterra, cuando el caso estuviese definitivamente acabado, no estarían precisamente faltas de alicientes).


  «019» tuvo unas palabras para Sheila Anginson.


  —¿Volverá a Hong Kong, miss Anginson?


  —¿Le interesa mucho la respuesta, Dawson?


  —En efecto —sonrió el «Bang»—. Yo… siento un profundo aprecio por Alan Nolan. Y un gran respeto.


  Ella le miró estupefacta.


  —Pero… ¿cómo sabe…?


  —¿Irá?


  —¡Claro que sí! Mi propósito es permanecer en Hong Kong hasta la llegada del otoño.


  —Espero que, para tal época, todavía quedarán orquídeas blancas.


  —¿También ha averiguado esto?


  Dawson Konrad no respondió. Besó gentilmente el dorso de aquella exquisita mano y se dirigió al vestíbulo del aeropuerto, donde le aguardaba Martina… colgada del brazo de un elegante caballero de sienes blancas y severo aspecto.


  —Mi padre —presentó la muchacha. Y señaló al «Bang»—: Papá… ¡éste es mi salvador!


  El portugués estrechó enérgicamente la diestra a Dawson. Estaba emocionado, pero no lo demostraba.


  —Tiene usted toda mi gratitud, míster Konrad. No dijo por qué.


  Como diplomático, sabía cuánto pesaban las cuestiones internacionales. Sobre todo… aquellas que nunca eran descubiertas al mundo.


  —¡Papá! —exclamó Martina, sumamente dichosa—. ¡Dawson se queda un día en Lisboa!


  El hombre aseguró:


  —En nuestra casa, naturalmente.


  Dawson arqueó las cejas.


  —Es usted sumamente amable, señor Pinzón.


  La joven sonrió a su padre como la más inocente de las colegialas.


  —¡Teníamos la idea de visitar Lisboa de noche! ¡Es tan sugestiva! ¡Y Dawson la desconoce por completo!


  El hombre carraspeó.


  —Una idea… encantadora. Yo… he de trasladarme a Oporto después del almuerzo. Estaré de vuelta mañana mismo. Celebraría poder despedirme de usted, Dawson.


  —Gracias, señor.


  Evaristo Pinzón miró a su hija y sonrió por primera vez, tiernamente.


  —Mi coche está fuera.


  —¡No te preocupes por nosotros, papá! ¡Tomaremos un taxi!


  La muchacha se abrazó al hombre.


  —¡Soy muy feliz!


  Luego, se volvió hacia Dawson Konrad y le miró radiante.


  —¿Vámonos?


  El «Bang» hizo un gesto de despedida al diplomático portugués y dejó que Martina le cogiese de la mano, arrastrándole hacia la salida.

  


  Amanecía…


  Habían visitado todos los locales nocturnos de Lisboa y ambos se sentían deliciosamente fatigados.


  Llegaron, caminado, indolentes, y se detuvieron unos momentos ante la verja del jardín para besarse otra vez.


  —Una noche inolvidable, Dawson… —murmulló la joven.


  Konrad, elegantemente vestido con un traje oscuro y una flor blanca en la solapa, hizo una mueca burlona.


  —¿Tanto como la que pasamos a tres mil metros de altura?


  —Esta noche… todavía no ha terminado para nosotros, querido —Martina se colgó de su brazo y le empujó hacia el interior del jardín—. Entremos, Dawson.


  —Dime, tesoro. La servidumbre… ¿ha preparado la habitación de los invitados para mí?


  Ella le miró divertida.


  —Pero… ¿qué tontería se te ocurre?


  —No es ninguna tontería, preciosa. Estoy convencido de que tu padre es algo… estricto. Supongo que se interesará por los pormenores de mi estancia en su casa.


  Dawson, con su eterna media sonrisa bailándole en los labios, inquirió en un susurro:


  —¿Cómo está nuestro «champagne»?


  Martina le guiñó un ojo.


  —Helándose, desde que salimos…

  


  Dawson Konrad lanzaba volutas de humo hacia el vacío.


  Aquella breve estancia en Lisboa había sido un acierto.


  Otros pensamientos ocuparon su mente.


  «019» se separó el cigarrillo de los labios y reflexionó.


  Había hecho sus cálculos y deseaba fervientemente que la justicia de los «Bang» se cumpliese del modo más inexorable.


  Se acordó de Milva Da Silva.


  No.


  Ella tampoco escaparía al desastre.


  Aunque… (el «Bang» sonrió duramente) no sería menester que él ni ninguno de los hombres de la «Organización Géminis» se ocupase de la bella portuguesa…


  No sería necesario.


  Sabía perfectamente cómo actuaría Wando-Osinga para borrar todas las huellas de su infame comportamiento.


  Abandonó el consumido cigarrillo en el cenicero y, dando un profundo suspiro, se durmió.


  CAPÍTULO XI


  UN REY EN EL EXILIO


  Dawson Konrad acabó de musitar su oración y todavía permaneció un momento enfrente de la tumba de Petula Templar, situada en uno de los rincones del cementerio presbiteriano de Nueva York. Desde allí podían escucharse perfectamente los rumores del tránsito, aunque, paradójicamente, tal inminencia de los latidos de una gran ciudad, acentuaban la tranquilidad y placidez de la necrópolis.


  «019» reprimió un suspiro y su rostro se endureció terriblemente. ¿Por qué había tenido que morir… ella? Totalmente inocente. Totalmente feliz. Totalmente joven…


  El «Bang» dirigió una última mirada a la tumba y se alejó de allí.


  Comparó a Petula con Carol Marsha. ¿Acaso Carol no había sido también víctima de una venganza desaforada… de la suya propia? No. Aquella mujer había participado conscientemente en un rapto infame, de criminales consecuencias, por lucro y confabulada con Klein y Skenebo. Dawson se dijo que su acción en el cuarto de aseo de la rubia podía no haber sido legal en ningún sentido, pero sí justa. Cuando menos, justa en la medida que, desde los tiempos más remotos, el legendario Talión ha impuesto entre los hombres.


  Dawson abandonó el cementerio, cruzó la acera y pasó al interior de su coche.


  Hacía una semana que estaba en Nueva York…


  Esperaba…


  Aguardaba…


  Acechaba…


  Los «Bangs» de Nueva York habían localizado a Kanzan-Omuta y Skenebo en el hotel «Waldorf Astoria», averiguando que se había tomado nota y reservas sobre la llegada de Wando-Osinga, Chaman-Kumba y Dongo-Sileyta. Tenían a su disposición todas las habitaciones del último piso, ocupadas ya por Omuta y Skenebo… y los kanwanyanos ignoraban que uno de los residentes de la planta inferior había alquilado una suite… con el deliberado propósito de exterminarles hasta el último de ellos. ¿Razones? Una, externa por completo a los sentimientos personales de Konrad: el asesinato sistemático de los hijos varones de los diplomáticos de la Comisión Marlowe… Aquel delito, que jamás se podría probar contra Osinga y sus secuaces ante unos tribunal… no escaparía de ninguna manera a la implacable justicia de los «Bangs».


  La otra razón… todavía sacudía dolorosamente los recuerdos de «019». Se llamaba Petula Templar. Y el perdón de una infamia criminal no era, precisamente, una costumbre en Dawson.


  ¿Cuántos días tardaría el depuesto rey de Kanwanya en presentarse?


  Según la prensa, había abandonado su país, tras abdicar en favor de Gebel-Daisin. Explicó los motivos de su renuncia en una conmovedora alocución por radio, dirigida al pueblo. Todo se realizó dentro del más estricto orden. El único derramamiento de sangre que se señaló fue el de la guarnición de la fortaleza de Ber-el-Achkom. Los periódicos dedicaron poca atención al incidente. Un comentario escueto y nebuloso que no aclaró nada a los lectores. Las últimas noticias, respecto al rey exiliado, procedían de París. Wando-Osinga y sus acompañantes realizaban un corto viaje por Europa, antes de trasladarse a los Estados Unidos, donde, al parecer, el frustrado soberano de Kanwanya tenía intereses.


  Ya había oscurecido cuando Dawson puso en marcha su «Borgward».


  Se alejó de la zona del cementerio, conduciendo sin prisas.


  Su predicción sobre el destino de Milva Da Silva se había confirmado. La aventurera portuguesa había perecido víctima de un accidente automovilístico. Tal «desgracia» aconteció mientras Osinga permanecía unas horas en Lisboa. Los «Bangs» de la capital lusitana comunicaron la noticia de Dawson. Y él ordenó tajantemente que nada había de entorpecer el viaje del kanwanyano: había de llegar a los Estados Unidos… VIVO.

  


  Al llegar a su habitación, el primer cuidado de «019» fue abrir la ventana, y, en el mismo momento, un inmenso clamor hirió sus oídos: era la voz de Nueva York. En la calle no se percibía nada más que lo precipitado del tráfico, el rápido paso de los viandantes y los claxons de los vehículos. Desde una altura de treinta y nueve pisos, Dawson podía cerciorarse de la gran sinfonía de ruidos que se llama Nueva York.


  Súbitamente, repicó el teléfono.


  Konrad empuñó el auricular y escuchó.


  —Sí… «019» al habla… —confirmó quedamente.


  Y continuó escuchando… mientras sus ojos comenzaron a brillar extrañamente y una sonrisa separaba sus labios.


  —¿Está en el aeropuerto…? ¿Han acudido a recibirles Skenebo y Omuta…? Sí, ya sé quiénes son sus acompañantes, el mariscal y el ministro del Interior; mejor dicho, eran, porque tampoco Osinga es ya un monarca… ¿Cuánto…? ¿Una hora…? ¿Les asedian los periodistas…? Entendido, «004»… Nada más…


  Devolvió el receptor a la horquilla y pasó a la alcoba, comenzando a desnudarse apresuradamente…

  


  Wando-Osinga entró en la estancia seguido de sus compañeros y de los mozos que transportaban su equipaje.


  —Déjenlo todo aquí —indicó Skenebo, señalando el «hall».


  Luego, entregó una espléndida propina a los porteadores y les escoltó hasta la puerta, cerrando al momento en cuanto hubo salido el último de ellos.


  Osinga acababa de sentarse y ordenaba, impaciente, que los demás hiciesen lo mismo.


  Kanzan-Omuta empezó a decir:


  —¡Todavía no comprendo cómo hemos podido fracasar…!


  —Es muy sencillo —replicó el exrey, sonriendo fríamente—. Todo se ha derrumbado por ineptitud e incompetencia de los hombres que estimaba más fieles.


  Skenebo protestó:


  —¡No puedes dudar de nuestra fidelidad!


  —Lo haré de vuestra capacidad, entonces. Bien, esto no es el problema más grave y las lamentaciones siempre son absurdas. Examinemos nuestra situación y procedamos a plantear el futuro. Naturalmente, mi exilio es algo puramente provisional.


  Los otros le miraron entre perplejos y esperanzados.


  —¿Hablas en serio? —indagó Kumba.


  —¿Puedes citarme alguna ocasión… en que no lo haya hecho, victorioso mariscal de mis ejércitos?


  Chaman-Kumba pasó por alto la burla y declaró:


  —¡Después de lo sucedido, me parece francamente difícil el retorno! ¡El pueblo aceptó a Gebel-Daisin con entusiasmo! ¡Por otra parte…!


  —¡El pueblo no es nada! —clamó furiosamente Osinga—. ¡Nunca ha sido nada! ¡El pueblo es incapaz de comprender a quienes le gobiernan y acoge con satisfacción todos los cambios, de los que siempre espera una ventaja! ¿Creéis que, en Kanwanya, Daisin es más estimado que yo? Os equivocáis, pues, lamentablemente. Si consigo regresar… ¡hombres y mujeres se lanzarán a la calle, aclamándome! Pongo a la Historia por testigo. Mas no es mi intención exponeros cuáles pueden ser las reacciones presumibles de mis súbditos.


  Wando-Osinga miró ceñudamente a su entorno.


  Reflexionaba.


  ¿Quién hubiese sospechado que en la última planta del lujoso «Waldorf Astoria» se estaba gestando una conspiración?


  Osinga se levantó y comenzó a pasear lentamente por la estancia, posando su distraída mirada en la repisa de la chimenea… en los hombres que le observaban expectantes… en los cuadros y estatuas que decoraban el espacioso «hall»… en la armadura gallardamente situada en la entrada misma…


  De pronto, se detuvo y miró a los otros por encima del hombro.


  —¿Quién me ha vencido? ¿Gebel-Daisin o Dawson Konrad?


  —Pues…


  —¡Konrad, indudablemente! Daisin carecía de la astucia suficiente para derribarme de una manera tan sagaz y sutil. Nuestro buen coronel solo hubiese tenido imaginación para atentar con un golpe de Estado… siempre y cuando hubiera juzgado favorables las circunstancias. Pero, en Kanwanya, las circunstancias las controlábamos nosotros. Poco faltaba ya para librarnos de la molesta oposición que representaba Daisin.


  Osinga hizo una pausa.


  —¿Creéis que Daisin hubiese pensado en las cintas magnetofónicas, en las fotografías, en las declaraciones de las muchachas, corroboradas por las firmas de los embajadores…? No. Demasiado complicado. Y… pienso yo ahora, puesto que hemos sido aplastados por la astucia, pero sin perder la vida, ¿por qué no valernos de la astucia también para reconquistar el poder?


  Sus crueles ojos brillaban de satisfacción.


  —Daisin cometió la torpeza de entregarme un millón de dólares, accediendo a la muy generosa petición de Konrad. Ese diablo creyó que con semejante fortuna, yo procedería como han hecho otros reyes en el destierro: divertirme y olvidar. ¡Oh, no! ¡Wando-Osinga luchó demasiado para alcanzar el trono y jamás le ha pasado por la mente la idea de abandonarlo! ¡Volveré a ser rey!


  —¡Pareces muy seguro de tus posibilidades! —observó Omuta.


  —¡Por supuesto! Dada la situación actual, teniendo bien presentes las sordas y duras conmociones que sufren las naciones, políticamente Gebel-Daisin sólo tiene tres caminos a elegir. Uno consistiría en aliarse con las potencias occidentales; otro, colocarse dentro de la órbita del bloque soviético; y, el último, declarar la neutralidad de Kanwanya…


  —Es cierto —convino Dongo-Sileyta.


  Osinga se volvió hacia él.


  —Pues, si aceptas que es cierto, deberás aceptar también que el tiempo corre a mi favor —sonriendo triunfalmente, explicó—: Si Daisin solicita la ayuda de los occidentales, nosotros volaremos hacia Moscú. Si prefiere a los rusos, entraremos en la Casa Blanca y hablaremos con el Presidente. Si se declara neutralista, le acusaremos ante el mundo de traición y, como Gobierno provisional en el exilio, nos brindaremos a aceptar la colaboración de quienes corran más en comprender la jugada, sean comunistas o sean demócratas. ¡Poco nos importa! ¡Kanwanya ocupa un puesto clave en el corazón de Africa! ¡Su actitud política puede afectar a los intereses de unos o de otros! ¡El que triunfe en la carrera de aproximación a nuestro Gobierno, tendrá voto en la política de Kanwanya!


  Kanzan-Omuta se frotó las mejillas.


  —Un plan excelente… si… si no tuviese un fallo: uno solo.


  —¿Cuál?


  —Las cintas magnetofónicas, las fotografías y las declaraciones. Siguen en poder de la O.N.U., Inglaterra, Portugal… y alguien más. Si salen a relucir… ¡quedaremos definitivamente desprestigiados!


  Osinga sonrió astutamente.


  —He dicho antes que el tiempo corría en mi favor. Y decía la verdad. Por una parte, las pruebas comprometedoras están en poder de naciones occidentales. Si yo ofrezco Kanwanya al «Presidium» situado al otro lado del «Telón de Acero», únicamente pueden haber dos resultados: que se me dé la seguridad de que tales pruebas serán desautorizadas, brindándome el retorno al trono… o que, en efecto, tales pruebas sean esgrimidas contra nosotros. Pero… ¿pensáis que el bloque oriental hará caso si yo ofrezco la posibilidad de que Kanwanya entre en su área de influencia? ¡De ningún modo! ¡Tendremos fecundos y apasionados apologistas, amigos míos, que explicarán convincentemente a través de sus medios de propaganda que Wando-Osinga y sus partidarios son víctimas de la injuria más burda que ha podido concebir el Occidente! ¡Poco les importará que sea cierto o no lo que aseveren ingleses y portugueses hasta perder el aliento! ¡En cuanto tengan la certeza de que Kanwanya se convertirá en foco propicio para sus manejos, bastará que me sitúe en la frontera para recibir armamento moderno, «voluntarios» y dinero! ¿Qué podrá hacer entonces Gebel-Daisin? ¡Escapar! ¡El pueblo kanwanyano no se decidirá por la guerra y aceptará entusiásticamente mi regreso! ¿Alguna duda?


  Los otros se miraron encantados.


  El proyecto de Osinga era diabólico.


  El exrey volvió a sentarse, descubriendo que la confianza y el entusiasmo asomaban en la expresión de sus fieles.


  —Skenebo, acércame aquella maleta —y señaló la situada encima del equipaje.


  El aludido obedeció y colocó la maleta sobre la mesa, frente a Osinga, que, al momento, corrió los cierres y alzó la cubierta de cuero.


  —¡Ved! ¡Un millón de dólares! ¡A partir de ahora, servirá para financiar nuestros desplazamientos por el mundo! Aunque… no nos apresuremos. Concedamos a Daisin la oportunidad de cometer algunos errores. Si llegamos a un acuerdo con cualquiera de los dos bloques que ideológicamente se han repartido la Tierra… iniciaremos una campaña de descontento en Kanwanya… brotará el terrorismo… surgirá el caos y…


  Osinga dejó de hablar.


  Sus compañeros, estupefactos y alarmados, se levantaron de un salto, desenfundando sus automáticas.


  
    ¿Qué significaba aquella extraña risa?


    ¿Quién estaba allí?


    ¿Cómo había podido estar alguien escuchando?

  


  Consternados y feroces, los kanwanyanos miraron en todas direcciones.


  Y… muy pronto, las estupefactas miradas convergieron en la misma dirección.


  
    ¡La armadura!


    ¡De allí provenía aquella risa exasperante!


    ¡De la armadura… QUE SE MOVIA…!


    ¡¡¡QUE AVANZABA HACIA ELLOS!!!

  


  Osinga, crispado, rugió:


  —¿Qué esperáis, imbéciles? ¡Disparad!


  Hicieron fuego, pero los proyectiles se aplastaron contra la impenetrable armadura y rebotaron.


  De pronto, todos vieron cómo su inesperado atacante alzaba el metálico brazo, estrujando algo en el guantelete de acero.


  ¡Una granada de fósforo!


  Estalló en mitad de la habitación, iniciándose inmediatamente el incendio. Las llamas alcanzaron y envolvieron a Dongo-Sileyta y a Skenebo.


  Enloquecidos, los demás agotaron las municiones y retrocedieron hacia el balcón que conducía a la escalera de incendios. Osinga quiso hacer prevalecer su autoridad, pero Chaman-Kumba y Omuta le apartaron sin contemplaciones, saltando hacia los escalones de hierro.


  Un alarido escalofriante se confundió con los bramidos de quienes se carbonizaban entre las llamas.


  ¡Los soportes de la escalera habían sido arrancados, y aquella parte de la estructura metálica se hundió en el vacío, arrastrando a Omuta y al mariscal hacia el fondo… desde la pavorosa altura de cuarenta pisos!


  Osinga, tosiendo, semi asfixiado por el humo, se arrastró por la incendiada habitación y, a través de los llorosos ojos, vio cómo el infernal atacante se despojaba de la armadura… y aparecía el inconfundible Dawson Konrad, embutido en un transparente traje de amianto, de la cabeza a los pies, llevando en la espalda un breve depósito de oxígeno, que le permitía respirar libremente. El amianto convertía a «019» en un ser inmune al fuego.


  El «Bang» sonreía torvamente al exrey, que continuaba gateando, buscando un lugar libre de las llamas por el que huir y zafarse de su implacable enemigo. Porque, mientras Osinga reptaba frenéticamente, había llegado a la alucinante convicción de que, aquella vez, había sido derrotado para siempre.


  Pero… Dawson no tenía demasiado tiempo para perder. Se inclinó sobre Wando-Osinga y atrapándole entre sus hercúleos brazos, le alzó en alto, como si fuese un pelele, y lo arrojó allí donde la habitación había quedado convertida en una masa incandescente, donde crujían los chasquidos de la destrucción, silbaba el fuego y las llamas azotaban las paredes.


  El grito de Wando-Osinga se transformó instantáneamente en un lamento desgarrador.


  «019» observó fríamente cómo se retorcía en aquel averno y, por un instante, la agonía del granuja le recordó el fin de una serpiente cuando le ha sido aplastada la cabeza: todo el cuerpo se dobla y estremece, increíblemente, enroscándose y distendiéndose en violentas contorsiones.


  Persuadido de que Petula Templar había sido vengada cumplidamente, el «Bang» cerró la maleta, lamida ya por las llamas, y atravesó el «hall», cruzando el espeso mar de fuego.


  Una vez en el corredor echó un vistazo en el tablero del ascensor y comprobó que el elevador subía. Aunque su intervención apenas había sobrepasado el minuto, la espectacular muerte de los que se habían estrellado contra el fondo de la calle, había atraído automáticamente la alarma.


  Dawson, presuroso, descendió por la escalera, hasta la planta inferior y se encerró en su habitación.


  El techo se estaba agrietando ya.


  Despojóse de su traje de amianto, que ocultó dentro de la maleta sustraída a los kanwanyanos, se puso el pijama y el batín encima. Al momento, dando gritos, salió al corredor, donde se estaban amontonando ya, aterrados, otros huéspedes del hotel.


  —¡Un incendio!


  —¡La escalera de incendios no es segura! —informaba alguien, con voz llorosa—. ¡Los que han pretendido utilizarla se han matado!


  ¡Confusión!


  ¡Un caos indescriptible!


  Apareció personal del hotel, intentando vanamente serenar a hombres y mujeres, que, en pijama o en mangas de camisa, corrían de un lado para otro y se estrujaban. Por fin, el gentío arrolló a los empleados del «Waldorf Astoria» y se precipitó escaleras abajo, aullando de pánico.


  Era el momento que Dawson Konrad había estado esperando.


  Retrocedió un instante hasta su suite, se apoderó de la maleta y siguió al enloquecido rebaño que se lanzaba en busca de la salvación.


  En el vestíbulo, el desconcierto todavía era más grande. Huéspedes, mozos del hotel, bomberos, policías uniformados, unos luchando por escapar y otros para abrirse paso hacia la escalera y combatir el fuego en su terreno, allá en lo alto.


  «019» se vio prontamente en la calle, entre una avalancha de personas enajenadas.


  Estaban llegando más coches del servicio contra incendios. Los policías formaban un cordón, alejando a la emocionada multitud que presenciaba, con la mirada clavada en el cielo, la roja devastación de la última planta del «Wadorf».


  Konrad pasó bajo los brazos de dos policías y se incrustó entre la gente.


  Se abrió paso y consiguió llegar hasta una atestada esquina.


  Desde allí, recorrió un oscuro y solitario callejón, pasó por encima de una tapia de tablas y se encontró en una calle de segundo orden.


  Allí estaba aparcado su «Borgward».


  Encerró la maleta en el portaequipajes y se acomodó rápidamente en el asiento delantero.


  Segundos después Dawson se alejaba velozmente de aquel sector, donde los gritos de la gente se confundían con el ulular enervante de las sirenas de los coches de la policía y de los bomberos.


  CAPÍTULO XII


  LA FIESTA SAGRADA DE DAWSON


  Starky Mac Leod, teniente de la Policía Colonial Inglesa en Hong-Koong, miró con justificada prudencia la pantera.


  La pantera estaba en el interior de una jaula, y la jaula en la caja de un potente camión.


  Los hombres que tenían la misión de descargar la jaula e introducirla en el parque del número 369 de Cowloon Street, estaban muchísimo más impresionados que el buen Mac Leod, puesto que los rugidos del felino cortaban el aliento al más valeroso y los zarpazos que lanzaba contra los barrotes representaban una inquietante amenaza para todo aquel que se aproximase.


  —Calma, muchachos —recomendó el sonriente Alan Nolan desde su silla de ruedas.


  Starky le miró ceñudo.


  —¿Cómo diablos quieres que tus criados conserven la calma, si a ti se te ocurre dedicarte a la cría de fieras salvajes? ¡Cualquier día esa pantera devorará a…!


  «000» le comentó muy tranquilo:


  —Observo que también tú te has puesto nervioso, Starky.


  El policía encogió los hombros.


  —¡No sé cómo se las arreglarán para descargar la jaula!


  —Es muy sencillo, Starky. Ahora verás…


  Y se ladeó hacia la entrada de la finca, por la que aparecía ya uno de sus sirvientes chinos empuñando una larga caña de bambú, en cuyo extremo colgaba una sangrienta porción de cordero.


  El chino arrojó la carnaza a la fiera, que la engulló en un santiamén.


  Un minuto después, la jaula era descargada del camión y Mac Leod contemplaba ligeramente estupefacto a la narcotizada bestia, cuyos ronquidos no eran más pacíficos que el anterior concierto de rugidos.


  —¡Deberías prohibir a Dawson que te hiciese tal clase de regalos!


  —Dawson es un buen chico.


  —Yo no digo lo contrario —replicó el otro con amargura—: Me limito a opinar que no debería obsequiarte con panteras salvajes. Acostumbran a ser un peligro, ¿sabes?


  Alan arqueó una ceja.


  —Mira, Starky. Empiezo a creer que estás en lo cierto.


  —¡Naturalmente!


  —Es una pantera muy hermosa.


  —Y capaz de sembrar el pánico en Hong-Kong si un día, por cualquier descuido de sus vigilantes, se escapa.


  —Pienso, Starky, que sería una excelente idea enviarla al «Zoo» de Londres.


  El semblante del policía reflejó un súbito alivio.


  —¡Oh, sí! ¡Una idea magnífica!


  —¡Acabo de decidirlo! —aseveró Alan Nolan, haciendo castañeta con los dedos—: ¡La regalaremos al «Zoo»! ¡Mañana mismo me ocuparé del traslado!


  —Puedes dar por descontado que te ayudaré en todos los trámites administrativos.


  —Gracias, Starky. Tú también eres un buen chico.


  Nolan hizo rodar su silla de ruedas por el sendero del parque, acompañando el policía.


  La jaula había sido emplazada cerca de una umbrosa glorieta.


  —Es de esperar que Dawson no se moleste por tu decisión.


  —Él comprenderá.


  —Si se hiciese el ofendido… ¡dile que hable conmigo, Alan! ¡Los aduaneros ni han podido aproximarse a tu maldita jaula! ¡Han dado el visto bueno sin haberla registrado!


  «000» miró al teniente con la inocencia más absoluta.


  —¿Qué hay de malo en ello? ¿Es que sospechas que Dawson y yo somos capaces de dedicamos al contrabando? ¡Qué barbaridad!


  Starky ya no se sintió tan feliz.


  —Os creo capaces de cualquier cosa. Sin embargo, haré la concesión de admitir que no habéis cometido ninguna ilegalidad.


  —Eres muy considerado.


  —Comprende, amigo mío… En todos los casos en que, de un modo más o menos directo, interviene cualquiera de los dos… suceden cosas increíbles, extrañas y desconcertantes. Por ejemplo…


  —Ya me lo explicarás mientras tomamos el té, Starky.


  Minutos después, cómodamente instalados en la galería, tomaban sus respectivas tazas y continuaban la conversación.


  —Ibas a ponerme un ejemplo, amigo mío.


  —Sí. Sheila Anginson.


  «000» sonrió, como si la alusión a Sheila hubiese sido un acierto halagador.


  —Sheila estará en Hong-Kong dentro de muy poco.


  —¿De veras? —se alarmó Starky—. ¡Espero que no vuelva a tener la maldita ocurrencia de desaparecer, sin advertir a nadie, simplemente impulsada por el afán de aventuras! ¡Vaya jaleo armó con su estúpido capricho! ¡Y tú acabaste de arreglarlo, sugiriéndome una fantástica historia sobre la Embajada de Kanwanya y…!


  Se interrumpió.


  Alan sonrió alentador.


  —Y… ¿qué, Starky? Sigue, muchacho.


  El policía le miró de reojo.


  —¡Muy curioso! Y… coincidente…


  —¿Coincidente?


  —Sí, amigo mío. A los pocos días… del supuesto rapto de Sheila Anginson, el rey de Kanwanya abdicaba.


  —¿No vas a suponer que Sheila le obligó?


  —Sería absurdo, ¿verdad?


  —Exacto.


  —¿Y también lo sería… que Dawson hubiese marchado precipitadamente de Hong-Kong, pocas horas después de que Sheila se esfumase?


  —También, Starky.


  Mac Leod refunfuñó:


  —Está bien, Alan. Tú ganas. Como de costumbre… —consultó su reloj de pulsera—. Bien; se hace tarde. Debo irme.


  Dejó su taza en el plato y se levantó.


  Al momento, asustado, se envaró.


  La pantera acababa de lanzar uno de sus más espeluznantes rugidos, anunciando que acababa de despertar.


  —¡Infiernos! ¡Procura desembarazarte cuanto antes de ese fiero animal!


  —Lo haré, Starky. Mañana. Lo he prometido.


  El teniente Mac Leod estrechó la mano del «Bang-Alfa» y salió de la galería.


  «000» le observó mientras atravesaba el parque y no le perdió de vista hasta que abandonó la finca, alejándose en su «jeep» de Cowloon Street.


  Nolan suspiró.


  No se tomó ninguna prisa.


  Esperó hasta el atardecer, cuando los criados se retiraron hasta el día siguiente, anunciándole que la cena estaba preparada.


  «000» se dirigió a la glorieta, se detuvo frente a la jaula y miró fija, intensa, penetrantemente las pupilas estriadas amarillas y refulgentes de la pantera… hasta que cayó hipnotizada.


  Luego abrió la jaula, e hizo rodar la silla de ruedas al interior.


  Se detuvo en el mismo centro y, doblándose hacia delante, tiró de una argolla, desplazando la mitad del piso.


  Allí, en aquel hueco, estaba la cartera.


  —Un millón de dólares —sonrió el «Bang-Alfa».


  Y pensó que Dawson era muy práctico.


  Hacía justicia y pasaba la factura a los mismos criminales.

  


  Sheila Anginson sonreía a Alan Nolan del modo más adorable.


  —Otra vez juntos, querido…


  —¿Te asustaste mucho?


  —Me creí irremisiblemente perdida. Por fortuna, el asombroso Dawson consiguió salvarnos de Osinga. ¡Todavía me parece un sueño!


  Ambos se hallaban en la exquisita terraza del «Sourisse», el restaurante más caro y aristocrático de Hong-Kong, elegantemente vestidos, ocupando una de las mesas junto a la baranda que daba al mar.


  —Mira la luna, Alan. Nunca creí que pudiese ser testigo, por otra vez, de nuestro encantador idilio.


  —¿Estarás mucho tiempo aquí?


  —Regresaré a Londres a principios de otoño.


  En aquel momento se aproximaron dos empleados, llevando un enorme y delicado ramo de orquídeas.


  Sheila abrió los ojos, asombradísima.


  —¡Dios mío, Alan!


  —Tu flor preferida…


  Los camareros se retiraron.


  «000» tomó una orquídea y la ofreció a la conmovida Sheila.


  —Eres inteligente y sensible, Alan. Creo que nunca conoceré a otro hombre como tú.


  Acabada la cena, salieron del lujoso local y se instalaron en el coche del «Bang-Alfa».


  —Nuestra primera noche en Hong-Kong… tras un inquietante paréntesis —sonrió Alan.


  Ella le miró con picardía.


  —Creo que, precisamente hoy, los Cowan dan otro recital de canto en su casa.


  —¿Te interesa?


  —Sí… si después me llevas a la playa. Una vez allí, me esforzaré en creer que nada ha sucedido.


  El tiempo no ha pasado, Alan. Acabamos de conocemos en una sala de los Cowan, mientras, en alguna parte, una diva canta «Tosca».


  Sheila, de pronto, miró intrigada a «000».


  —¿Sabes que Osinga y su séquito murieron en Nueva York, durante un incendio?


  —Algo he leído —replicó Nolan, evasivo.


  Pero, en su fuero interno, mientras ponía el vehículo en marcha, se dijo que Dawson Konrad también había celebrado su «fiesta sagrada».


  EPÍLOGO


  El agente «019» permaneció en Inglaterra hasta septiembre.


  Muy atareado.


  Pasé una temporada deliciosa con Stella Bardek, la cual no se cansó de demostrarle cuán agradecida se sentía. La joven aseguró reiteradamente que jamás había sentido nada especial por Klein von Astrak. (Y como lo dijo mientras se quitaba las medias, Dawson no objetó nada que la contrariase). Stella le acompañó hasta el aeropuerto y le despidió con lágrimas en los ojos. El «Bang» la persuadió de que no debía quedarse hasta esperar que el avión emprendiese el vuelo.


  —Sería lo mismo que decimos adiós, Stella. Y, el adiós es una palabra que no existe para nosotros.


  Stella sorbió las lágrimas, besó nuevamente a Dawson y se marchó en su coche deportivo.


  El «Bang» llamó a un taxi y… regresó a Londres.


  Aquella misma noche, Isabel Cole estalló en vivas de alegría cuando vio a su héroe.


  Alegría que compartieron durante dos semanas… hasta que se separaron en el aeropuerto con un adiós, que tampoco era tal, sino… ¡hasta luego!


  Margaret Thorpe, previamente advertida por teléfono de «su llegada a Londres», fue a buscarle hasta el mismísimo aeropuerto y lo trasladó a su suntuoso castillo, en Escocia… (Un marco propicio para todas las manifestaciones del romanticismo, según Margaret), donde Dawson, perplejo, pudo cerciorarse de que la escultural criatura no sólo estaba diplomada en belleza. En aquella ocasión, sí subió al avión de pasajeros. El «Bang» tuvo el emotivo detalle de volverse, cuando estaba en lo alto de la escalerilla y mover la mano, despidiéndose. Entró en el aparato y no apartó la mirada de la esbelta figura de Margaret… hasta que el avión despegó del aeropuerto de Glasgow… para aterrizar una hora después, nuevamente, en el aeropuerto de Londres.


  Y, apenas hubo bajado del avión, la deslumbrante Gladys Irving se le arrojó al cuello, entre chillidos de dicha, besos y caricias.


  Llevaban unos días en el País de Gales, arrullándose como dos tórtolos, cuando se recibió el telegrama:


  
    «Urge su inmediato regreso a Hong-Kong. Es muy importante. Saludos


    »Alan Nolan».

  


  Dawson tendió el telegrama a la muchacha.


  En aquella ocasión, cuando subió en el avión d® pasajeros de las líneas aéreas del Extremo Oriente, Dawson Konrad, el agente «019» de la «Organización Géminis», sabía que sus interesantes vacaciones habían concluido.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Ver números 1 y 2 de esta colección. <<

  


  
    [2] Ver número 1 de esta colección. <<
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